
  


  
    
  


  
    ¡Cuidado con las cintas baratas!


    Bob Andrews está convencido que puede lanzar el conjunto Hula Whoops a la fama. Pero eso era antes de tropezarse con una banda internacional que piratea todos los mejores éxitos. Y que no se detienen ante nada.


    Y ahora van por Bob, que tiene que pedir ayuda a Pete y Jupe para descubrir a esos defraudadores de artistas, mientras intenta mantener bajo control a los complicados miembros del conjunto. Los Tres Investigadores tienen que resolver el caso y ponerlo todo en solfa mientras las balas empiezan a repicar a su alrededor.
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  CAPÍTULO 1

  NOTAS AMARGAS


  Bob Andrews se abrió paso entre los numerosos compradores que habían acudido aquella tarde a la Feria de Rocky Beach. ¡El colegio había terminado y Bob estaba dispuesto para la acción!


  La música rock llenaba el aire cálido de junio. El conjunto —los Hula Whoops— tocaba ese ritmo fantástico que hace que tus pies quieran bailar. No era de extrañar que los Whoops hubieran sido seleccionados para la final del Gran Concurso de rock and roll de Jimmy Cokker que iba a celebrarse el sábado. Hoy actuaban en la feria cobrando.


  Bob se cambió la caja de cartón que llevaba a cuestas de su costado izquierdo a su costado derecho para dar un paso de baile. Se dirigía al escenario para reunirse con su jefe, Sax Sendler. Eran momentos muy excitantes para ellos. Sax era el propietario de la compañía Rock-Plus, Inc., una agencia caza-talentos. ¡Sax representaba a los Hula Whoops y Bob era su ayudante número uno!


  Bob pasó por delante de docenas de casetas donde se vendía de todo, desde martillos a juguetes y bisutería. A menudo alguna linda jovencita, al ver a Bob, le sonreía. Bob sonreía a su vez.


  —Son los dientes —dijo una voz junto a él.


  —¿Eh? —Bob se volvió.


  —Toda esa ortodoncia —continuó su amigo Pete Crenshaw. Había ido corriendo detrás de Bob para alcanzarlo, y no pudo dejar de advertir el montón de chicas guapas que Bob siempre atraía—. Acéptalo, muchacho. Tienes una sonrisa asesina.


  Con una camiseta de los Cabezas Parlantes, unos tejanos blancos y diecisiete años, Bob podría pasar por Mister Júnior de California aunque no se lo propusiera. Medía casi un metro noventa de estatura, bronceado, rubio y de ojos azules. Pero su arma más poderosa era su encanto… que irradiaba de su persona como el calor de un horno.


  —Una sonrisa magnífica para un anuncio de dentífrico —añadió Pete—. Quedarías muy bien en los carteles.


  Pete llevaba un walkman sujeto a sus tejanos polvorientos y una camiseta con el emblema de los L.A. Lakers. Medía un metro noventa y uno y pesaba ochenta kilos. Estaba en tan magnífica forma que habría podido recorrer los trescientos metros de la zona de aparcamiento a toda marcha sin que se le acelerase siquiera la respiración. Pete se sentía tan bien como Bob. Había pasado el examen final de geometría —por los pelos— y ya podía disfrutar del verano.


  —Olvídate de mis dientes —dijo Bob— o le diré a Kelly que has estado mirando a otras chicas.


  —No te creería —repuso Pete mientras se apartaba de la frente sus cabellos castaño-rojizos. Kelly Madigan era la asidua pareja de Pete, y una animadora deportiva. En opinión de Jupiter Jones, su mutuo compañero y amigo, tenía a Pete atado a su dedo meñique—. ¡Ella sabe que, estando tú delante, no tengo nada que hacer! —dijo Pete a Bob.


  Bob se echó a reír y ajustó su paso al de Pete. Bob iba a recoger unos impresos publicitarios que anunciaban la presencia de los Whoops en el gran concurso. Prometió a Pete que se los presentaría a cambio de que él le acompañara a casa en su coche.


  —Hey, no te olvides —le dijo Pete—. Después de salir de aquí hemos de ponernos a trabajar en tu Volkswagen. ¿Cuál es el problema?


  —¿Bromeas?


  —Perdona. —Pete sonrió. Bob era un encanto con las chicas, pero un manazas para los coches. Pete miró la caja de cartón tan cargada que llevaba Bob—. ¿Llevas tu propia feria ahí dentro?


  —Sólo unas cuantas propiedades muy queridas.


  —¿Es que hoy limpiaste tu armario?


  —El colegio ha terminado. ¿No te lo ha dicho nadie?


  —Claro, yo lo tiré todo. —Pete examinó el contenido—. Y me parece que tú deberías hacer lo mismo.


  En la caja había libretas y bolígrafos usados, papeles, gomas de borrar, una gorra raída y el proyecto científico de Bob del primer semestre: «El círculo vital de la mosca de la fruta». Encima de todo estaba su mochila vacía.


  —No me gusta tirar el dinero —declaró Bob. De pronto reparó en el letrero de uno de los puestos a su derecha. Estaba escrito a mano y decía:


  ¡CINTAS MUSICALES A PRECIO DE GANGA! ¡UNA: 2 DÓLARES! ¡TRES: 5 DÓLARES!


  —¡Hey, mira! —exclamó Bob.


  Pete exhaló un gemido.


  —Vamos —dijo Bob que se dirigió derecho a la mesa del puesto. Allí había cientos de casetes con todos los colores del arco iris. Bob dejó la caja de cartón a sus pies y comenzó a examinarlas.


  —¿Y qué hay de Sax? —preguntó Pete—. Olvídalo, pero ¿y tu coche? ¡Además, Jupe nos está esperando!


  —Tenemos mucho tiempo. Jupe está muy ocupado con una nueva máquina que encontró entre la última partida de chatarra que trajo tío Titus. No nos echará de menos.


  Los tutores de Jupiter, tío Titus y tía Matilda Jones eran propietarios del Patio Salvaje, la chatarrería de los Jones. Allí, cuando sólo contaban con trece años, Jupe, Pete y Bob fundaron Los Tres Investigadores. Ahora, cuatro años más tarde, todavía seguían siendo… el más famoso y joven trío de detectives privados de Rocky Beach.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  Bob vio un par de ojos negros en un rostro asiático, con una nariz estrecha y la barbilla cuadrada. Los dedos del individuo tamborilearon sobre la mesa, pero no seguían el ritmo contagioso de los Hula Whoops. Aquel tipo tenía los nervios de punta.


  —No, gracias. Quiero mirar un poco —replicó Bob—. Tienes una gran selección.


  —Si compras tres, cinco pavos —dijo el vendedor con un ligero acento monótono. Sus palabras eran inexpresivas y miraban más allá de la multitud de transeúntes como si estuviera esperando a alguien.


  —Date prisa —le ordenó Pete—. ¡Quiero conocer a los Hula Whoops!


  Bob eligió una cinta… una antigua de los Bushwhackers… luego otra de una orquesta caribeña y por último una cassette de los Watts.


  —¡Di-na-mi-ta! —Bob entregó un billete de cinco dólares al vendedor.


  El hombre se lo guardó.


  —¡De acuerdo! —exclamó Pete—. ¡Pies para que os quiero! ¡Estrellas del rock! ¡Allá voy!


  Bob recogió su caja de cartón y tuvo que correr para alcanzarlo.


  —¿Sabes? —dijo Pete mientras corrían hacia el escenario—. ¡Los Hula Whoops son realmente buenos!


  —Como yo te dije —replicó Bob—. Sax piensa que pueden ganar el concurso de Jimmy Cokker. El premio son diez mil dólares, una gira de promoción de seis semanas y un contrato para grabar discos. El contrato es superimportante. Puede ser el punto de lanzamiento hacia el éxito.


  —¿Cuándo será eso?


  —Dentro de tres días. El sábado por la noche en Los Ángeles.


  Por fin los muchachos llegaron al centro de la feria, que era una pequeña colina con un escenario en la cima. La gente reía, bailaba, comía azúcar hilado y compraba… todo al ritmo trepidante de los Hula Whoops.


  Bob y Pete se dirigieron a la parte posterior del escenario en busca de Sax. Allí se estaba más tranquilo y se podía hablar. Pete se metió los faldones de la camiseta dentro de los tejanos. Pero luego pensó que llevándolos fuera estaba más fresco y volvió a sacárselos.


  —¡Mi hombre! —dijo una voz y Sax Sendler apareció detrás de un montón de altavoces. Tendría unos cuarenta años, vestía su acostumbrado y viejo jersey de futbolista, pantalones negros y zapatos de tacón atados con cordones. Sus cabellos, que llevaba recogidos en una cola de caballo, lucían algunos mechones grises. Oficialmente Bob trabajaba para él media jornada, era su consejero sobre los gustos de la juventud y estaba siempre a mano. Era el mejor trabajo que Bob tuvo jamás… y el más divertido.


  —¿Qué llevas ahí? —preguntó Sax a Bob y el interés iluminó su cara. Antes hippie y ahora empresario, sentía curiosidad por todo.


  —Cosas del cole —replicó Pete.


  —Y unas cintas que andaba buscando —añadió Bob—. Las encontré aquí. Una verdadera ganga.


  Y le entregó las tres cintas a Sax.


  —Algún día nuestros Whoops harán esto —bromeó Sax que tomó las cintas para admirarlas.


  De pronto Bob se inclinó hacia adelante.


  —¡Oh, no! —exclamó.


  —¿Qué? —dijo Pete.


  —¡El nombre de los Bushwhackers está escrito mal!


  —¿Sí? La etiqueta dice Bushwackers. —A Pete le parecía bien.


  —¡Falta la segunda hache! —gimió Bob.


  —Hey, ¿es que las compañías discográficas no tienen gente que sepa escribir? —preguntó Pete.


  —Cierto —replicó Sax—. Las compañías de discos legítimas no permiten que sus cintas salgan al mercado con faltas de ortografía.


  Examinaron detenidamente las tres casetes. Los colores parecían menos brillantes de lo que deberían ser y el tipo de letra era algo confuso en los bordes. El título en una de las cubiertas estaba escrito a máquina y poco nítido. Las otras dos parecían fotocopias en color de los originales. La de los Bushwhackers parecía pintada por alguien con poco talento que no supiera escribir el nombre correctamente y que luego hiciera fotocopias.


  —Será mejor que escuchemos las cintas —dijo Pete muy serio mientras desprendía el walkman de su cinturón.


  Metió una cinta, lo puso en marcha y les pasó los auriculares. Se oía un ligero zumbido como música de fondo que les dio dentera. Introdujo la segunda cinta. Parecía grabada con demasiada lentitud y parecía un lamento más que música. En la tercera las palabras eran un galimatías sin sentido.


  Bob lanzó un grito de desesperación:


  —¡Me han timado!


  CAPÍTULO 2

  SACÚDELES, ZÚMBALES


  —¡Piratas! —exclamó Bob.


  Podría ser —confirmó Sax—. Algunas ferias están llenas de falsificaciones.


  —¿Otra vez con ese cuento? —preguntó Pete con cara de asombro.


  —Son cintas piratas —repuso Bob—. Hacen copias de cintas o discos y los venden como originales. Por lo general, la calidad es pésima. ¡Es algo que me subleva!


  —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Sax.


  Bob miró a Sax y luego a Pete. Alzó la barbilla.


  —¡Voy a hacer que me devuelvan mi dinero!


  —¡Hey! —se lamentó Pete—. ¡Ibas a presentarme a los Hula Whoops!


  —Volveremos antes de que recojan sus instrumentos del escenario. ¡Vamos!


  Cargado con su caja de cartón, Bob echó a andar por el pasillo entre las casetas de la feria murmurando entre dientes. Pete y Sax lo siguieron.


  —Vamos a ver a ese timador —dijo Sax animado. Le encantaban los desafíos.


  —Ahí está el puesto de las cintas —exclamó Bob.


  —¡Mira! —dijo Pete—. ¡Ahora hay dos vendedores!


  El segundo vendedor también era asiático, pero más alto y más robusto, Tenía una mandíbula cuadrada muy parecida, un rostro duro, y una cicatriz pálida que iba desde su ojo izquierdo hasta la barbilla y que daba a su rostro una expresión fea y ruin. «O quizá —pensó Bob mientras se aproximaban— fuese realmente feo y ruin».


  Los dos piratas recogían el puesto apresuradamente y cargaban el maletero de una camioneta Dodge aparcada detrás de la caseta.


  Bob, Pete y Sax se detuvieron delante de la mesa de exposición. La mayoría de cintas ya habían sido recogidas. Bob miró a su alrededor. Nada indicaba que los otros feriantes se preparasen para marchar.


  —Vengo a devolver estas cintas —dijo Bob en tono cortés—. Quiero que me devuelvas el dinero. Son cintas piratas. —Alargó las tres casetes—. Me han costado cinco dólares.


  Los dos hombres trabajaban tan deprisa que apenas repararon en el trío. El más pequeño metía las cintas en una caja con gran eficiencia. El de la cicatriz llevaba la caja cargada a la camioneta, cogía otra vacía y volvía corriendo a la mesa a por más cintas. Hablaban en voz baja en un idioma que Bob no supo reconocer. Sus miradas escudriñaban constantemente la multitud.


  —Escuchad, muchachos —Bob volvió a intentarlo esta vez alzando la voz mientras sujetaba con más fuerza su caja de cartón—: estas cintas apestan. Quiero que me devolváis mis cinco pavos. ¡Ahora!


  Tampoco obtuvo respuesta. Para ellos, Bob no existía.


  —Seamos razonables —intervino Sax en un tono más razonable de hombre de negocios—. Estas son cintas piratas. El muchacho quiere su dinero. Vosotros no queréis tener problemas con los guardias. Así que pagad. No compliquéis las cosas.


  El tipo más alto, el de la cicatriz pálida levantó la cabeza. Sus manos se quedaron quietas. Masculló algo fuerte en su idioma desconocido y, con una mirada de amenaza dirigida a los ojos de Bob, le arrebató las tres cintas de la mano.


  —¡Hey! —exclamó Bob que balanceó su caja de cartón por el impulso de querer seguir tras las cintas.


  Pero era demasiado tarde. Aquel tipo arrojó las cintas en la caja que estaba cargando y, rápidamente, echó otras dentro.


  Pete rebosaba indignación. Había visto bastante. Los músculos de su cuello se tensaron como cuerdas de guitarra mientras procuraba dominar su furor. Agarró un brazo de cada sujeto en el aire y los mantuvo así.


  —Mi… amigo… quiere… su… dinero —dijo Pete con los dientes apretados—. ¡Ahora!


  Algo ocurrió en los rostros de los dos asiáticos. Parecieron venirse abajo. El miedo les hizo adquirir un matiz verdoso.


  Aquello sorprendió a Pete que aflojó sus manos un momento.


  Un momento era lo que ellos necesitaban. Se soltaron y, tras recoger las últimas cintas en las cajas, corrieron hacia la camioneta.


  Pete saltó por encima de la mesa y corrió tras ellos. Bob y Sax la rodearon para perseguirlos también.


  Y entonces oyeron un grito y ruido de pasos que se acercaban por detrás.


  Desesperados, los dos tipos arrojaron sus cajas en el interior de la camioneta y, sin dejar de mirar preocupados por encima de su hombro, el de la cara marcada corrió a ocupar el asiento del conductor. El más pequeño cerró las puertas posteriores de la camioneta.


  En el preciso momento en que Pete alcanzaba el vehículo, otros dos tipos saltaron por encima de la mesa del puesto en pos de los asiáticos.


  El primero era un hombre rubio de pies grandes, cejas pobladas y rostro frío y descarado. Apartó a Sax y a Pete de un empujón.


  El segundo era otro asiático como los dos sujetos. Tenía un rostro estrecho y decidido y unos ojos negros llenos de furia.


  El rubio apartó al más pequeño de la parte posterior de la camioneta y le sacudió limpiamente en la mandíbula. El tipo se desplomó. Su atacante corrió hacia el asiento del conductor. Pegó un salto y, cogiendo al de la cara marcada por el cuello, lo echó fuera de la camioneta. Ambos cayeron al suelo.


  Entretanto el noqueado se puso en pie tambaleándose. El atacante asiático le amenazó con el puño gritando una pregunta en el idioma que Bob no entendía. Todavía atontado no contestó e hizo un intento para salir corriendo.


  Pete, Bob y Sax se miraron.


  —¿Qué os parece? —preguntó Sax.


  —No sé… —replicó Pete.


  —Extraño. Si Jupe estuviera aquí, diría que esto es un caso para Los Tres Investigadores —declaró Bob.


  La única respuesta fueron los golpes y gemidos de la pelea en curso.


  Los dos vendedores de cintas contra los dos agresores. Pete quería ayudar, pero… ¿quiénes eran los buenos?


  —Sax… —comenzó Pete.


  —Es inútil —replicó el aludido mientras se cruzaba de brazos—. No tengo ni idea.


  Alrededor se congregaba la multitud. Los piratas de cintas llevaban las de perder. De pronto, el más alto, el de la cicatriz pálida, hizo un loco intento por escapar mientras miraba por encima del hombro al tipo rubio que le pisaba los talones.


  Bob vio que el tipo de la cicatriz iba hacia él y quiso hacerse a un lado. Demasiado tarde. Tropezó con él y continuó la huida hacia la camioneta. El tipo rubio de pies grandes iba tras él.


  Bob cayó al suelo. Su caja de cartón se estrelló desparramándose todo su contenido por el puesto más cercano. Su cabeza dio contra algo duro. Su mente comenzó a dar vueltas entre torbellinos de colores. El dolor le hizo ver destellos rojos y azules.


  CAPÍTULO 3

  ATURDIDO Y CONFUSO


  —¡Bob! ¡Hey, Bob!


  Aturdido, Bob levantó la cabeza. Pete y Sax estaban arrodillados junto a él y… a un lado… ¡alguien intentaba llevarse su caja de cartón con sus cosas de colegio! Era el pirata bajito que parecía estar… ¡flotando! ¡Él y la caja de cartón flotaban a un palmo del suelo!


  Aquello era una locura. Bob intentó incorporarse, pero sus brazos y piernas pesaban diez toneladas cada uno.


  Cerró los ojos.


  —¡Bob! —Pete se aproximó más y volvió a llamarle.


  —¡Hey, hombre! —dijo Sax—. ¿Estás bien?


  Bob estaba tendido en el suelo. Su cabeza estaba a unos centímetros de una caja de herramientas metálica que pertenecía al puesto de al lado donde vendían herramientas.


  —¡Ohhh! —gimió al intentar levantarse. Pete le hizo desistir.


  —No lo intentes —le dijo Sax—. Espera hasta que te encuentres mejor.


  —¿Siguen luchando? —preguntó Bob que al abrir los ojos palpó el chichón de su cabeza—. ¡Auuu!


  ¡Con todas las cosas que podía hacer y mira que pegarse un golpe en la cabeza!


  —Echa un vistazo —dijo Sax. Bob volvió la cabeza.


  —Ya veo —exclamó con alivio. Aquellas luces turbadoras habían desaparecido. Y ya nadie flotaba en el aire. Pudo ver con claridad la gran multitud que se había congregado para presenciar la pelea. Los gemidos y golpes continuaban.


  De pronto, el pirata de la cara marcada sacó una enorme llave inglesa de la parte posterior de la camioneta y con ella golpeó al rubio en el estómago.


  El hombre se desplomó con un gemido de dolor. Al instante, el pirata le propinó un puñetazo en la mandíbula y se puso al volante. Puso en marcha el motor.


  El otro pirata aprovechó la oportunidad y, tras propinar un último puntapié al atacante asiático, corrió hacia la puerta del asiento delantero de la camioneta y subió. Inmediatamente, la camioneta arrancó, levantando una nube de polvo marrón.


  El atacante asiático quiso agarrarse a la manecilla de la puerta trasera de la camioneta en un último intento desesperado, pero fue inútil; su mano resbaló y se cayó de rodillas sobre el polvo.


  El tipo rubio se puso en pie. No había medio de que él o su compinche alcanzaran la camioneta. Furioso, dio un puntapié a una de las mesas. La camioneta pasó entre un claro de la concurrencia y salió disparada.


  El tipo rubio cogió al más bajito por el hombro y masculló algo en su oído. El más pequeño se encogió mientras asentía con la cabeza. El rubio volvió a gruñirle, y lo apartó a un lado antes de desaparecer entre la multitud.


  El hombrecillo le observaba con el rostro lleno de temor. Luego se alejó en dirección opuesta.


  —Ya puedo despedirme de mis cinco dólares —dijo Bob.


  —¡Uau! —exclamó Pete—. ¿A qué ha venido todo esto?


  —¿Recuerdas cuando compré las cintas? —continuó Bob—. El sujeto que me las vendió no dejaba de mirar a la multitud en busca de algo… o de alguien.


  —¿Crees que sabía que esos otros dos tipos estaban en la feria? —preguntó Pete.


  —Quizá le preocupaba la posibilidad de que estuvieran. Quizá por eso llegó más tarde el segundo pirata… los estaba buscando.


  Pete asintió despacio.


  —Apostaría a que sí.


  Bob se dispuso a levantarse mientras con la mano palpaba el chichón de la parte posterior de su cabeza.


  Sax y Pete le ayudaron.


  —Despacio, Rambo —le advirtió Pete.


  —De todas formas hoy no tengo tiempo para más peleas —observó Bob—. Estoy citado con Jana para más tarde.


  Pete puso los ojos en blanco pero vio con alivio que su amigo volvía a estar en forma.


  —No olvides tus cosas. —Pete recogió la caja de cartón para entregársela a Bob.


  —Tienes razón —repuso Bob.


  Sax se sacudió el polvo de sus pantalones negros. Le gustaba que fueran bien negros.


  La multitud había quedado reducida a unos cuantos curiosos que, con entusiasmo, comentaban la pelea. Para ellos, aquello había sido el punto álgido de la feria.


  —Hey, tal vez esos dos tipos pegaron a los de las cintas piratas porque les timaron como a ti —sugirió Pete.


  —Creo que tienes razón —replicó Bob—. Cielos, ¡cómo me gustaría ponerles la mano encima!


  —Tranquilo —dijo Sax—. Primero tenemos algo que hacer.


  —¡Los Whoops! —exclamó Pete.


  Bob, Pete y Sax se dirigieron al escenario donde los Hula Whoops saltaban, daban vueltas y tocaban su trepidante rock and roll. Todo parecía ruidosamente normal. La feria era tan grande que únicamente parte de la gente se había dado cuenta de la pelea.


  —Quizá el rubiales y su secuaz fuesen músicos despechados —comentó Sax—. Ya sabéis que tenemos leyes que protegen los derechos de autor para que unos no roben el trabajo de otros… no sólo canciones, sino libros, películas y demás. Por ejemplo, los Whoops escriben sus propias canciones, y cobrarán si alguien graba sus canciones.


  —¿No sería estupendo que alguien les grabara discos? —dijo Bob—. O que tuvieran un contrato para grabar. No es que naden en la abundancia precisamente.


  —¡Como si yo no lo supiera! —exclamó Sax—. Y estoy seguro de que se pondrían furiosos si alguien les pirateara sus grabaciones.


  —¿Es que hay muchos piratas? —preguntó Pete.


  —Me temo que sí —replicó Sax—. Es un verdadero problema. Hace poco un tipo de Los Ángeles fue condenado por vender cintas falsificadas. El periódico decía que su negocio era de tal envergadura que costó a la industria del disco treinta y dos millones de dólares en pérdidas de ventas de cintas legítimas.


  Pete lanzó un silbido.


  —Eso es un montón de machacantes.


  —Y eso sin contar lo que pierden los artistas, compositores, cantantes, y músicos… en royalties y derechos de autor —añadió Sax—. Cuando uno convierte la falsificación en negocio y vende esas cintas piratas, perjudica muchísimo a la gente.


  Estaban cerca del escenario. La gente se agolpaba ante él. Unos bailaban, otros escuchaban. El ritmo del rock era irresistible. Por encima de ese ritmo, los Hula Whoops terminaban su canción. Bob deslizó la caja de cartón bajo el tablado del escenario para protegerla.


  —Es difícil hacer negocios cuando los Whoops andan por aquí —anunció Sax—. En cuanto comience la segunda parte, repartiré los anuncios impresos. ¿Todavía no conoces a los Whoops, Pete?


  —Todavía no. —Pete no daba la impresión de estar tan incómodo como se sentía en realidad. Él estaba a sus anchas en un equipo de fútbol americano. Los músicos eran otra cosa.


  —Apuesto a que hacen bailar tu esqueleto —dijo Sax con una sonrisa.


  La música llegó a un final claro y vibrante. Un perfecto acorde final. El público rompió en fuertes aplausos y silbidos de aprobación. Los Whoops saludaron, desconectaron sus instrumentos y abandonaron el escenario.


  Los aplausos eran atronadores. Volvieron a salir a saludar cuatro veces más, agitando efusivamente el brazo, y luego bajaron las escaleras de detrás del escenario.


  —¡Hey! ¡Hey! ¡Hey! —gritó un muchacho alto y delgado de cabellos pajizos y largos y una barba exuberante. Dio una palmada en la espalda de Sax con una mano. En la otra llevaba un par de palillos de tambor—. ¿Qué tal lo hemos hecho, amigo? Quiero decir, la verdad: ¿estuvimos bien?


  —Siempre estáis fenómeno, Tony —repuso Sax mientras aceptaba de buen talante el golpe en la espalda—. Al rojo vivo. Este es Tony —le dijo a Pete—. El batería. El de los palillos mágicos. Escuchad todos; éste es Pete Crenshaw, el amigo de Bob.


  Pete inclinó la cabeza con timidez.


  Tony golpeó los palillos contra el borde del escenario con un ritmo complicado. Los faldones blancos de su camisa asomaban por encima de sus tejanos gastados.


  —¿Has oído? —dijo—. ¿No te encanta? ¡Compás de diecisiete por ocho!


  —Cósmico, muchacho —dijo Sax con respeto—. Y esta es Maxi —le dijo a Pete que sonrió a una jovencita diminuta que apenas pasaba del metro cincuenta.


  —Vocalista —dijo Maxi. Tenía un bello rostro en forma de corazón, cabellos largos y negros, y un vestido de cuero rojo muy ajustado con hombros guateados y sin mangas. «Parecía como si se las hubiese arrancado», pensó Pete. Sus brazos eran bonitos y asomaban por las aberturas del cuero; con ellos rodeó la cintura de Sax.


  —Una gran vocalista —declaró Sax.


  —¿Sólo gran? —se lamentó ella que le abrazó con más fuerza.


  —La más grande.


  Maxi lo soltó con una sonrisa.


  —Y lo digo en serio —continuó Sax—. Tiene una tesitura su voz que abarca tres octavas. Esta jovencita canta divinamente.


  Maxi sonrió con dulzura y, poniéndose de puntillas, dio unas palmaditas en la mejilla de Bob. Bob sonrió…


  «No me extraña que le guste este trabajo —pensó Pete—. ¡Le pagan por dejar que las chicas sean amables con él!».


  Pete no había sido el único en observar a Maxi y Bob.


  —Los romances son cosas del pasado —declaró un tipo con la cabeza afeitada—. La era nuclear sólo deja tiempo para relaciones momentáneas.


  —Éste es Quill —dijo Sax—. Teclista del sintetizador. Todo, desde música de órgano a gotas de lluvia. Es toda una orquesta él solo.


  Quill se inclinó solemnemente ante Pete. La luz del sol hizo brillar su cabeza rapada y el pequeño aro de oro que llevaba en la oreja derecha. En realidad, todos los Whoops llevaban un pendiente de oro en la oreja derecha. Quill vestía un esmoquin negro usado con una tira de ropa blanca como cinturón. Las rodillas de los pantalones estaban rotas, y a Pete le pareció un espantapájaros hippie.


  —La vida es esencialmente insustancial —continuó Quill—. Nos hemos convertido en meros protoplasmas del sintetizador intergaláctico.


  Pete no supo qué decir. Nunca había sostenido una conversación semejante. Pero estaba deseando contársela a Kelly.


  —No hagas caso a Quill —le dijo Maxi a Pete—. Nadie le entiende.


  Maxi se acercó a un chico guapo que vestía americana de sport de tweed, pantalones de pana ajustados y botas de vaquero.


  —Éste es Marsh —le dijo la jovencita a Pete.


  Sus cabellos castaños estaban alborotados y tenía una frente despejada e inteligente y ojos grises muy expresivos.


  —Guitarrista y compositor —dijo Sax con orgullo—. Él es quien escribe la mayor parte de la música de los Whoops. ¿Necesito decir más?


  —Estoy impresionado —dijo Pete sinceramente—. Y espero que ganéis el sábado por la noche.


  —¿El sábado por la noche? —repitió Marsh como un eco mientras arrugaba la frente. Sus ojos expresivos quedaron en blanco—. ¿Qué ocurre el sábado por la noche?


  —El concurso de Jimmy Cokker —repuso Sax divertido y lo explicó a Pete—. A Marsh algunas veces le cuesta volver a la realidad. Está demasiado abstraído escribiendo música, ¿no es cierto, muchacho?


  —Sí, es un sabio distraído —intervino Maxi en broma.


  —No puedo —dijo Marsh. Parecía incómodo.


  —¿No puedes qué? —preguntó Sax.


  —No puedo tocar el sábado por la noche —explicó Marsh—. Voy a casarme esa noche. Sí. Lo decidimos ayer. Creo que a las ocho. Supongo que habrá que cancelar la actuación.


  CAPÍTULO 4

  CAMBIO DE FECHAS


  Quedaron estupefactos.


  —¿Qué? —exclamó Maxi.


  —¡Esto lo echa todo a perder! —gritó Tony.


  ¿En qué estaba pensando Marsh? Aquel concurso ofrecía al conjunto la mejor ocasión para darse a conocer. Y de ganar el primer premio, la gira y el contrato para grabar discos lanzarían al éxito a los Hula Whoops.


  Sax y Bob procuraron razonar con Marsh. Tony puso en duda su estado mental. Quill dijo que el matrimonio estaba carente de significado. Maxi golpeaba el suelo con el pie. Y, pasando de todo, Marsh se negó a ceder. Era su vida y no cancelaría la boda. Fin de la discusión.


  De pronto Maxi volvió a gritar:


  —¡Idiota! —Y golpeó con los puños el pecho de Marsh—. ¡Redomado egoísta! —Y, tras propinarle una bofetada, se marchó.


  Sorprendidos por su reacción, los hombres dejaron de discutir mientras miraban cómo se alejaba la menuda vocalista.


  —Me largo —dijo Maxi por encima del hombro—. ¡Id a buscar a otra para que os amenice la segunda parte!


  Esto les dejó cortados. «Necesitaban a Maxi tanto como necesitaban a Marsh», pensó Pete. Ahora, incluso Marsh estaba preocupado.


  —¡Espera, Maxi! —dijo Sax que salió tras ella.


  La cogió del brazo. Ella se soltó y, tras retroceder un poco, cruzó los brazos encima de su vestido de cuero rojo, aguardando. ¡Sus ojos llenos de furor decían bien a las claras que mejor que fueran buenas noticias!


  —Eres una profesional —le dijo Sax muy serio—. Tienes que actuar en la segunda parte.


  —Valiente compromiso. ¡También lo tiene Marsh, y eso no le ha impedido arruinar nuestra gran oportunidad del sábado noche! ¡Hasta la vista!


  —¡Maxi! —exclamó Bob—. ¡Aguarda un momento!


  Corrió hasta ella y se inclinó para susurrarle algo al oído. Ella meneó la cabeza enérgicamente. Luego asintió una vez. Luego dos veces más.


  Sax volvió junto a Marsh y le tocó en el pecho con el dedo.


  Marsh miró a su agente avergonzado. Maxi le había conmovido.


  —¿Sí?


  —¿Cuál es el nombre de tu prometida? —le preguntó Sax.


  —Carmen Valencia.


  —¡Carmen Valencia! —exclamó Maxi—. ¿Ésa? ¿Vas a casarte con ella?


  —Calma. Conozco a Carmen —dijo Sax—. Voy a telefonearla y cambiaremos la fecha.


  —Se pondrá furiosa —le advirtió Marsh pero parecía aliviado—. Tiene un carácter muy fuerte.


  —¡Fuerte! —replicó Maxi indignada—. Ni la mitad de lo que piensas, monada. ¡Este pájaro cantor es capaz de romperte el tímpano por teléfono!


  Pete hizo esfuerzos por no sonreír. Sax consultó su reloj.


  
    
  


  —Ya es hora, muchachos. —Volvía a ser el hombre de negocios—. Segunda parte. Vamos.


  Marsh, el causante de tanto alboroto, suspiró extenuado, mientras se apartaba los cabellos de su hermoso rostro.


  —¿Qué vamos a tocar ahora?


  Mientras se dirigían al escenario, Tony le dio la lista de canciones. Quill se situó detrás de los teclados.


  —Pax vobiscum —dijo en latín—. La paz sea con vosotros. —Y sonrió a Sax con expresión beatífica.


  —Aquí hay más acción que en un partido de los Lakers —observó Pete.


  —No siempre son así —admitió Bob.


  —Sí —convino Sax—. Eso de la boda es una chifladura. Pero nosotros lo arreglaremos enseguida.


  —Marsh parecía tan… inseguro —dijo Pete—. Quiero decir que parecía como si el matrimonio para él fuese como salir para comprar una pizza. Sax se encogió de hombros.


  —Marsh es así. Ha estado prometido quizás una docena de veces. Probablemente este matrimonio tampoco se llevará nunca a cabo.


  —¿Qué le dijiste a Maxi? —Pete le preguntó a Bob—. ¿Cómo conseguiste convencerla?


  —Muy fácil —replicó Bob—. Marsh ha estado prometido dos veces con ella. Y ella le dejó las dos veces. Pero, porque no se haya casado con él, no significa que esté dispuesta a permitir que se case con otra. De modo que le dije que probablemente se habría prometido porque estaba nervioso por el concurso, y que es posible que todavía la quiera sólo a ella. Y que debe ser paciente hasta que él lo descubra por sí mismo.


  —¿Has pensado alguna vez en poner una agencia matrimonial? —bromeó Pete.


  —No digas sandeces —replicó Bob.


  Entonces sonó un acorde en la guitarra de Marsh. Al instante, la música surgió pura y clara de los cuatro intérpretes. Otro gran número de los Hula Whoops. Pete se preguntaba si había que estar chiflado para ser un roquero con dinamita. Luego decidió que daba lo mismo. ¡La música de los Whoops era la más vibrante!


  —Vamos —dijo Sax que empezó a hablar como un agente—. Bien. Ésta es la estrategia para el sábado noche. Quiero que haya cientos de fans de Rocky Beach en el Forum de Los Ángeles. —Entregó a Bob un montón de papeles impresos de un color amarillo brillante—. Cuando los jueces oyen a la multitud vitorear a un conjunto, quedan impresionados. Así que repartid esto por toda la ciudad. Ahora mismo.


  —¿Qué te parece mañana a primera hora? —preguntó Bob—. Mi coche está averiado.


  —Hoy lo arreglaré —intervino Pete.


  —Muy bien —repuso Sax—, vosotros ganáis. ¡Pero mañana sin falta a primera hora! —Se volvió para mirar hacia el escenario donde los Whoops tocaban y evolucionaban en perfecta consonancia con la música y… entre ellos—. Estos chicos algunas veces se desmadran, pero como músicos son dinamita. ¡Ganarán ese concurso!


  * * *


  Las piezas de una máquina antigua de grabar cintas estaban desparramadas encima de la mesa delante de Jupiter Jones. El artilugio, del tamaño de una caja de galletas, era el ancestro de las modernas casetes. Sus componentes estaban dispuestos en el orden en que Jupe los había desmontado. En realidad al aparato no le pasaba nada, en opinión de Jupe, excepto que era viejo y necesitaba que lo limpiasen y ajustasen. Y, cuando estuviese listo, tendría un magnífico equipo que le proporcionaría un sonido de calidad, como el de los estudios de grabación.


  —¿Pero qué vas a hacer con eso? —le preguntó Pete. Jupe eludió la pregunta mientras Bob le observaba divertido.


  —Ya se me ocurrirá algo —repuso Jupe con su confianza habitual—. Quizá tío Titus y yo lo vendamos para conseguir un buen beneficio.


  Los tres muchachos se encontraban en el patio de la chatarrería de los Jones. Jupe trabajaba en su taller electrónico, un cobertizo situado delante del remolque que les servía de cuartel general. Una antena parabólica adornaba el techo, e ingenios electrónicos de alta tecnología y diversas piezas se alineaban en los estantes y repisas.


  Detrás del remolque estaba el taller de reparaciones casero donde Pete y un primo segundo de Jupe, Ty Cassey, trabajaban en la reparación de automóviles —cuando Ty estaba en la ciudad— de amigos, los propios y, de vez en cuando, de algún cliente de pago. Jupiter y Bob se acercaron para ver cómo Pete reparaba el VW de Bob.


  —Maldita sea. Éste va a poder conmigo —comentó Pete que se incorporó con las manos en las caderas y los ojos fijos en el motor del antiguo «escarabajo» de Bob. Aquella tarde el coche no se puso en marcha. Por suerte, Bob lo había aparcado delante de la chatarrería y, entre él y Jupe, lo metieron dentro con la ayuda de Pete.


  —¿He oído bien? —exclamó Bob—. ¿Es que el supermecánico Pete admite la derrota?


  —Abandona —dijo Pete—. Ty sabrá cómo arreglarlo. ¿Cuándo vuelve, Jupe?


  —No se sabe nada de él —repuso Jupe—. Por lo general es señal de que está en camino.


  Ty Cassey era un buen mecánico de veintisiete años, pero también muy inquieto. Ahora que había hecho de la chatarrería su casa base, los muchachos sabían que podían contar con él una semana al mes poco más o menos. Llevaba ausente tres semanas, de modo que podía llegar de un momento a otro.


  —¿Es que mi coche va a ser noticia? —dijo Bob—. Quiero decir que no es justo porque mañana he de repartir esos impresos. Hoy quiero volver a la feria para ver si encuentro alguna pista de esos malditos vendedores de cintas piratas. Quiero recuperar mis cinco pavos. Y esta noche Jana y yo íbamos a ir al cine…


  —Será mejor que averigües si tiene coche —le aconsejó Pete.


  —Sí, colega. —Bob entró en el remolque y Jupe volvió a su taller.


  —El estrangulador del aire funciona —murmuró Pete con la vista fija en el motor—. El encendido funciona. El motor de arranque funciona. Así que, ¿qué es lo que tiene?


  —Jupe —le gritó Bob desde la puerta del remolque con el teléfono en la mano—. Jana dice que conducirá ella, pero tiene una amiga que también quiere ir. ¿Qué dices?


  —¿Qué quiere decir «qué dices»? —replicó Jupe—. La amiga de Jana no necesita mi permiso para ir al cine.


  —No seas obtuso —dijo Bob.


  Jupiter sabía perfectamente lo que Bob quería decir. Pero él prefería verse en un callejón oscuro ante una navaja que acudir a otra cita a ciegas.


  Pete no pudo resistir la tentación de oír cómo Jupe salía de ésta. Se acercó hasta el taller.


  —Estoy demasiado ocupado —declaró Jupe con la nariz sobre la grabadora.


  —Jupe dice que está ocupado —dijo Bob por el teléfono—. ¿Qué? Claro, de acuerdo. —Bob se volvió hacia Jupe—. Quiere hablar contigo. Vamos, Jupe. Tranquilo.


  Jupiter murmuró entre dientes que iba a ahorcar a Bob. Lentamente dejó su destornillador y se separó de la mesa. Se puso en pie. Tenía el cabello negro, la cara redonda y… bueno, como solía decir, una figura robusta. Su gran inteligencia parecía capaz de conquistarlo todo, excepto disminuir de peso… y su timidez con las chicas.


  Al llegar al teléfono supletorio de su taller se aclaró la garganta.


  —Jupiter Jones al aparato. —Su rostro serio comenzaba a enrojecer—. Celebro conocerte. —Cerró los ojos y tragó saliva—. No, no soy Escorpio… Esta noche, por desgracia, tengo otros planes que no puedo cambiar.


  —¡Jupe! —exclamaron Pete y Bob a la vez.


  Jupiter no les hizo caso.


  —Muchas gracias por pensar en mí. —Después de colgar el aparato se secó el sudor de la frente.


  Bob puso los ojos en blanco y Jupe dijo por su teléfono:


  —A las siete, seguro. ¡Yo también estoy deseando verte! ¡Adiós Jana! —Bob colgó y fue a reunirse con sus amigos.


  —Ya he visto esa película —anunció Jupe— y el libro era mucho mejor. —Cogió su destornillador para volver a trabajar—. Además tengo un nuevo «programa de alimentación». —Había decidido que «dieta» era una palabra demasiado negativa—. Se llama Programa Alimenticio del Pan con Mantequilla porque tengo que tomar una rebanada de pan con mantequilla en cada comida. Si voy al cine, terminaré comiendo palomitas de maíz, cacahuetes y caramelos también. No quiero arruinar dos semanas enteras de continencia. —Se palpó la cintura con ilusión, pero seguía tan oronda como siempre.


  Bob y Pete se miraron, sonrieron y luego se encogieron de hombros con resignación. Una vez tomaba una decisión, intentar que la cambiase era más difícil que mover una montaña.


  —Y otra cosa —continuó Jupe—. Quiero reflexionar más sobre lo que ha ocurrido hoy. ¿Por qué diste tus cinco pavos por esas dos cintas piratas, Bob?


  —Eran tres por cinco dólares —replicó Bob—. Era una ganga.


  —Y que lo digas —exclamó Pete y todos rieron.


  —Tú querías algo por nada —gruñó Jupe—. Pero lo que te dieron fue menos que nada.


  —Déjame hablar, Jupe. A ti también te gustan las gangas. No es justo timar así a la gente. A mí me cuesta mucho ganarme un dólar.


  —¿Los dos tipos que atacaron a los vendedores también eran clientes? —preguntó Jupe.


  —¿Qué podían ser sino? —preguntó Pete.


  —Lo ignoro —repuso Jupe—. Pero los clientes furiosos por lo general quieren que les devuelvan el dinero. ¿Se lo pidieron?


  —Uno de ellos gritó algo —dijo Bob—, pero fue en un idioma extranjero.


  —Ayuda cero —declaró Jupe—. ¿Alguno de vosotros tiene el número de la matrícula de la camioneta Dodge?


  Pete tragó saliva y Bob miró avergonzado a Jupe.


  —No —admitieron ambos.


  Jupiter meneó la cabeza tristemente ante semejante fallo de aficionado.


  —Quizás haya alguna pista que os pasó por alto. Una palabra. Un movimiento. O algo que se os haya olvidado, sencillamente.


  —¡No he telefoneado a Kelly! —gritó Pete que corrió al cuartel general para hablar en privado—. ¡Pensará que la he olvidado!


  —¡La olvidaste! —le gritó Jupe a su espalda con lógica aplastante. Limpió un tornillo con aire pensativo repasando los acontecimientos ocurridos en la feria. Tenía el presentimiento de que la pelea era importante. Allí había algo más que conseguir que le devolvieran el dinero a uno. Esto se estaba convirtiendo en un caso para Los Tres Investigadores.


  Bob también pensaba en lo mismo. En las cintas piratas. Y en lo malas e inaudibles que eran. Todo lo cual le dejó muy disgustado. Y furioso. De pronto tuvo el vago recuerdo de haber visto algo extraño después de caerse. Algo que flotaba. ¿Qué era?


  Y entonces se le ocurrió una idea tan perfecta y sencilla que se dio una palmada en la frente.


  —¡Hey! —exclamó Jupe sorprendido—. ¿Qué pasa?


  Bob cogió el teléfono supletorio, ordenó a Pete que dejara la línea libre y preguntó el número de la administración de la feria. Sacó un lápiz de su bolsillo, pero, como no tenía papel, escribió el número en su mano.


  Rápidamente marcó el número.


  —El sexto pasillo desde el escenario —dijo muy animado—. ¡Sí, eso es! ¡Un puesto de cintas de cassette! —Escribió más información en su mano—. ¡Muchísimas gracias! —Y colgó. Excitado, Bob dijo:


  —El puesto está registrado a nombre de Prem Manurasada. Y vive en el 434 de la Avenida San Martín de Rocky Beach.


  Jupe cogió la guía telefónica, fue pasando páginas y deslizó su dedo por una columna de nombres.


  —En la guía no viene ningún Prem Manurasada. Llamó a «Información» pero ellos tampoco lo tenían.


  —¿Y la dirección? —Bob no estaba dispuesto a darse por vencido. ¡Todavía no!


  —Comprobémoslo en el ordenador —propuso Jupe—. Tengo un disquete con la guía telefónica de la ciudad. Bob y Jupe fueron al cuartel general. Jupe tenía allí su ordenador porque el remolque tenía aire acondicionado.


  —Pero Kelly —Pete suplicaba por teléfono—. Si me acuerdo de ti. Constantemente.


  Los otros dos Investigadores intercambiaron una mirada y luego Jupe conectó el ordenador. Sus dedos volaron sobre el teclado. La información aparecía y desaparecía de la pantalla. Por fin Jupe dijo:


  —Aquí tienes la respuesta… pero no te va a gustar. En la Avenida San Martín hay un 432 y un 436. ¡Pero no hay ningún 434!


  —¿Qué significa eso? —preguntó Bob.


  —O bien es un solar sin edificar o la calle está tan apretada que no dejaron sitio para el 434. Bob gimió.


  —¡Nuestra única pista! ¡Y es falsa!


  Jupe asintió con ojos brillantes.


  —Eso no me detendrá —Bob habló con decisión—. ¡Voy a acabar con esos artistas del fraude… sea como sea!


  CAPÍTULO 5

  EL MISTERIO DE LOS CARRETES


  A la mañana siguiente, Bob se despertó sobresaltado. La tibia luz del sol se filtraba por la ventana hasta su cama. Había prometido repartir los anuncios de los Hula Whoops a primera hora de la mañana. ¡Y lo había olvidado por completo! Lo pasó tan bien con Jana en el cine anoche que olvidó todo lo demás. ¡Qué idiota!


  Miró su reloj digital: las 10.00. ¡Vaya, qué tarde era! ¡Y ni siquiera tenía coche!


  Mientras se vestía, pensaba intensamente y… ¡encontró la solución!


  La casa de los Andrews estaba en silencio mientras bajaba la escalera. Sus padres habían ido a trabajar. Su padre era periodista y su madre corredora de fincas.


  Descolgó el teléfono y marcó un número.


  —Hola, Sax —dijo y a continuación se aclaró la garganta—. ¿Recuerdas que tengo el coche estropeado? —le dijo—. Bien, Pete no pudo arreglarlo… y yo me preguntaba si… si podías prestarme… el coche fúnebre —contuvo la respiración.


  —Claro, muchacho —replicó Sax con voz apresurada—. Es el coche de la compañía. Pero trae tu esqueleto por aquí enseguida. Tenemos que hablar. —Y colgó.


  Bob exhaló un suspiro de alivio. Sax era un buen jefe. Bob recogió los impresos apresuradamente. Iría a casa de Sax en su bicicleta y los llevaría dentro de su mochila.


  Cogió la caja de cartón cargada con sus pertenencias escolares que tenía debajo de la cama. La mochila vacía estaba encima. Empezaba a meter en ella los impresos cuando vio una cosa extraña.


  Una bolsa de papel marrón estaba debajo de la mochila entre sus cosas. Aquella bolsa no era suya. La abrió. Dentro habían dos cajas estrechas de color blanco con la etiqueta CINTA AMPEX, 1/4 de pulgada. Abrió la caja en la que había una cinta de veinticinco centímetros de diámetro.


  Rápidamente abrió la otra. Contenía un carrete idéntico. En los centros de plástico alguien había escrito CARRETE 1 y CARRETE 2 con un rotulador blanco.


  Permaneció unos instantes mirando los dos carretes. ¿Cómo habían ido a parar entre sus cosas del cole? ¿Y qué eran?


  Entonces la voz de Sax resonó en su mente: «Trae tu esqueleto por aquí enseguida».


  Metió los impresos en la mochila y, acto seguido, pedaleaba en su bicicleta con la bolsa de papel que contenía las cintas debajo del brazo.


  Ya en la chatarrería de los Jones, corrió hasta el taller de Jupe, abrió la bolsa y puso las cajas encima de la mesa.


  —¿Qué…? —comenzó a decir Jupe con una rebanada de pan con mantequilla en la mano.


  —Hey, Jupe, echa una mirada a eso. ¿De acuerdo? Yo tengo prisa. Han aparecido en la caja de cartón que yo llevaba ayer con mis cosas del colegio. Puede ser importante. Yo no tengo tiempo de…


  A Jupe le brillaron los ojos.


  —No digas más. —Se metió el pan en la boca, cogió una de las cajas y la estuvo examinando detenidamente por todos los lados. Era la clase de desafío que entusiasmaba a Jupe. La abrió.


  Bob saltó sobre el sillín de su bici y pedaleó con furia hasta la casa de Sax, que estaba sólo a medio kilómetro. La mitad de la casa servía de oficina para Rock-Plus, Inc.


  Árboles, peatones y coches aparcados pasaban como una exhalación.


  Y luego, cuando estaba a una manzana de distancia de la casa de Sax, una gran camioneta Dodge de color azul se situó al lado de Bob. La mente distraída de Bob tardó unos segundos en reconocerla.


  Pero luego se acordó.


  ¡Aquella camioneta era igual a la que los piratas de cintas utilizaron para escapar el día anterior!


  Un rostro asiático asomó por la ventanilla delantera. ¡Era el tipo que le vendió las cintas a Bob! ¿Qué estaba haciendo allí?


  —¡Hey! —gritó Bob—. ¡Tú, ladrón! ¡Devuélveme mis cinco pavos!


  El hombre pareció sobresaltarse y metió la cabeza dentro de la camioneta.


  —¡Prem! —gritó a la persona sentada al volante, que no era otra que el tipo de la cara marcada. Bob oyó fragmentos de una conversación en aquel idioma que le era desconocido. Esta vez no iba a comportarse como un idiota. Trató por todos los medios de ver el número de la matrícula. ¡Caramba! La camioneta estaba a su lado y por consiguiente sólo podía ver su costado.


  De repente la camioneta aceleró y pudo ver la parte posterior. Debajo de las puertas Bob podría ver… ¡Nada! La placa de la matrícula estaba cubierta de barro. La camioneta dobló una esquina y desapareció.


  Maldiciendo para sus adentros, Bob continuó hasta la casa de Sax. ¿Qué diablos estaba pasando?


  En la oficina de Sax, Bob y Celeste Fayley se hallaban sentados en sillas de lona. Unas fotografías con los autógrafos de artistas y conjuntos musicales cubrían las paredes. Detrás de su escritorio, Sax paseaba como un animal enjaulado, de un piano vertical que había en un rincón, al complicado equipo estereofónico del otro. El agente se pasaba los dedos entre los cabellos y, en su rostro, por lo general sereno, había aparecido una expresión preocupada.


  —De modo que esta es la historia —les dijo—. Tengo que volar a Omaha para estar con mi madre unos días. La operación no es grave, pero es necesario que alguien esté con ella para cuidarla. —Se detuvo para dirigirse a ellos por encima de su mesa. Intentó sonreír—. Vosotros dos tendréis que encargaros de la oficina. Sé que lo haréis perfectamente.


  —¿Y qué hay de los Hula Whoops? —preguntó Bob.


  —Yo volveré el sábado por la mañana. Procurad que no se maten entre sí ni se casen con nadie, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Bob sonrió.


  —Ayer ya puse al corriente a Celeste —dijo Sax.


  —Maxi y Marsh son unos histéricos —dijo Celeste que era alta, rubia, escultural y sexy. También estudiaba en el Colegio Mayor, y por las tardes hacía de secretaria de Sax—. ¿Cree que alguna vez se llevarán bien?


  —No sé si el mundo está preparado para semejante combinación —repuso Sax—. Podría resultar explosiva.


  Se echaron a reír. Luego sonó el timbre de la puerta.


  —¿Espera usted a alguien? —preguntó Celeste a Sax mientras iba camino de la puerta.


  —No. Ya he salido. —Sax sacó una cartera de cuero polvorienta de debajo de su mesa y la llenó de papeles—. Tengo que dejar sitio para mi ropa interior —murmuró para sí.


  Bob se puso en pie.


  —Oh, sí. El coche fúnebre. —Sax le tiró las llaves por encima de la mesa—. Cuando hayas terminado entrega las llaves a Celeste. Y no te preocupes demasiado por los Hula Whoops. Cuento con vosotros para que echéis una mano cuando sea necesario, pero se portarán bien. Un altercado por semana es su máximo.


  —Vaya, eso espero —dijo Bob con fervor.


  Sax dio la vuelta a su mesa.


  —Hasta la vista.


  Se abrió la puerta.


  —El señor John Butler quiere verlo —dijo Celeste.


  —Sólo un minisegundo, Sendler —dijo una voz desde la sala de espera—. Sé que su tiempo es precioso. Si pudiera admitir mi insignificante persona en su ocupadísimo día… Si pudiera dedicarme unos momentos para charlar sobre ese sensacional grupo juvenil que usted tiene… los, uh, Hula Whoops.


  Celeste seguía plantada ante la puerta. No iba a permitir que Butler entrara a menos que Sax diera su consentimiento.


  Sax puso los ojos en blanco y se dio una palmada en la frente.


  —¡Qué oportuno! —murmuró.


  John Henry Butler era uno de los críticos más poderosos de la música pop del sur de California. Sus artículos y críticas aparecían dos veces por semana en los principales periódicos de Los Ángeles. Todo el mundo lo leía. Podía lanzar al estrellato un conjunto en Los Ángeles con una sola frase suya.


  Sax tomó una decisión.


  —¡John! —dijo irradiando simpatía—. Es maravilloso que haya venido a verme. Pase, por favor. Celeste, traiga café.


  Bob se apartó para dejar paso a un hombre bajito y rechoncho.


  —Señor Butler, quiero presentarle a mi socio, Bob Andrews.


  —Encantado. ¿Es posible que acabe de conocer a uno de los Whoops? —Butler, de unos cincuenta años, miró de arriba a abajo a Bob con interés. Tenía unos diminutos ojos azules, las sienes grises y emanaba un fuerte aroma de perfume caro.


  —No, señor Butler. Bob es mi ayudante —le informó Sax.


  Bob le tendió la mano.


  —La verdad es que el señor Sendler ha sido muy amable. Sólo soy su aprendiz.


  —¡Oh! —Butler casi retiró su mano, pero permitió que Bob rozara sus dedos. Luego metió rápidamente la mano en el bolsillo de su traje de seda.


  «Probablemente para higienizarla», pensó Bob, pero dijo con toda cortesía:


  —Ha sido un placer conocerlo, señor.


  —Estaba seguro de que era uno de los del grupo. —Butler miró a Sax y sonrió—. Acaricio la idea de anunciar a los Hula Whoops como mis superfavoritos para ganar el concurso de Cokker. ¿No te encantaría?


  Sax se quedó boquiabierto, pero la cerró enseguida.


  —Excelente elección, John. Muy perspicaz.


  Butler examinó las dos sillas de lona y después colocó su oronda figura en una de ellas. Sax, con su arrugado rostro rojo por la excitación se sentó detrás de su mesa. Bob se escurrió fuera de la oficina, cerrando la puerta tras él.


  Las paredes de la sala de espera tenían contratos y más fotos enmarcadas de los grupos que Sax representaba.


  Pero Bob se fijó sólo en Celeste. Estaba furiosa. Arrojó dos tazas de cerámica sobre la mesa y, de mala gana, sacó una cafetera de un archivador.


  Los ojos de Celeste relampagueaban.


  —¡Me ha pellizcado! ¿Puedes creerlo? ¡Cuando estaba detrás de mí ante la puerta ese hombre apestoso me pellizcó! ¡Es tan ordinario! ¡De no haber sido porque significa tanto para el negocio de Sax, le pego una bofetada!


  —Tienes razón —replicó Bob—. Es un desgraciado. —Le acarició en un hombro—. Pero, por lo menos, tiene buen gusto para escoger a quien pellizcar.


  —Muchísimas gracias. ¡Él no tiene derecho a pellizcar a nadie! —Puso unos paquetitos de azúcar y cucharillas en una bandeja—. Que esa bola fétida se sirva su propio café. Es tan desagradable, ¿sabes? ¡Parece un enorme sapo blanco y gordo!


  Bob se echó a reír. Y es que Butler parecía un sapo gordo y fofo. Celeste se rió también de esa imagen.


  Bob condujo el pulcro coche negro por la calle Principal. Donde quiera que fuese, la gente se detenía a mirar el largo y elegante automóvil. Construido en 1969, era un Cadillac con la carrocería de Fleetwood. Sax lo había comprado en una subasta haría unos diez años, le añadió el asiento posterior y lo restauró hasta dejarlo impecable. La suave tapicería de piel era original y el salpicadero de rutilante nogal oscuro. Era el coche personal de Sax, que utilizaba también para transportar a sus artistas.


  Bob detuvo el automóvil con suavidad en zona azul y se apeó con su mochila. Esta parte de la calle Principal estaba plagada de establecimientos de comidas rápidas frecuentados por la juventud y los estudiantes. Era un lugar perfecto para anunciar a los fans de los Whoops que el conjunto iba a participar en un gran concurso.


  Echó a andar por una de las aceras calle arriba y bajó por la otra mientras pedía permiso para pegar los impresos en los escaparates, clavarlos en los tablones de anuncios o pegarlos en los postes.


  Al cabo de una hora, Bob se detuvo en una tienda de donuts. Puso un anuncio y luego hizo cola para comprar un donut de crema recién sacado del horno.


  Con la mochila en una mano y el pedazo de donut que le quedaba en la otra, cruzó por un pasaje para ir a la Gran Avenida. Allí pondría los anuncios en las librerías y cafeterías. Terminó su donut y se chupó los dedos.


  Habría dado unos veinte pasos por el pasaje adoquinado cuando oyó un ruido extraño en un portal oscuro. Vaciló y luego echó a correr.


  De pronto un tupido tejido negro cubrió su cabeza. Le fue arrebatada su mochila y unas manos de acero sujetaron sus brazos a los costados. ¡No podía ver ni moverse!


  CAPÍTULO 6

  DEPRISA, DEPRISA


  Aturdido, Bob permanecía indefenso en un mundo negro y sofocante con extraños ruidos apagados y sin palabras. Quienquiera que le tuviera sujeto no hablaba ni hacía nada.


  —¿Quién eres? —dijo en voz alta pero procurando conservar la calma. Oyó un susurro. De pronto se dio cuenta de que tenía las piernas libres.


  ¡Y que le sujetaban por detrás!


  Con un movimiento suave y preciso, Bob se inclinó hacia adelante y propinó una patada de karate, ushiro kekomi, hacia atrás.


  Su pie tocó carne, y oyó un gemido terrible.


  Las manos de acero le soltaron y cayó hacia adelante. Oyó ruido de pasos que se alejaban por el pasaje. Dio gracias a su buena estrella por haber seguido practicando karate con Pete regularmente.


  Se quitó el capuchón negro, pero el pasaje estaba desierto. ¿Había oído un par de pies… o dos?


  Recogió su mochila y miró el montón de impresos esparcidos por el suelo. El que le atacara había abierto deliberadamente la mochila para sacarlos. Bob lo supo porque recordaba haber cerrado la cremallera de la mochila mientras aguardaba en la cola de los donuts.


  ¿Por qué tenía alguien tanto interés por ver los anuncios? ¿O acaso buscaban otra cosa? Como por ejemplo los dos carretes que había encontrado aquella mañana entre sus cosas del colegio.


  * * *


  Eran las dos y media de la tarde cuando Bob llegó con su bicicleta a la chatarrería. Había devuelto el automóvil y comprobado con Celeste que los Hula Whoops estaban tranquilos.


  Ahora tenía prisa por contar a Jupe el asalto sufrido en el pasaje… y preguntarle por las cintas.


  Mientras atravesaba las puertas de la verja del Patio Salvaje casi se cayó de la bicicleta. Del taller surgía un magnífico y más puro rock and roll.


  Se acercó a Jupe y Pete que, sentados dentro del cobertizo electrónico, con las manos detrás de la cabeza, la silla inclinada hacia atrás y los pies encima de la mesa de trabajo, escuchaban las notas cristalinas. Un plato con migas delatoras se hallaban sobre la mesa.


  —¿Son los Barbarians? —preguntó Bob en un susurro.


  —¡Chissss! —replicó Pete.


  Jupe no se molestó en contestar. No le gustaba mucho el rock, pero ahora estaba en otro mundo, con los ojos cerrados. ¡Aquello era casi tan bueno como el pan con mantequilla!


  Bob apoyó su bici contra su VW y se sentó en un taburete. La música surgía del antiguo magnetófono que Jupe estuvo arreglando el día anterior. Bob se inclinó para mirar la cinta que reproducía los sonidos. A menos que estuviera ciego o loco era una de las que había entregado a Jupe aquella mañana.


  —Muchachos… —comenzó.


  —¡Chissss! —le chistaron Pete y Jupe al unísono.


  Bob asintió y también cerró los ojos. Tenían razón. Las preguntas para más tarde. Ahora todo lo que deseaba era sumergirse en la alta calidad del sonido de esta excelente música.


  Hubo un momento de silencio después de que la cinta finalizara.


  —De modo que tu máquina de carretes sirve para esto —dijo Bob a Jupe.


  Jupiter sonrió, pagado de sí mismo.


  —Sorprendente, ¿no? Todas estas piezas de desguace reunidas son en realidad una grabadora de alta velocidad, de calidad superior y muy precoz para su edad. Naturalmente que hay algunas diferencias técnicas…


  —Más tarde, Jupe —le dijo Pete. Si le dejaba continuar hubiera dado una conferencia de veinte minutos—. Primero necesitamos información urgente. ¿Dónde conseguiste estas cintas, Bob?


  Bob les dijo que las había encontrado en una bolsa de papel entre sus pertenencias escolares que llevaba en la caja de cartón.


  —¿Quién pudo ponerlas allí? —se preguntó Pete.


  —Eso es lo que me gustaría saber —replicó Bob—. Adivinad lo que vi esta mañana. —Bob describió el Dodge azul que se puso a su lado cuando iba camino de la casa de Sax, con los dos piratas dentro.


  —¿Y tú…? —comenzó Jupe.


  —Te adivino el pensamiento, Jupe —le interrumpió Bob—. La camioneta tenía la matrícula cubierta de barro, de modo que no pude ver el número.


  —Eso va contra la ley del estado —dijo Jupe.


  —Cuando uno ha robado cintas, birlado cinco pavos y golpeado a otra persona con una llave inglesa, ¿qué tiene que perder? —replicó Pete.


  —Y tengo que contaros otra cosa sorprendente —prosiguió Bob. Y les contó como fue asaltado en el pasaje aquel mismo día.


  Jupe se pellizcaba el labio inferior, señal de profunda reflexión.


  —Una extraña serie de acontecimientos, al parecer sin relación alguna.


  —La pelea de la feria ha de tener algo que ver con esto —sugirió Pete.


  —¡Aguarda un momento! —exclamó Bob que se pasó los dedos por sus cabellos rubios. Comenzaba a recordar: había visto algo que flotaba ante él después de caer y darse el golpe en la cabeza durante la pelea. Vio…


  Jupe y Pete observaban a Bob atentamente.


  —Re… recuerdo al pirata más bajo… flotando en el aire… y en cuclillas junto a mi caja de cartón. Más tarde pensé que intentaba robarla. ¡Pero quizá lo que hacía era meter algo dentro!


  —Ummm —dijo Jupe cuyo rostro redondo se iluminó de pronto—. Consideremos la hipótesis —anunció— de que estas cintas sean lo que relacione estos acontecimientos. Imaginemos. Los cuatro hombres de la feria luchaban por las cintas. Un par de ellos las tenían y el otro par las codiciaba. Si de verdad viste a un pirata al lado de tu caja, Bob, podemos suponer que los piratas tenían primero las cintas y que los dos hombres que les perseguían iban tras ellas.


  —De acuerdo —replicó Bob—. ¿Pero por qué la camioneta de los piratas se puso a mi lado esta mañana?


  —¡Debían seguirte! —exclamó Pete—. ¿Hablaste de Sax o de los Hula Whoops cuando compraste las cintas?


  —Es posible que lo hiciera —repuso Bob—. O que lo hicieras tú.


  —De acuerdo —prosiguió Jupe paseando junto al banco de trabajo—. Digamos que el pirata bajito escondió las cintas para que los otros tipos no se las llevaran. Quizá los piratas estuvieran perdiendo la pelea en aquel momento, y el pirata bajito pensara que la caja de cartón pertenecía a la gente del puesto de al lado.


  —Es posible —admitió Bob.


  —De modo que el pirata vuelve más tarde para recoger las cintas, pero la caja ha desaparecido y la gente del puesto no sabe de que les habla. Después se acuerda de ti, Bob. Recuerda que estabas tendido cerca de la caja y que hablaste de Sax y los Hula Whoops. Así que va a la oficina de la feria, pregunta por Sax y consigue su dirección. Él y su camarada iban en su camioneta esta mañana a la oficina de Sax…


  —Cuándo… ¿quién iba a adelantarlos sino el más rápido sobre dos ruedas? ¡Super Bob!


  Bob le dirigió una mirada resignada.


  Jupe continuó.


  —Probablemente se escondieron delante de la oficina de Sax, te verían salir del automóvil y te siguieron hasta tener la oportunidad de registrar tu mochila.


  —Puesto que mi mochila era lo que estaba encima de mi caja de cartón…


  —Pensaron que podías haber metido en ella las cintas —concluyó Jupe que se sentó con los brazos cruzados muy satisfecho—. Bueno. Eso enlaza los acontecimientos con lógica.


  —Jupe, creo que puede haber algo de verdad en todo eso —le dijo Bob.


  —Sí —añadió Pete—. ¡Incluso puedes tener razón!


  Jupe levantó la nariz.


  —Naturalmente que la tengo.


  Ahora los tres miraron los dos carretes.


  —Entonces esto debe ser fenomenal —se burló Bob—. ¿Qué sabemos de estas cintas?


  —Yo diría que tienen una calidad de estudio de grabación —replicó Jupe al instante—. Esta es una grabadora de quince pulgadas por segundo. Eso significa… unos treinta y ocho centímetros por segundo. Los aficionados utilizan grabadoras de la mitad de esa velocidad: siete pulgadas y media. Las cintas que tú encontraste evidentemente son de quince pulgadas por segundo.


  —¿Qué diferencia hay en eso de la velocidad? —preguntó Pete.


  —Cuanto más deprisa vaya la cabeza grabadora y la reproductora, más fiel resulta la grabación de la música original.


  Y hay mayor nitidez —explicó Jupe—. Eso es porque una velocidad superior ofrece más espacio para acomodar las más altas frecuencias del sonido. Además esta cinta es más ancha que las de cassette: un cuarto de pulgada contra un octavo.


  —De acuerdo, tienen calidad industrial —dijo Bob—. ¿Pero por qué iban a luchar por ellas esos idiotas?


  Los tres se miraron unos a otros.


  Al fin Bob dijo:


  —Estoy casi seguro que el grupo que hemos oído era los Barbarians.


  —¿De qué álbum? —preguntó Pete.


  —No lo sé —contestó Bob—. No he reconocido la pieza que interpretan.


  —Oigamos la otra cinta —propuso Jupe—. Lo que duran las dos parece lo correcto para un elepé.


  —¡Hey, esto es fantástico! —exclamó Pete—. ¡Las podría estar escuchando el día entero!


  —¿Y qué hay de Kelly? —se burló Jupe—. ¿No querrá que hagas algo mejor?


  —Oh, Kelly hoy ha ido de compras con su mamá —replicó Pete—. A la Isla de la Moda. No volverá hasta última hora de la tarde. Dijo que hasta entonces no me necesitaba.


  Jupe hizo una mueca y Bob se echó a reír.


  —Aprieta el botón de puesta en marcha —gruñó Pete—, o de lo contrario yo hablaré de ciertas comidas entre horas o de tipos que algunas veces se confunden y quedan citados con dos chicas distintas la misma noche.


  Jupe se apresuró a colocar la otra cinta.


  Después de oírla, los muchachos colocaron otra vez la primera para que Bob lo oyera todo.


  —Desde luego, son los Barbarians —dijo Bob—. Pero no reconozco ninguna de las piezas. O son muy antiguas… o muy nuevas.


  —Yo tampoco las conozco —intervino Pete—. ¿Y tú, Jupe?


  Jupiter meneó la cabeza.


  Los ojos de Bob se dirigieron hacia su coche averiado.


  —¿Se ha sabido algo de Ty? —preguntó Bob.


  —Nada —repuso Jupiter—. Lo siento.


  Bob suspiró mirando su bicicleta.


  —Hey, chicos —dijo Pete dolido por no haber sido capaz de reparar el coche de Bob—. Vamos, te acompañaré a casa.


  —Es la mejor oferta que he tenido hoy —replicó Bob.


  Pete cargó la bici de Bob en el maletero de su Chevy Bel Air amarillo 1967. Luego salieron hacia la casa de Bob dejando a Jupe que meditara sobre el siguiente paso a seguir en el caso.


  —Los Barbarians son un grupo fenomenal, ¿no? —preguntó Pete mientras recorrían la calle desierta.


  —Cierto. Sus álbumes siempre alcanzan el éxito. Sus números tienen algo que atrae a las masas y el grupo es muy bueno musicalmente.


  —Ummm. —Lo mismo que los coches quedaban fuera del alcance de Bob, el negocio musical estaba más allá de Pete.


  Entraron en casa de Bob.


  —Vamos —propuso Bob—. Buscaremos algo de comer. Todo lo que he comido hoy ha sido un donut. ¡Y estoy desfallecido!


  En aquel preciso momento el estómago de Pete se quejó.


  —¡Muy oportuno!


  Se sentaron en la soleada cocina de los Andrews y se prepararon unos bocadillos enormes y supercargados. Bob se levantó para servir las bebidas. Acababa de sentarse y Pete de dar el primer bocado cuando crujieron las tablas del piso de arriba.


  —¿Están tus padres en casa? —preguntó Pete.


  —Están trabajando —replicó Bob que abrió mucho la boca para dar otro bocado—. Es una casa antigua.


  —Sí, las casas antiguas crujen.


  Un momento después, Pete gritaba de pronto:


  —¡Mira!


  Bob se volvió hacia la ventana de la cocina donde Pete miraba.


  En el exterior, en lo alto de la ventana, dos pies grandes descendían lentamente por una cuerda. Luego siguieron las piernas y el torso.


  Bob y Pete salieron como una exhalación al patio posterior.


  Un hombre rubio y delgado aterrizó con ligereza sobre sus pies grandes.


  —¡Es el tipo de la feria! —exclamó Bob.


  —¿Dónde están? —preguntó el rubio.


  —¿Qué? —dijo Pete.


  —¡Las cintas! —rugió el hombre rubio—. ¡Dádmelas! ¡Ahora!


  CAPÍTULO 7

  DESAPARICIONES


  Jupiter, sentado ante su mesa de trabajo, miraba sin ver las dos cintas. Su intuición le decía que la respuesta a la misteriosa importancia de los carretes grandes de veinticinco centímetros de diámetro estaba al alcance de su mano, aunque todavía no se le había ocurrido.


  De nuevo repasó la serie de acontecimientos, desde el que tuvo lugar en la feria hasta el asalto sufrido por Bob en el centro de la ciudad.


  Decidió que iba a ser muy difícil dar con los tipos de la camioneta Dodge. La dirección con que se inscribieron en la feria había resultado falsa. Y había cientos de Dodges color azul en la zona de Rocky Beach. Sin el número de la matrícula era como dar palos de ciego. Ayudaría saber a qué nacionalidad pertenecían. Pero «asiáticos» incluye desde los vietnamitas a los mongoles.


  Jupe se pellizcó el labio inferior.


  Allí estaban las cintas. ¿Tendría él razón? ¿Eran la causa de todo? ¿Qué sabía de ellas? En realidad, únicamente que, según Bob, habían sido grabadas por un grupo roquero llamado Barbarians. Y que Bob no las había oído nunca.


  Jupe sonrió.


  Luego entró en el remolque y, tras apartar algunos envases vacíos de comida precocinada, se sentó delante de su ordenador para llamar al Banco de Datos, al que pagaba mensualmente una pequeña cuota para poder utilizarlo.


  Tecleó INDUSTRIA MUSICAL. Aguardó a que apareciera en el monitor. Luego tecleó THE BARBARIANS.


  No tardaron en aparecer caracteres color ámbar brillante que llenaron la pantalla negra con información: los nombres y fechas de nacimiento de los integrantes del conjunto, sus instrumentos, representantes, giras, el primer álbum que grabaron ocho años atrás, premios… y la compañía que producía sus discos.


  Jupe volvió a sonreír. Los Barbarians grababan en una compañía de prestigio: Sonido Galáctico, S.A. de Los Ángeles. Jupe pidió el nombre del presidente y la dirección y número de teléfono de la compañía.


  Teléfono en mano, marcó el número.


  * * *


  El hombre rubio entrecerró los ojos. Tenía un rostro frío y descarado y sus ojos claros daban la impresión de no tener pestañas. Vestido con un mono oscuro y guantes, avanzó dispuesto a atacar con sus pies grandes separados para mantener el equilibrio.


  —¿Por qué le interesan tanto esas cintas? —quiso saber Pete.


  —¡De modo que las tenéis! —dijo el hombre.


  —Era una pregunta hipotética —replicó Bob.


  —Escucha, monada —gruñó el hombre que cogió a Bob por el brazo—, no juegues conmigo.


  Pete estaba en actitud de alerta dispuesto al ataque.


  —Quíteme esas manazas de encima —dijo Bob desasiéndose. Por aquel día ya había tenido bastante con lo del callejón—. ¿Es que no tiene ojos? Devolví esas cintas a los asiáticos de la camioneta Dodge.


  
    
  


  —No me vengas con… —el rubio fue de nuevo hacia Bob.


  Pete saltó hacia adelante y lanzó un poderoso puñetazo tatezuki a la mandíbula del hombre.


  Pero el ladrón rubio se agachó para esquivarlo… y luego echó a correr.


  —¡Pete! —gritó Bob.


  Y ambos salieron corriendo detrás del hombre.


  El tipo atravesó el patio posterior de los Andrews, se apoyó sobre la cerca pintada de rojo y saltó por encima.


  Pete y Bob también saltaron la cerca y lo siguieron calle abajo corriendo.


  Aquel tipo se dirigía a un Ford Pinto de color rojo.


  Las grandes zancadas de los muchachos acortaban la distancia, pero el hombre puso el motor en marcha y el Pinto se separó de la acera.


  Pete y Bob corrieron lo suficiente para ver las tres primeras letras de la matrícula: YBH. Y luego el coche desapareció al doblar la esquina.


  —¡Vaya! —exclamó Pete—. ¡Lo he estropeado todo! Y con sólo media matrícula nunca lo encontraremos.


  —De todas maneras no iba a hablar —repuso Bob dando una palmada en el hombro a su amigo—. Y tampoco nos ha sacado nada.


  Pete hablaba entre dientes mientras volvían a la casa.


  De pronto los dos se miraron. Habían recordado la misma cosa al mismo tiempo.


  —¡Arriba! —gritó Pete.


  Corrieron hasta la casa y subieron la escalera. Bob entró en su habitación. Y se paró en seco.


  —Oh, no. —No se le ocurrió otra cosa que decir. Pete, de pie tras él, contemplaba la destrucción.


  Los pósteres habían sido arrancados de las paredes. Los cajones del escritorio estaban volcados en el suelo. Ropas, papeles, lápices, libros, recuerdos, esparcidos por todas partes. ¡El rubio lo había hecho a conciencia… y con rabia!


  Bob recogió un pedazo grande de un póster: EL CÍRCULO VITAL DE… Aquel póster estaba entre las cosas que llevó a la feria.


  —Supongo que encontró la caja de cartón.


  —Pero no lo que buscaba —replicó Pete.


  —No. Supongo que lo que quería eran esas dos cintas, como pensaba Jupe.


  Se miraron otra vez.


  ¡Jupe! —exclamó Bob.


  —¡Tenemos que decirle que esconda las cintas!


  Llamaron desde el teléfono del pasillo de arriba. Al cabo de cuatro llamadas, respondió el contestador automático. Bob escuchó el mensaje grabado.


  —¿No está? —preguntó Pete.


  Bob negó con la cabeza. Cuando el mensaje hubo terminado dijo:


  —Jupe, soy Bob. ¡Esconde esas cintas! ¡Un tipo va tras ellas! —hizo una pausa—. Y no te dejes ver. Es un tipo peligroso. Nosotros vamos enseguida.


  —¿Dónde diantre se habrá metido? —dijo Pete mientras bajaban la escalera—. Acabamos de dejarlo allí.


  —¡Qué sé yo!


  Subieron al Bel Air de Pete.


  —¿Y si ese tipo ha secuestrado a Jupe? —dijo Pete preocupado. Pisó el pedal del gas y el motor cobró vida.


  —¿Por qué iba a hacer una tontería semejante?


  —No lo sé… puede pensar que Jupe sabe demasiado o algo por el estilo. Y Jupe no es demasiado ágil en una pelea a pesar de su judo.


  Entraron por las puertas de la chatarrería. Pete se detuvo delante del taller.


  —¡Jupe!


  —¡Jupe! ¿Dónde estás?


  Sin perder tiempo Bob y Pete registraron el taller y el remolque.


  —Jupe no está, —dijo Bob—. ¡Y las cintas han desaparecido!


  CAPÍTULO 8

  REBOBINADO


  —Aguarda —dijo Bob—, si nosotros hemos venido lo más rápidamente que hemos podido, ese rubiales no ha tenido tiempo de venir aquí y apoderarse de las cintas… y de Jupe.


  —Entonces, ¿quién lo hizo? —dijo Pete.


  —Los dos asiáticos que vendían las cintas piratas —replicó Bob—. ¡El hombrecillo y el de la cicatriz pálida!


  —Esto puede ser malo —opinó Pete—. Muy malo.


  —Vamos. Echemos un vistazo por si hay alguien por aquí.


  Los dos muchachos registraron la chatarrería haciendo caso omiso de los clientes mirones.


  —¡Ju-ju!


  —¿Hay alguien ahí?


  Por todas partes había enormes montones de chatarra. Cuerpos de muñecas, destornilladores para zurdos, piezas de coches, recuerdos de ferias mundiales, patines de ruedas, jaulas de pájaros…, pruebas evidentes del amor de Titus Jones por coleccionarlo «todo». Para él cada adquisición era un tesoro. Cada pieza de «chatarra» tenía sus posibilidades.


  Y entonces oyeron cantar. Dieron la vuelta alrededor de una gran pila de desperdicios y allí estaba ella.


  —¡Tía Matilda! —exclamaron los dos a la vez.


  Matilda Jones levantó la cabeza sonriente. Era una mujer alta de rostro afable, buen corazón y una habilidad extraordinaria para encomendar tareas a los chicos jóvenes. Ahora que los muchachos tenían diecisiete años y Jupe había inventariado por ordenador todo lo relativo a la chatarrería, les dejaba en paz. Lo cual significaba que ahora dominaba sólo a tío Titus, a los empleados Hans y Konrad y a la chatarrería en general.


  —¿Ha visto usted a Jupe? —le preguntó Bob procurando hablar con naturalidad.


  Ella estaba eligiendo bombillas en un cubo de basura. Escogió una y le quitó el polvo.


  —Sí, me parece que le he visto. —Puso la bombilla en una cesta y cogió otra—. ¿Estáis siguiendo a otro tipo sospechoso? ¡Oh, en que berenjenales acostumbráis a meteros! No tenéis ni un minuto de aburrimiento.


  Pete sonrió al recordarlo. ¡Y también le vino a la memoria que ahora estaban en otro berenjenal!


  —¿Sabe usted a dónde ha ido Jupe? —le apremió.


  —Pues no. Dijo sencillamente que tenía que hacer un recado urgente y pidió prestado uno de los camiones de la chatarrería.


  —¿Estaba solo? —preguntó Bob.


  —Completamente solo. —Puso la bombilla en la cesta y les sonrió—. ¡Y con esa mirada decidida en sus ojos!


  Bob y Pete exhalaron sendos suspiros de alivio.


  —Muchas gracias, tía Matilda —dijo Pete que regresó al taller con Bob.


  —Bueno, no sabemos lo que se trae entre manos —comentó Bob—, pero tiene las cintas y se marchó solo.


  —¡Hey, chicos! —exclamó una voz alegre—. ¡Mirad quién ha vuelto a la ciudad!


  En la entrada del taller apareció la figura familiar y desenvuelta del primo segundo de Jupe, Ty Cassey.


  —¡Ty! —exclamó Pete—. Hola, muchacho. ¡Cuánto me alegra verte!


  —¡Chico, te necesitamos! —dijo Bob que le señaló su antiguo VW.


  Chocaron primero las palmas de sus manos y luego los puños. Ty era delgado y siempre estaba de buen humor. Tras dejar su bolsa bandolera encima del banco de trabajo, se dirigió al taller mecánico.


  —Parece que tenemos un pequeño problema —dijo—. ¿Es que el escarabajo ha mordido el polvo?


  —No pude ponerlo en marcha —replicó Bob.


  —¿Lo examinaste, as? —Ty preguntó a Pete.


  Antes de que Pete comenzara a enumerar la lista de problemas que había eliminado, Ty ya tenía la cabeza debajo del capó y murmuraba entre dientes. Pete se aproximó también.


  —La mariposa del estárter no está bloqueada —dijo Pete—. El estárter automático funciona perfectamente. Y la mariposa del acelerador también.


  —Ummm. Apuesto a que el carburador está anegado —dijo Ty—. Dame una llave inglesa y un destornillador. Tengo que realizar una pequeña operación.


  Bob se sentó sobre el banco de trabajo junto a la cerca para observar como Pete iba en busca de las herramientas que Ty le había pedido.


  Pete se sentía como un idiota. ¡Claro que el carburador debía estar anegado! ¿Cómo no se le había ocurrido?


  —El carburador es la pieza vital —explicaba Ty a Bob—. Es la que asegura que el combustible y el aire se mezclen en las debidas proporciones. Cuando se anega no funciona.


  —Y mi coche no se ponía en marcha —concluyó Bob.


  —Sí —dijo Ty.


  Ty y Pete no tardaron en sacar el carburador. Ty lo limpió cuidadosamente.


  —¡Sacar un carburador es algo que no se debe intentar a menos que uno sepa lo que está haciendo! —les instruyó Ty—. Por ejemplo. ¡Este bebé ha de quedar limpio, clínicamente limpio, antes de que metas la nariz dentro!


  Con mucho cuidado, casi quirúrgicamente, Ty desmontó el carburador pieza por pieza.


  Por fin sacó la boya con la válvula de aguja y sopló sobre ella.


  —¿Oyes? Silba. Eso significa que hay un agujero. ¡Lo cual significa que ese es el problema de este bebé!


  —Uau —dijo Bob—. ¡Gracias!


  —Tendremos que comprar una nueva —dijo Pete.


  —No lo creo —repuso Ty—. Mira por ahí. —Y señaló a la izquierda con un gesto de su mano—. Hay algunas piezas de coches desguazados. ¡Podría jurar que he visto algunos carburadores de escarabajos VW!


  Pete obedeció al punto.


  —Eres un supermecánico, Ty —le dijo Bob.


  —El mejor —convino Ty—. Bueno, ¿y vosotros? ¿Qué os traéis entre manos?


  Mientras Pete buscaba la pieza, Bob comenzó a explicar a Ty los acontecimientos que tuvieron lugar en la feria. De pronto se acordó de los Hula Whoops. ¿Tendrían problemas? Debían estar bien, se dijo para tranquilizarse. De haber algún problema, Celeste le hubiera avisado enseguida.


  —Hey. ¡Un carburador! —Enarbolándolo como una antorcha olímpica, Pete regresó al taller mecánico—. Parece que está bien, ¿no?


  Ty lo examinó.


  —Sí, seguro que sí. Es para un motor mil doscientos. ¡Irá bien!


  —¡Oooh, Pete! —gritó una voz melodiosa desde la entrada de la chatarrería.


  Los muchachos se volvieron. Un descapotable Thunderbird amarillo entraba por la puerta.


  —¡Uau! —exclamó Pete.


  —¡Vaya coche! —convino Ty.


  —Mirad —dijo Bob—. ¡Es Kelly!


  Kelly Madigan iba de pie en el asiento trasero con su negra melena al viento. Otras dos jovencitas estaban sentadas delante. Todas saludaron a los muchachos con la mano.


  El coche fue a detenerse cerca del taller mecánico. Las chicas se apearon. Todas llevaban shorts y blusas escotadas.


  —¡He venido a buscarte! —le dijo Kelly a Pete—. Estas son Susi y Sandy. Chicas, estos son Bob, Ty y mi propiedad personal. ¡Pete!


  —Hola, chicas —dijo Ty quien, tras hacer una inclinación de cabeza volvió a su trabajo de limpiar el carburador.


  —¿Vais a la Escuela Superior de Rocky Beach? —les preguntó Bob.


  Susi y Sandy se acercaron a él con una sonrisa magnética.


  —Iremos las dos —le dijo Susi.


  —Empezaremos este otoño —añadió Sandy.


  —Son hermanas —explicó Kelly—. Acaban de mudarse al lado de mi casa.


  Mientras Susi y Sandy rodeaban a Bob, Kelly se llevó a Pete hacia el coche.


  —Tenemos que marcharnos —dijo Kelly.


  Pete no se resistió. ¿Quién podría resistirse ante una sonrisa como aquella?


  —¿A dónde vamos?


  —A la biblioteca a dejar unos libros —contestó Kelly contando sus planes con sus finos dedos—. Luego a la tintorería. Y después podemos ir a los autochoque. —Saludó a sus nuevas amigas con la mano—. Nos veremos allí. ¡Adiós!


  Pete y Kelly ocuparon el Bel Air. Susi y Sandy se montaron de mala gana en el descapotable amarillo y saludaron a Bob con la mano.


  —Hasta otro día —les gritó Bob. Los dos coches salieron de la chatarrería.


  Bob se volvió hacia Ty.


  —Ya puedes despedirte de Pete para el resto del día.


  Ty levantó la vista sonriente.


  —Bueno, termina de contarme lo de esos piratas de cintas. —Dejó el carburador encima de un trapo limpio y comenzó a desmontarlo.


  Bob le contó la serie de aventuras, la teoría de Jupe sobre cómo estaban relacionados y la desaparición de Jupe con las cintas.


  Mientras Bob hablaba, Ty asentía con la cabeza.


  —Sí. A mí me parece que Jupe está en lo cierto —observó Ty—. Tiene sus ideas y se vuelve escurridizo, pero aparecerá pronto. —De pronto chasqueó los dedos—. Ya lo tengo. Yo estaré algún tiempo por aquí. Correré la voz. Quizá descubra el nombre del que lanza esas cintas falsificadas que tú compraste. Alguien está haciendo mucho dinero con un timo semejante.


  —Gracias —replicó Bob—. Eso puede ayudarnos mucho.


  —Pero no olvides —le advirtió Ty con los ojos entrecerrados—, que en el mundo pirata hay mucha pasta y mucha competencia. Los novatos no tienen nada que, hacer. —Hizo una pausa para mirar a Bob a los ojos—. De manera que ve despacio y vigila tu espalda.


  CAPÍTULO 9

  ROBOS GALÁCTICOS


  —¿De dónde has sacado estas cintas? —ErnestoV. Lara preguntaba a Jupiter.


  El presidente de la compañía Sonido Galáctico acababa de desconectar la descomunal cadena musical en su lujoso despacho. El hombre corpulento de unos dos metros de altura miraba a Jupiter con disgusto mientras blandía un apestoso cigarro puro. En la pared, detrás de él, se exhibían hilera tras hilera de discos de oro y de platino, diplomas y fotos dedicadas. Testimonios del éxito progresivo de uno de los gigantes de la industria del disco.


  Jupiter se arrellanó cómodamente en el sillón de las visitas.


  —Digamos que las cintas vinieron a mis manos accidentalmente.


  Lara estrelló las dos cintas contra una esquina de su mesa y se sentó en su sillón de cuero de alto respaldo. Vestía una chaqueta deportiva cara y pantalones grises. Su camisa de firma llevaba el cuello abierto que dejaba ver tres cadenas de oro.


  —Son cintas maestras del nuevo elepé California Daze, de los Barbarians —musitó. Y luego exclamó—: ¡Me están robando a diestro y siniestro! ¡Y no puedo descubrir quien lo hace!


  —Permítame, señor —dijo Jupe con calma. Y tras sacar una tarjeta de su bolsillo de Los Tres Investigadores se lo entregó a Lara.


  [image: tarjeta]


  Lara miró la tarjeta y luego a Jupe.


  —Yo pago mensualmente miles de dólares a hombres hechos y derechos para que encuentren a esos ladrones. Si ellos no son capaces de descubrir quien está copiando nuestras cintas maestras, ¿qué te hace pensar que podrán hacerlo tres mozalbetes?


  —Le aseguro a usted que podremos resolver este asunto precisamente por esta razón —replicó Jupe—. No despertamos sospechas. Los adultos jamás sospechan que podamos ser detectives. Y tenemos un historial excelente de casos resueltos.


  —Ummmm —rezongó Lara pensativo mientras pegaba una chupada a su cigarro. Volvió a leer la tarjeta. Jupiter hizo esfuerzos por no arrugar la nariz mientras imaginaba el aire purificador de la montaña.


  —Es evidente que no está usted dispuesto a llevar el caso a la policía —dijo Jupe—. O, de lo contrario, ya lo habría hecho.


  Lara enarcó las cejas para mirar a Jupe.


  —Chico listo. No quiero pedir a la policía que investigue, a menos que sea absolutamente necesario. Por ejemplo, no he dicho ni una palabra de los robos a nadie, excepto a mis guardas de seguridad. Eso es porque el personal creativo es sensible… temperamental. Si vieran policías husmeando por aquí, su imaginación correría demasiado. Pero como siga esto así, me veré obligado a dar parte a la policía. Estoy perdiendo millones.


  —Sus empleados apenas repararán en nosotros —le aseguró Jupe.


  —Supongamos que os contrato. ¿Por dónde empezaríais?


  —Por un par de preguntas. Por ejemplo, ¿cuánto tiempo hace que desaparecen cintas?


  El presidente de Sonido Galáctico cerró los ojos mientras lanzaba otra bocanada de humo contaminante.


  —Dos años. —Miró a Jupe—. Lo descubrí por primera vez cuando mi hijo trajo a casa una cinta de uno de nuestros grupos. La calidad era tan buena que pensé que la habíamos grabado nosotros. Pero la cubierta era algo distinta. Tal vez fue una corazonada, pero el caso es que hice examinar la cinta. Y mi corazonada, por desgracia, era buena. Aquella cinta había sido producida por otros.


  —¿Obtenida a partir de lo que usted llama cintas maestras?


  —Por su calidad, tenía que ser así.


  —¿Qué son cintas maestras? —preguntó Jupe.


  —Bueno, son cintas, por lo general de dos pulgadas de ancho, en las que se pueden grabar veinticuatro pistas. Una vez hecha la grabación, los ingenieros de sonido y los técnicos hacen las mezclas y los arreglos electrónicos oportunos hasta quedar satisfechos. Luego hacemos copias en carretes de veinticinco centímetros de diámetro y de un cuarto de pulgada… como las que tú encontraste.


  —De modo que las cintas más estrechas son copias de las anchas.


  —Exacto. Y de las cintas maestras o masters de un cuarto de pulgada como éstas, producimos discos y casetes que puedes comprar en las tiendas. Las cintas maestras se gastan, de modo que hacemos unos diez juegos.


  —¿Han empezado a hacer ya cintas de un cuarto de pulgada de California Daze? —preguntó Jupe.


  —¡No! —replicó Lara—. Y eso es lo que me saca de quicio. Alguien debe haber copiado la cinta maestra de veinticuatro pistas. Únicamente alguien que trabaje para Sonido Galáctico puede tener acceso a ellas.


  —De modo que es un fraude interno —comentó Jupe.


  En aquel momento sonó el interfono del señor Lara.


  —Sí —dijo Lara.


  —El señor John Henry Butler quiere verle, señor —dijo la voz de un joven.


  —Que espere un momento. —Lara desconectó el interfono para decirle a Jupe—: Necesito ver a Butler. Es un pelmazo, pero nos da buena prensa. Quiero que escriba sobre California Daze.


  —Es un gran disco —opinó Jupe.


  —Va a ser de platino —dijo Lara mientras se ponía en pie—. Un millón de copias. Lo garantizo.


  Ernesto Lara dejó su cigarro en un cenicero con un ribete dorado en forma de guitarra.


  —Estoy dispuesto a daros una oportunidad. Venid aquí los tres mañana a las nueve en punto.


  —Aquí estaremos —contestó Jupe al estrechar la mano del ejecutivo.


  Fueron hacia la puerta. Lara sacó una de sus tarjetas comerciales y escribió un número en el dorso.


  —Éste es mi teléfono particular… no viene en la guía. Llámame siempre que quieras.


  —Gracias —contestó Jupe que se guardó la tarjeta.


  —Les diré a todos que sois estudiantes. Os presentaré como amigos de la familia —decidió Lara—. Y les pediré que os ayuden. Nunca está de más estar a bien con el jefe. —Se rió mientras abría la puerta—. Además, nuestros mejores clientes son jovencitos como vosotros. Podemos conseguir una investigación de mercado a través de vosotros. ¡Esto puede ser lo más inteligente que he hecho en mucho tiempo!


  Salieron a la zona de recepción. El secretario de Lara, un joven que también llevaba cadenas de oro, escuchaba a un hombre maduro, bajito y gordo que vestía un traje de seda caro. El hombre llevaba un brillante grande montado sobre un anillo de oro muy ancho en cada dedo anular de ambas manos. Un ligero aroma de buen perfume le rodeaba como una niebla.


  —No aceptaré nada de usted —le decía al secretario con voz aguda y gutural—. Mequetrefe impertinente…


  El furor invadió el rostro de Lara al oír como Butler hablaba a su secretario.


  John Henry Butler volvió la cabeza y, al ver al presidente de Sonido Galáctico, su expresión cambió radicalmente del esnobismo a una especie de encanto simplón.


  —¡Ah, Ernesto! —exclamó Butler, que avanzó con la mano extendida—. Qué placer verte de nuevo. ¿Qué tesoros me tienes preparados?


  Jupiter pudo ver que Lara se esforzaba por sonreír al estrechar la mano del periodista zalamero.


  —Pasa, John —dijo Lara con amabilidad—. Los Barbarians lanzan un nuevo disco. Es fabuloso… garantizado que será de platino. Déjame que te ponga al corriente.


  Los dos hombres entraron en el despacho y cerraron la puerta.


  —Que hombre más repelente. —El secretario meneó la cabeza—. ¡Ojalá el señor Lara no tuviera que tratar con él!


  Jupiter se despidió del secretario pensando lo mismo.


  * * *


  —¿Por qué actúa Jupe con tanto misterio? —dijo Bob al subir al coche de Pete aquella noche. Su VW todavía no estaba arreglado, pero Ty estaba en ello.


  —¿Y a qué viene esta reunión a estas horas? —se preguntó Pete mientras separaba el coche de la acera. Los faros del Bel Air iluminaron palmeras y automóviles aparcados.


  —¿Bromeas? —exclamó Bob—. ¡Si sólo son las nueve!


  Pete no contestó.


  —Kelly tiene planes para ti —recordó Bob de pronto. Pete miraba la carretera.


  —Hey, muchacho —se burló Bob—, tienes que mostrarte indiferente. Cuanto más te alejes, más correrá Kelly detrás de ti…


  —Bob —le interrumpió Pete—, no quiero que corra detrás de mí. Simplemente me gusta salir con ella de vez en cuando más que contigo o con Jupe. ¿Y sabes por qué?


  —No tengo la menor idea.


  —¡Porque es muchísimo más mona!


  Bob se echó a reír.


  —¡Lo entiendo perfectamente!


  Entraron en el Patio Salvaje.


  —¿Dónde has estado, Jupe? —le preguntó Bob en cuanto se apeó del coche—. Esta tarde nos asustaste… pensamos que ese tipo rubio te había secuestrado. ¿Y por qué no nos dijiste qué pasa cuando llamaste?


  Jupe les esperaba en el taller tan satisfecho como un gato bien alimentado.


  —Contar la historia dos veces es perder el tiempo —contestó Jupe—. Estando los dos aquí, sólo la tendré que contar una vez. Y podemos discutirla.


  —Pues cuéntala —dijo Pete—, y deprisa. Estoy sobre ascuas.


  Jupe obedeció describiéndoles su encuentro con el presidente de Sonido Galáctico y el nuevo trabajo de Los Tres Investigadores.


  —¡Oh, cáscaras! —exclamó Bob—. No sabes cómo me gustaría ir contigo mañana, pero Sax está fuera de la ciudad. Prometí ayudar a Celeste.


  Jupe suspiró.


  —¿Y tú, Pete? —le preguntó—. ¿Podrás zafarte de lo que Kelly te haya programado?


  —Pues, no sé —contestó Pete—. Kelly y yo pensábamos ir mañana a una de esas capillas de Las Vegas donde casan al momento.


  Jupe se quedó con la boca abierta.


  Pete soltó una carcajada.


  —¡Te lo has creído! ¡Vaya, que cara has puesto! Naturalmente que estaré allí, tonto. Dispuesto y puntual. ¡No me lo perdería ni por uno de los viajes de Kelly al centro!


  Los tres amigos se separaron riendo.


  Pete y Bob salieron en coche del Patio Salvaje.


  Casi al instante, Pete observó por el espejo retrovisor que otro automóvil había encendido los faros y los seguía.


  Era algo bastante corriente. Pero, cuando un tercer coche encendió las luces y se puso en la cola, Pete comenzó a preguntarse si era sólo casualidad. Especialmente cuando al girar dos calles más abajo, los dos pares de faros seguían detrás.


  Aquello no era ninguna broma.


  —¡Tenemos problemas! —exclamó.


  CAPÍTULO 10

  ¡QUÉ NOCHE LA DE AQUEL DÍA!


  En la oscuridad, Pete doblaba una esquina tras otra. Los dos coches que iban detrás aceleraron para no perderlo de vista.


  —¿Quiénes son? —preguntó Pete—. ¿Ves algo?


  Bob, apoyado sobre el respaldo del asiento delantero, miraba la ventanilla posterior. Ya estaba harto de los desconocidos violentos que aparecían de repente… primero la pelea en la feria, luego el asalto en el pasaje, después el tipo que asoló su habitación, ¡y ahora esto!


  —Dos coches pequeños —dijo Bob—. Los veo cuando doblamos las esquinas.


  Rápidamente Pete entró por otra calle.


  —Delante va un Datsun blanco B210, seguido de un Honda Civic. No estoy seguro del color del Honda debido a la oscuridad. Quizás amarillo. Los dos parecen viejos. No puedo ver las matrículas.


  —¿Alguna otra novedad?


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Bob sin responder.


  —No lo sé. —Pete parecía preocupado. Dobló otra esquina y su rostro se iluminó—. Oh, vaya. Esto puede resultar bien.


  —¿Qué?


  —Quizá podamos deshacernos de esos tipos… como en las películas. Por suerte no hay mucho tráfico. ¡Agárrate!


  Bob se volvió para mirar al frente. Se aproximaban a una plaza de la que partían cuatro calles. En el centro había un parterre con césped y el asta de una bandera.


  —¡Allá vamos! —exclamó Pete.


  Dieron vuelta al círculo cada vez más deprisa. Pete había ajustado el motor del Bel Aire que ahora ronroneaba como un enorme leopardo. Sus seguidores trataron de seguirlo.


  —¡Nos pondremos detrás de ellos! —le dijo Bob a Pete.


  Pronto les llevaban media plaza de ventaja. Luego tres cuartos. ¡Y por fin… iban detrás de los dos coches!


  De pronto el primer conductor frenó en seco. Al instante el segundo hizo lo mismo. ¡Demasiado tarde! El segundo coche embistió al primero por detrás con gran estrépito metálico.


  Pete se apresuró a torcer el volante hacia la derecha, rozando el parachoques posterior del Honda que tenía delante. ¡Saltaron chispas!


  Pero el Bel Aire pasó raudo al Honda y al Datsun. Bob comenzó a respirar otra vez con normalidad. Volvió la cabeza para mirar hacia atrás.


  El coche de delante —el Datsun— arrancó para seguir otra vez al Bel Aire.


  El Honda iba detrás del Datsun intentando adelantarle.


  —¿Y ahora qué? —se preguntaba Pete.


  —¡Cielo Santo! —gritó—. ¡Mira eso! El Honda chocó contra el costado del Datsun, al parecer deliberadamente. Chispas blancas iluminaron la noche como los fuegos artificiales en una celebración.


  El Honda y el Datsun corrían por el círculo, costado contra costado.


  Y entonces el Datsun se retrasó para arremeter contra el costado del Honda con un chirrido metálico.


  —¡Esto es fantástico! —exclamó Bob atónito—. ¡Una carrera destructiva!


  —¡Uau! ¡No puedo creerlo! —dijo Pete.


  —¡Ahora se persiguen mutuamente, en vez de perseguirnos a nosotros!


  —¡Larguémonos antes de que se acuerden de nosotros!


  Cogieron una de las calles laterales. Tras ellos oyeron otro choque.


  ¡Y luego cuatro disparos!


  —¡Hey! —dijo Bob al oírlos—. ¡Esos tipos son peligrosos!


  —¡Y locos también! —añadió Pete—. ¡Empiezan persiguiéndonos y terminan embistiéndose! ¿Por qué habrán cambiado de opinión?


  —¡Quizá llevaban las pistolas para utilizarlas contra nosotros! —exclamó Bob con cara seria—. ¡Será mejor que llamemos a Jupe para prevenirle!


  —Sí —contestó Pete—. ¡Ahora ya saben dónde vivís Jupe y tú!


  * * *


  Al día siguiente bien temprano, Bob fue a trabajar en su VW. Cuando llegó a su casa la noche anterior, lo había encontrado frente a su casa en perfecto funcionamiento. Su pequeño tesoro rojo ahora iba como una seda. Ty había hecho un buen trabajo.


  Durante toda la mañana del viernes, mientras trabajaba en la oficina de Sax, Bob fue repasando mentalmente la persecución de la noche anterior. Se preguntaba si los tipos de los coches creían que él tenía las cintas maestras. Decidió que debía ser así. ¡Era preciso seguir el consejo de Ty… y vigilar su espalda!


  Celeste contestaba al teléfono, procesaba datos, escuchaba cintas de prueba y montaba recortes para la prensa. Bob se ocupaba de la contratación de artistas para los recitales.


  A eso de las once y media entró Maxi vestida de gris… zapatos planos grises, leotardos, camisa larga de aire masculino y sus cabellos negros y lustrosos recogidos con una banda gris. De tanto llorar, se le había corrido el rímel y tenía profundas ojeras oscuras.


  —Necesito hablar contigo —le dijo a Bob mientras le indicaba con la cabeza el despacho de Sax sin mirar a Celeste. No quería que ella la oyera. Fuera lo que fuese, era personal.


  Bob la siguió hasta el despacho.


  Maxi sacó un pañuelo de cuadros grises y se sonó la nariz.


  —Se ha ido —susurró.


  —¿Quién?


  —¡Marsh! ¿Quién iba a ser? ¡Nadie ha sabido nada de él desde la actuación en la feria! —Se inclinó hacia adelante para apoyar su cabeza sobre el pecho de Bob—. Oh, Bob. Tienes que encontrarlo. ¡Búscalo!


  Bob le dio unas palmaditas en la espalda mientras pensaba qué podía hacer.


  —¿Has llamado a su familia? —dijo Bob.


  —Su familia… no me habla —consiguió decir entre sollozos.


  —Oh. —Bob se sentó en el sillón de Sax ante su mesa. Buen asiento… muy cómodo. Buscó el número de Marsh y lo marcó. Dejó sonar el teléfono veinte veces. No contestó.


  Luego encontró el número de la familia de Marsh y al fin alguien se puso al aparato.


  —¿Diga? —contestó una voz recelosa.


  —¿Señora Lainson? Soy Bob Andrews de Rock-Plus. ¿Puedo hablar con Marsh?


  —Él vive en su casa —repuso la mujer.


  —Le he telefoneado allí, pero no contesta.


  —Prueba en casa de su hermano —dijo y colgó.


  Bob encontró el número de Frank Lainson en la guía telefónica.


  —¿Diga?


  —¿Frank? Soy Bob Andrews de Rock-Plus. ¿Puedo hablar con Marsh?


  —Sí. Si llamas al Hospital General de Rocky Beach.


  —¡Al hospital! —exclamó Bob y Maxi se puso tensa.


  —Está allí desde ayer.


  —¿Por qué? —preguntó Bob.


  —Será mejor que se lo preguntes tú mismo —repuso Frank.


  Aturdido, Bob dio las gracias a Frank y colgó. Maxi y él se miraron de hito en hito.


  —Vamos —le dijo Bob.


  —¡Oooohhh! —gimió la joven—. ¡Ya sabía yo que le había ocurrido algo terrible!


  * * *


  Mientras Pete se dirigía en su coche a Sonido Galáctico con Jupe, le puso al corriente del extraño encuentro de la noche anterior.


  —Ummm —dijo Jupe—. Empiezo a pensar que estamos en medio de una guerra de bandas.


  —¿Guerra de bandas? —repitió Pete—. Ninguno de esos tipos viste cuero ni lleva metal.


  —No bandas callejeras, sino bandas de piratas de cintas.


  Pete reflexionó.


  —Tiene sentido. ¿Pero qué podemos hacer nosotros?


  —Pues lo que estamos haciendo. ¡Investigar!


  —Y cubrir nuestra retaguardia —murmuró Pete—. ¡No tengo interés en acabar lleno de agujeros!


  —Cierto —convino Jupe—. Hemos de asegurarnos de que esto no trascienda a nadie de Sonido Galáctico. Cualquiera de ellos puede ser de la banda.


  Sonido Galáctico poseía un edificio impresionante de siete pisos todo de cristal y acero. En lo alto había un gigantesco disco de oro que podía verse a kilómetros de distancia. Johnny MacTavish, un auténtico ejecutivo, les recibió para acompañarlos a los departamentos de publicidad, personal, marketing, ventas y distribución. Los pasillos estaban enmoquetados y los empleados, de uniforme, circulaban por ellos apresuradamente.


  —Tenemos más de trescientos empleados —les explicó Johnny cuando descendían en un ascensor silencioso hasta el sótano donde se almacenaba el correo. Montones de cartas llenaban una mesa. Una saca de arpillera estaba en el suelo abierta.


  —El correo de Estados Unidos y el del interior se recibe aquí —explicó Johnny que tenía el pelo rubio, pecas y las manos con los nudillos grandes y muy marcados—. Incluyendo las cartas de los fans. ¿Veis? —Señaló montones dirigidos a los Big Electric Cats y a Jake Bolton, un guitarrista muy popular de los Death Rattles—. Nosotros se las remitimos.


  —Siempre me he preguntado a dónde iban a parar las cartas de los fans —dijo Pete.


  —La sala del correo será tu cuartel general, Pete —le dijo Johnny—. Serás un mensajero, Un mensajero de verdad.


  —A Pete le gusta el ejercicio —le aseguró Jupe a Johnny haciendo caso omiso de la mirada aplastante de Pete—. ¿Y qué más?


  —El señor Lara quiere que tú estés con los técnicos e ingenieros, Jupiter.


  Mientras Johnny se apartaba para saludar a un colaborador, Pete murmuró al oído de Jupe:


  —¿Cómo voy a arruinar mis bellas piernas repartiendo el correo mientras tú estás arriba con las estrellas?


  Jupe susurró:


  —La suerte me ha sonreído.


  A continuación subieron al segundo piso y llegaron a una sala con las paredes totalmente recubiertas de espejos, verdes palmeras, objetos de latón bruñido y suelo de mármol.


  —Aquí es dónde recibimos a los artistas que vienen a grabar —explicó Johnny.


  —¡Uau! —exclamó Pete admirado.


  —¡Muy… bonito! —dijo Jupiter impresionado.


  Johnny sonrió.


  —Sé lo que queréis decir. Vamos. —Les condujo por un pasillo con habitaciones con paredes de cristal a un lado y oficinas en el otro. Publicidad con autógrafos cubría las paredes.


  —Los ingenieros y técnicos de sonido trabajan aquí —continuó Johnny—. En Sonido Galáctico lo hacemos todo: grabar, editar y reproducir.


  
    
  


  —¡Mirad! —exclamó Pete—. ¡Son los Freeways! ¡Su música es fabulosa!


  Los muchachos se detuvieron para contemplar a un trío de músicos vestidos con piel de ante de la cabeza a los pies, que gesticulaban ante micrófonos al otro lado de la pared de cristal.


  —¡No oigo nada! —dijo Pete extrañado.


  —Es un estudio insonorizado —le dijo Jupe y Johnny asintió. Les estuvieron observando un rato y luego Jupe comentó, como por casualidad—: He oído decir que los Barbarians van a sacar un álbum que es dinamita.


  —Tienes razón —replicó Johnny—. Hank Rivers está trabajando en él.


  Entraron en una habitación reducida que daba a un estudio de grabación ahora vacío. La puerta se cerró tras ellos con un suave zas. Pete miró a su alrededor. Diales, interruptores y teclas iluminadas llenaban la habitación en forma de banco semicircular con un respaldo de unos dos palmos de altura.


  —Este es Hank Rivers —dijo Johnny para presentarles a un hombre calvo de dientes blancos y muy grandes—. Uno de nuestros principales ingenieros de sonido.


  Hank estrechó la mano de Jupe y Pete y luego les indicó la consola electrónica con un gesto.


  —Echad una ojeada a esto. Un mezclador de primera, la pieza del equipo más cara de un estudio. Cuesta medio millón de dólares y puedes hacer cualquier cosa con él, incluso grabar en cuarenta y ocho pistas. Podemos poner guitarras, vocalistas, percusión… todo lo que requiere un disco y más.


  A continuación dio unas palmaditas a cuatro carretes apilados de veinticuatro pistas, tal como dijera el señor Lara, con cintas de dos pulgadas de ancho y veinticinco centímetros de diámetro.


  —Nuestro próximo gran éxito: California Daze. Todo saldrá de estos cuatro carretes.


  —¿Todo? —repitió Jupe como un eco.


  —Sí. Las copias las hacemos en éstos. —Y apoyó su mano sobre un montón de cajas blancas iguales a las que los piratas de cintas habían dejado en la caja de cartón de Bob. Jupe y Pete intercambiaron una mirada de inteligencia.


  —Dentro hay cintas de un cuarto de pulgada de ancho para la primera generación de masters —continuó Hank—. Se necesitan dos de las grandes de veinticuatro pistas para hacer una cinta maestra de un cuarto de pulgada. Cada uno de estos masters es una cara de un elepé como California Daze. Dos pueden llenar un elepé o una cassette porque los masters se graban a quince pulgadas por segundo mientras que el elepé va mucho más despacio.


  —A siete pulgadas y media por segundo —intervino Jupe—. Cuanto más despacio más sonido puedes meter.


  —Eso es —dijo Hank en tono de aprobación.


  —¿Estas cintas ya están grabadas? —preguntó Jupe mientras señalaba el montón de caja blancas.


  —Todavía no. Siempre tenemos cintas vírgenes a mano. En realidad, tenemos un armario lleno de cintas vírgenes Ampex al final del pasillo.


  —Pero deben ustedes guardar un archivo de todas las copias maestras que hayan hecho —dijo Pete.


  —Aquí mismo —replicó Hank mostrándole un carpesano—. Y también sabemos dónde está cada cinta maestra.


  —¿Se las han robado alguna vez? —preguntó Jupe con la expresión más inocente del mundo.


  —No. ¡Y procuramos que continúe así! —Pete enarcó las cejas. O Hank ignoraba lo de las cintas piratas de Sonido Galáctico o estaba mintiendo.


  Jupe y Pete trabajaron durante toda la mañana. Pete repartiendo y ordenando el correo, hasta que se sintió como si hubiera corrido una maratón y después aún peor. Esperaba impresionar a Kelly con historias de sus estrellas del rock favoritas y el atractivo de su nuevo trabajo… pero no vio a ninguno de los famosos mientras realizaba sus recorridos.


  Jupe contestó al teléfono, hizo recados, preparó café, y procuró mantener sus manos alejadas de los pastelillos de crema y chocolate. Su cuerpo rollizo protestaba ante tanto movimiento. Y nadie se interesaba siquiera por sus conocimientos técnicos.


  A la hora de comer ninguno de los Investigadores había descubierto ninguna pista; y, por aquel entonces, se sentían desfallecidos y un poco desanimados, aunque trabajar en Sonido Galáctico no fuese más trágico que los otros trabajos que hicieron en verano.


  Jupe tomó su ración de pan con mantequilla de su «programa alimenticio» en el estudio con Hank. Jupe había decidido que, cuanto más mantequilla comiera, más deprisa funcionaría la dieta, de modo que se dispuso a comer medio panecillo untado de mantequilla.


  Pete se escapó del sótano sin ventanas para comer al aire libre. Se sentó ante una mesa plegable junto a la zona de aparcamiento con Johnny y otros empleados.


  Pete disfrutaba oyéndoles hablar de los artistas célebres que habían pasado por Sonido Galáctico. Por lo menos podría contarle esas historias a Kelly. Se había comido la mitad de su bocadillo cuando vio un Ford Pinto de color rojo que entraba en el aparcamiento.


  De pronto le llamó la atención. ¡Aquel podría ser el coche del tipo rubio que registró la habitación de Bob!


  Pete se levantó de un salto sin importarle lo que pensaran sus compañeros.


  Johnny dijo:


  —¿Qué pasa, Pete?


  En aquel momento el conductor miró por la ventanilla del Pinto. Era el ladrón rubio. Al ver a Pete, pisó el acelerador ¡y el coche rojo huyó a toda velocidad hacia la salida!


  CAPÍTULO 11

  TERAPIA DE CHOQUE


  Pete salió corriendo detrás del Pinto rojo.


  —¡Pete! —gritaba Johnny—. ¿Qué ocurre?


  Pero Pete no tenía tiempo para contestar ni siquiera para ver a un técnico de Sonido Galáctico que llevaba un montón enorme de cajas de lata con cintas y que iba a cruzarse en su camino. El montón era tan alto que tampoco él pudo verle.


  —¡Cuidado! —gritó Johnny.


  Demasiado tarde. Fue un terrible encontronazo. Pete y el técnico colisionaron estrepitosamente. Ellos y las latas salieron despedidos por el aire.


  Risas y carcajadas llenaron el aparcamiento.


  Pete levantó la cabeza del asfalto con un gemido. Le dolían todos los huesos. Y su orgullo también. Le estaba bien empleado por ocultar su verdadero trabajo allí. ¡Pero lo peor de todo era que el Pinto había desaparecido!


  —¿Te has hecho daño? —Johnny se arrodilló junto a Pete.


  —No. —Pete suspiró—. Pero estoy atontado.


  Johnny se echó a reír.


  —Busca trabajo en un circo. Serías un payaso estupendo.


  Ahora Pete se rió también.


  —¡Me pregunto qué diría mi novia si me viera con la cara pintada de blanco! —Se puso en pie de buen talante. Johnny y él recogieron las cintas, se las entregaron al aturdido técnico y le acompañaron hasta la camioneta de reparto que le esperaba.


  Ambos regresaron a la mesa plegable para terminar su comida.


  —¿De qué se trata? —preguntó Johnny.


  —Oh —repuso Pete—, de un desgraciado que me debe dinero.


  —Recuérdame que siempre he de pagarte a tiempo —replicó Johnny y todos volvieron a reír.


  Pete se dio una patada mentalmente. Por fingir que conocía al tipo del Pinto rojo había perdido la oportunidad de preguntar a los otros si le conocían. ¿Trabajaría o no en la empresa?


  * * *


  Bob miraba por el espejo retrovisor mientras iba con Maxi al Hospital General de Rocky Beach. Algunas veces le parecía ver un Datsun B210 blanco detrás de su coche. Pero debía haber cientos deB210 blancos en aquella zona… tal vez miles. No había razón para ponerse nervioso. A menos que fuese el mismoB210… con individuos armados dentro. ¡Y que le persiguiera a él!


  —¿Por qué miras atrás continuamente? —le preguntó Maxi al fin.


  —El tubo de escape —inventó Bob enseguida—. El tubo de escape de este coche me ha estado dando problemas. —Entró en el aparcamiento del hospital—. Hemos llegado.


  Maxi saltó del coche y se dirigió a la entrada. Bob iba más despacio y sin dejar de mirar hacia atrás. Un B-210 blanco entró en la zona de aparcamiento. ¿Sería el mismo? No, se dijo, no es posible. Y entró en el hospital.


  —Gracias —decía Maxi a la recepcionista cuando llegó Bob. Ella se volvió para decirle—: ¡Vamos! Está en la habitación 6144.


  Fueron hacia los ascensores.


  Una vez dentro, pulsó el botón del sexto piso.


  —Bueno —exclamó—, por lo menos no está en el pabellón de psiquiatría.


  —¿De verdad pensaste que estaría allí?


  —Supongo que no. ¡Pero tal como van las cosas, él sí que va a enviarme allí!


  Cuando entraron en la habitación 6144, Marsh estaba sentado en la cama tomándose un helado de vainilla con cacahuetes fritos y nata por encima.


  Al verlos, dejó el helado sobre la mesa-bandeja y se desplomó sobre las almohadas, con un suspiro, y les miró muy serio.


  Maxi aspiró con gesto despectivo. A ella no le parecía enfermo. Bob dijo:


  —¿Cómo te encuentras, Marsh?


  —¡Quién lo sabe! Quiero decir que los médicos no dicen gran cosa. De modo que…


  Maxi, disgustada, le volvió la espalda.


  —¿Sufriste un accidente? —preguntó Bob—. ¿Estás herido? ¿Estás enfermo?


  Marsh meneó la cabeza mirándose las manos. Tenía los dedos largos, y las uñas de la mano derecha también. Era la que utilizaba para pulsar y rasguear su guitarra.


  —Bien, en realidad estaba escribiendo una canción nueva sobre un accidente. El accidente se llama Vida, ¿me seguís?


  Bob miró a Maxi. Ella se encogió de hombros. A Maxi no le importaba lo que dijera.


  Bob comenzaba a preocuparse. Si Marsh había utilizado alguna estratagema para meterse en el hospital, había escogido el momento menos oportuno. ¡El Concurso de rock and roll de Jimmy Cokker era mañana por la noche!


  —Si no estás ni herido ni enfermo, ¿por qué estás aquí? —insistió Bob.


  Marsh murmuró entre dientes mientras sus dedos tamborileaban sobre la sábana blanca del hospital.


  —¡Basta ya, Marsh! —gritó Maxi—. ¡Sé sincero con nosotros!


  —Oh, bueno. Veréis. Tenía todos esos síntomas, por eso los médicos me ingresaron para lo que ellos llaman un chequeo a fondo. Tenía dolores de cabeza, de estómago y calambres en los dedos. —Levantó las manos para mirárselas.


  Maxi la miraba fijamente con severidad. Luego asintió despacio. Se imaginaba lo ocurrido.


  —Ella te ha dado la patada. —Se volvió hacia Bob—. Carmen Valencia le ha dado el pasaporte —le explicó—. ¿Qué iba a hacer? —le dijo a Marsh—. ¿Comprar un piso de tres habitaciones y buscar un trabajo de verdad? ¿Un show estrafalario para siempre? ¡Marsh! ¡Mírame! ¡Ella no tiene ni un ápice de tu talento!


  El cerebro de Bob trabajaba a toda velocidad. «Sax me matará si el principal guitarrista de los Whoops decide no actuar mañana —pensó—. Tengo que sacar a Marsh de aquí. ¿Pero cómo?».


  Marsh miró a Maxi y carraspeó.


  —Se ha largado a Monterrey con el pianista de los Are Welders.


  Maxi se echó a reír ante la sorpresa de Marsh. «Eso es —se dijo Bob—, hay que impedir que sienta compasión de sí mismo».


  Bob disimuló una sonrisa.


  —Quizás estarás mejor sin ella.


  El cuello de Marsh enrojeció de furor.


  «Bien —pensó Bob—. Se está enfadando».


  Bob pasó el brazo por encima de los hombros de Maxi. Había llegado la hora de la terapia de choque: poner a Marsh lo bastante furioso para hacerle saltar de la cama.


  Maxi ladeó la cabeza para mirar a Bob.


  —Vaya, Maxi —dijo—, puesto que Marsh está fuera de circulación ¿por qué no vienes esta noche a la playa conmigo? Iremos…


  —¡Aguarda un momento! —Marsh se incorporó.


  —¡Marsh, estoy harta de esperarte para salir juntos! —dijo Maxi.


  —¿Estás harta de esperarme a mí? —exclamó Marsh.


  —Todas esas chicas con las que sales. Y la mayoría son una desgracia para la música. ¡Por lo menos podías buscarte alguna aprovechable!


  Bob oyó un ruido en la puerta y se volvió. Allí estaban Quill y Tony. La ausencia total de cabellos de Quill y la exuberante melena de Tony resaltaban contra la blancura inmaculada del pasillo. Los dos músicos le miraron con aire interrogador. Bob meneó la cabeza. Ellos se quedaron quietos, escuchando… y sonriendo.


  —Hey, ¿y si hubiera encontrado alguna aprovechable como dices, qué hubieras hecho tú? —preguntó Marsh.


  —Largarme. Seguro.


  —Exacto.


  Maxi reflexionó.


  —Tú no quieres que me largue, ¿verdad? —dijo con mimo mientras se apartaba del brazo de Bob.


  Marsh hizo una mueca y puso los ojos en blanco. Negó con la cabeza.


  «Magnífico —pensó Bob—. Volverán a hacer las paces y Marsh sacará el trasero de aquí».


  —De la Tierra a Maxi —dijo Marsh—. Aunque algunas veces eres algo loca.


  —¿Loca? —repitió Maxi acercándose a la cama.


  —No hay nadie como tú —exclamó Marsh—. Lo olvidé durante un tiempo. Ya sabes, locura temporal. Hasta que este tipo te rodeó con su brazo. —Miró a Bob—. Te sienta mejor mi brazo. —Y la estrechó con él. Ella se acurrucó a su lado.


  —Pero… Marsh —dijo Maxi preocupada—. Sigo sin querer casarme.


  —No hay problema. Quizá cambies de opinión. ¡Y mientras tanto haremos buena música juntos!


  —¡Hey, hey, hey! —dijo Tony desde la puerta.


  Tony y Quill se acercaron a Marsh y Maxi. La larga cabellera rubia de Tony flotaba sobre su camiseta, y la monda cabeza de Quill relucía bajo las luces fluorescentes.


  —¿Están los Whoops juntos —dijo Tony— o estamos nosotros juntos?


  Los Hula Whoops chocaron sus manos.


  —Unidos en la adversidad —dijo Quill.


  —Vamos a celebrarlo, hombre —propuso Tony.


  —¡Una partida de bolos! —dijo Marsh—. ¡Y hamburguesas!


  —Primero tengo que cambiarme de ropa —dijo Maxi.


  —Lo mismo digo, nena —exclamó Marsh— y voy a salir de aquí.


  —Lo único constante en la vida es el cambio —sentenció Quill.


  Bob se echó a reír.


  —Bueno, muchacho. Tengo que marcharme. Cuídate, Marsh. ¡Recuerda… mañana es la gran noche! —Se fue hacia la puerta.


  Le despidieron y Bob llegó al aparcamiento sintiéndose más aliviado. Un posible desastre resuelto. ¡Vaya, qué ganas tenía de que volviera Sax! Esto era como hacer de padre en una leonera.


  Abrió la puerta de su VW y vio algo brillante en la moqueta del suelo. Lo cogió. Era un medallón de plata con un Buda en relieve. ¿De dónde diantre había salido? Debió caérsele a alguien del bolsillo. No era suyo. Tampoco de Maxi.


  De otra persona entonces. Un estremecimiento recorrió su espina dorsal.


  Miró el interior de su coche. Revistas, zapatos deportivos, calcetines, una caja de pizzas vacía y shorts estaban esparcidos al tuntún como de costumbre. ¿Habrían registrado su automóvil? No sabría decirlo.


  Paseó su mirada por el aparcamiento. Ni Datsun blanco ni Honda amarillo, ni Pinto rojo, ni camioneta Dodge azul. ¡Pero se sentía como si estuviera en la lista de los Diez Más Buscados!


  Puso el motor en marcha y arrancó quemando neumáticos. ¡Cuánto antes se largara de allí, mejor!


  CAPÍTULO 12

  MECÁNICO POPULAR


  Bob observó el tráfico cuidadosamente mientras regresaba a la oficina en su coche. Una vez allí, no cesaba de mirar por las ventanas. De regreso a casa y, más tarde, cuando fue a la de Jupe, continuó su vigilancia.


  Le parecía que mil ojos le observaban. Ojos invisibles que podían verle, pero que él no podía ver. Le sacaba de quicio.


  —Este medallón estaba en el suelo de mi coche —le dijo a Jupe y a Pete aquella tarde en el taller—. ¿Veis el agujero por dónde debía pasar la cadena? —Entregó el medallón a Jupe—. Si el tipo que registró mi coche me siguió después hasta la oficina, no he podido verle.


  —Eso no significa que él… o ellos… no estuvieran allí —comentó Pete.


  —¡No lo sé!


  Bob y Pete guardaron silencio mientras Jupe examinaba el medallón con una lupa de joyero.


  —Desde luego ésta es una situación peligrosa —dijo al fin mientras daba vueltas en su mano al objeto del tamaño de una moneda—. ¿Algún indicio de la cadena que lo sostenía?


  —Ninguno —contestó Bob.


  —Hey, ¿a qué hora estuviste en el hospital? —preguntó Pete a Bob.


  —Poco antes de comer. ¿Por qué?


  —Entonces puedes tachar al individuo rubio de tu lista —dijo Pete—. Él no registró tu coche. ¡Entonces estaba en el aparcamiento de Sonido Galáctico! —Pete le contó a Bob cómo lo había perseguido.


  —No olvides lo que pasó después —dijo Jupe con una sonrisa.


  Pete enarcó las cejas con aire inocente. Jupe sonrió.


  —¡Por primera vez en la historia, Pete actuó como un auténtico novato!


  Pete se puso como la grana.


  Bob no daba crédito a sus oídos. Pete no sólo tenía músculos, sino que era fabuloso en toda clase de deportes. Mucho mejor que Bob y mucho, muchísimo mejor que Jupe. Lo suficiente para acomplejar a cualquiera.


  —¿Qué es lo que ocurrió? —preguntó Bob.


  —Nuestro superatlético investigador tuvo un encontronazo con un montón de casetes ambulantes —repuso Jupe—. Resultado: Pete y las latas salieron por el aire y el rubio pudo escaparse tranquilamente.


  —Fue una torpeza —confesó Pete—. Lo admito. Mira, no puedo hacer de Carl Lewis todo el tiempo.


  Rieron. Jupe le pasó el medallón a Pete.


  —No hay ninguna inscripción… moderna o antigua —les dijo Jupe—. Por un lado tiene filigranas y por la otra Buda. Puesto que muchos asiáticos son budistas, yo diría que fue uno o varios de los piratas de cintas asiáticos los que registraron tu VW.


  —Me doy por vencido —dijo Bob—. Me encantaría quitarme de encima a esos desgraciados y convencerlos de que yo no tengo las cintas maestras.


  De pronto los faros de un coche iluminaron el patio de la chatarrería. Los Tres Investigadores se sobresaltaron. ¿Quién podía ser? Únicamente los Jones podían abrir la verja.


  El coche avanzaba hacia ellos cegándoles con sus luces. Era largo, elegante… ¡un Rolls-Royce!


  —¡Un Silver Shadow! —exclamó Pete. Era un automóvil antiguo, fabricado a mano, que valdría más de cien mil dólares. ¿Qué estaba haciendo en el Patio Salvaje?


  Los muchachos se aproximaron con respeto. El suave y apagado ronroneo del motor se paró antes de abrirse la portezuela del lado del conductor. Y de él se apeó: ¡Ty!


  —¡Hola, chicos! —dijo alegremente—. Celebro que estéis aquí. ¡Quiero que conozcáis a alguien!


  Los tres muchachos se miraron asombrados. ¿Cómo pudo Ty echar mano a semejante trofeo automovilístico?


  Ty pasó por delante del coche para abrir la otra portezuela. Y de allí se apeó otra sorpresa… una atractiva pelirroja con un vestido ceñido y rutilante y unos tacones superaltos. Era el tipo de pelirroja sexy que suele aparecer en las revistas caras. Y a su lado estaba Ty con sus acostumbrados tejanos raídos y su camisa manchada de grasa.


  —Ty será inmortalizado por esto —murmuró Pete. Jupe y Bob asintieron.


  La pelirroja sonrió a Ty. El carmín de sus labios brilló en la penumbra.


  —¿Son tus amigos? —preguntó.


  —Sí. Saludad a Carla, muchachos —les dijo Ty.


  —¡Hola! —dijeron a coro.


  —Estos son Jupe, Pete y Bob —continuó Ty.


  —Hola —dijo Carla—. Celebro conoceros. Vuestro amigo acaba de hacerme un inmenso favor. Aquí me tenéis, vestida para una fiesta y mi coche va y se para en mitad de la autopista. ¿Podéis creerlo?


  Los Tres Investigadores gesticularon simpáticamente.


  —De pronto aparece Ty —continuó Carla— y me arregla el coche. Y como si eso fuera poco, abandona el suyo para traerme hasta Rocky Beach por si acaso tuviera más problemas. Aborrezco ser una mujer inútil, pero la verdad es que no sé ni una palabra de coches.


  —El problema no era más que un tubo del radiador —explicó Ty con modestia—, que se salió y yo lo reemplacé por uno de los míos.


  —Muchísimas gracias —dijo Carla—. Sé que necesitas hablar unos momentos con tus amigos, así que te esperaré en el coche. Ciao, chicos. —Volvió a dedicarles su luminosa sonrisa y ocupó el asiento delantero.


  Los muchachos rodearon a Ty para escoltarlo hasta el taller.


  —Qué mujer —dijo Bob con admiración.


  —Qué coche —dijo Pete con entusiasmo.


  —Qué suerte para los dos, ¿eh? —admitió Ty—. ¿Lo veis? Merece la pena ayudar al prójimo.


  —Eres todo corazón, Ty —exclamó Jupe.


  —Soy así, desde luego —replicó Ty—. Hey, Bob, tengo algunos informes para ti respecto a esos piratas de cintas de que me hablaste.


  —¿Qué has averiguado? —le preguntó Bob.


  —No mucho, pero puede ser algo. Ante todo hay un individuo que monopoliza casi todo el negocio éste. Pero está demasiado protegido para poder conocer su nombre. Corrí la voz por la calle, pero todo lo que conseguí fue un montón de gente asustada. Quien quiera que sea tiene poder… y músculos.


  
    
  


  —Es posible —dijo Bob.


  —Opera fuera de Los Ángeles. Y cada vez es más importante. Ha tenido la cara dura de editar un catálogo de lo que vende, ¡y en él figuran más de mil casetes! Hay un montón de piratas baratos a su alrededor, pero ese tipo importante es el único que consigue la máxima calidad… y los últimos éxitos. ¡Algunas veces lanza un nuevo éxito antes incluso que la compañía de discos!


  —Entonces necesariamente tiene acceso a las cintas maestras —dijo Jupe— e información interna para saber cuál se espera que suba en las listas de éxitos.


  —Sí —convino Ty.


  —¿Cómo son esos piratas de poca monta? —preguntó Bob.


  —Por lo general operan con copias de escasa calidad —dijo Ty—. Las hacen ellos mismos y las venden en las esquinas de las calles, frente a los colegios, en los mercadillos, las ferias y cosas así.


  —¿Algún asiático? —preguntó Bob.


  —La mayoría son tailandeses —repuso Bob—. He oído decir que Bangkok es el nuevo centro del fraude asiático.


  —¿Importan las cintas falsificadas desde Bangkok? —quiso saber Bob.


  —Allí todo es más barato —contestó Ty—. Cuesta menos hacerlas allí y entrarlas de matute en Estados Unidos que comprar el material y hacerlas aquí.


  —Vuelvo enseguida —dijo Jupe con aire de misterio antes de desaparecer dentro del remolque.


  —La falsificación de cintas se viene haciendo desde hace años —continuó Ty sin inmutarse. Estaba acostumbrado a las extrañas desapariciones de Jupe cuando perseguía una idea—. Un amigo mío tiene una cinta de los antiguos Beatles falsificada en los años sesenta. Lo curioso es que los Beatles cambiaron su master después de que el pirata lanzara el suyo… quitaron metal, pusieron más guitarra y batería… no sé qué más. De manera que, cuando escuchas la cinta que venden en las tiendas y la comparas con la pirata, notas esas diferencias.


  —Fantástico —comentó Pete.


  —Ya lo tengo —declaró Jupe al salir del remolque con una Enciclopedia Mundial abierta—. Tailandia es el noventa y cinco por ciento budista —leyó.


  —Jupe, gracias por la lección —dijo Ty que se puso en pie de un salto—, pero tengo que marcharme. ¡Tengo obligaciones sociales! —Y corrió hacia el Rolls plateado.


  Observaron con respeto su marcha en el majestuoso automóvil.


  —No encaja —observó Jupe.


  —¿El qué no encaja? —dijo Pete.


  —Ty es un gran muchacho —continuó Jupe—, pero no comprendo cómo puede gustarle a una mujer como ésta. Quiero decir… miradle… ¡Con esa camisa grasienta!


  —Debe ser su atractivo animal —dijo Pete.


  Se echaron a reír mientras se sentaban otra vez en el taller.


  —Juntando todas las piezas parece que esos vendedores de la feria podrían ser importadores tailandeses —dijo Bob—. El de la cicatriz y su compinche.


  —Seguro —convino Jupe—. Creo que es hora de trazar un plan.


  —¿Para atrapar a los falsificadores de cintas? —preguntó Bob.


  —Exacto —replicó Jupe—. El juego de cintas maestras que tú encontraste, Bob, podría tener relación con el rey de los piratas a quien se le conoce por su gran calidad de grabación. Dónde encajan exactamente esos dos tipos de la feria, lo ignoro. Supongamos, hasta que averigüemos otra cosa, que los asiáticos son tailandeses. Por un lado tenemos al rubio que trabaja con un tailandés, y por otro los dos tailandeses de la feria.


  —Muy bien —dijo Bob—. También sabemos que tal vez los dos grupos estén en guerra.


  —No sé por qué lo dices —comentó Pete inocentemente—. ¿Sólo porque se embisten con los coches y se disparan?


  Jupe no le hizo caso.


  —Parece que los dos quieren las mismas cintas maestras. Pero también tiene que haber una relación entre ellos.


  —Quizá los tailandeses sean la conexión —sugirió Pete.


  Bob le pegó en el brazo.


  —En serio, me refiero a que podrían tener amigos o algo en común.


  —Podría ser —dijo Jupe—. Hay una próspera y extensa comunidad de tailandeses en Los Ángeles. Un grupo de inmigrantes que trabajan duro. Quizás esos piratas de cintas se estén aprovechando de la respetabilidad del grupo, utilizándolo como tapadera para realizar importaciones fraudulentas.


  —O tal vez las dos parejas han decidido competir con el gran pirata para tener parte en el negocio —opinó Bob.


  Jupe arrugó la frente absorto en sus pensamientos.


  —Voy a deciros lo que debemos hacer. Conocemos a un grupo de piratas… probablemente a dos… que quieren apoderarse de California Daze. No han tenido suerte al querer quitárnosla a nosotros. Supongo que lo más lógico para ellos es volver a Sonido Galáctico. Si pudieron copiarlas allí una vez, pensarán que pueden volver a hacerlo. Pete y yo iremos a Sonido Galáctico mañana.


  Pete comenzó a masajear sus caderas con los ojos en blanco.


  —Yo también iré —intervino Bob—. Ya tengo al día el trabajo de la oficina y Celeste puede atender el resto. Los Whoops están bajo control. Y Sax vuelve mañana en avión para llevarlos al concurso.


  —Magnífico —replicó Jupe—. Mañana iremos todos a trabajar a Sonido Galáctico. Abren los sábados por la mañana, y los estudios de grabación están disponibles durante todo el fin de semana para cualquiera que tenga una urgencia. Les gustará tener algunos mirones.


  —¡Y vigilaremos por si alguien quiere robar los masters de California Daze!


  —Exacto —convino Jupe—. Mañana nos quedamos todo el tiempo que sea preciso. ¡Hasta que les cojamos con las manos en la masa!


  —Excepto que esta vez quiero hacer lo que iré a hacer realmente… investigar —se lamentó Pete—. En vez de dejarme los pies en recaditos tontos.


  —Amén —repuso Jupe—. Iremos temprano y llevaremos los radioteléfonos portátiles.


  —Y vigilad vuestras espaldas —añadió Bob. Por un momento recordó el coche de los piratas, persiguiéndole, esperándole, vigilándole. Y aquellos ojos invisibles…


  CAPÍTULO 13

  MALA COMPAÑÍA


  Incluso siendo sábado por la mañana y tan temprano, el tráfico era muy denso. La única cosa que se movía libremente era la música de los Surging Monkey Preps que sonaba en la radio del automóvil de Pete. El Bel Air aminoró la marcha para dirigirse a una salida.


  —¡Hey, mirad! —exclamó Pete mientras descendían por las calles del sur de Los Ángeles—. ¡Vía despejada!


  —Ahora podemos movernos como un coche —asintió Bob.


  —Sí —observó Jupe secamente—. Tal vez podamos seguir así hasta Sonido Galáctico.


  Jupe iba sentado delante al lado de Pete y Bob detrás para mirar por el cristal posterior. Se sentía más confiado… hasta que vio precisamente lo que no quería ver: un Datsun B210 blanco.


  No dijo nada. Quizá se alejaría. Tal vez fuese un coche corriente lleno de gente normal.


  De modo que se limitó a mirar. El Datsun estaba algo abollado… eso no tenía nada de raro. Dentro iban dos individuos, pero no pudo verles la cara.


  Pete ocupó con su automóvil el carril más lento. Ahora veían el Datsun en diagonal. De pronto a Bob se le pusieron los pelos de punta. Aquel Datsun tenía el costado rayado en tres sitios. La mente de Bob voló rauda a la terrible persecución alrededor de la plaza. El Datsun aquel tenía varias abolladuras.


  —Hey, muchachos —dijo levantando la voz. Casi inmediatamente el Datsun frenó para colocarse detrás de ellos en el mismo carril—. Me parece que tenemos compañía. Un Datsun B210 blanco… con el costado abollado. ¡Tres coches más atrás!


  —¡Al fin! —Pete entró en la zona de aparcamiento de Sonido Galáctico y dio la vuelta en redondo. Los neumáticos chirriaron cuando se detuvo delante de la entrada—. ¡Dejemos que vengan a buscarnos!


  Los Tres Investigadores saltaron del coche. El Datsun pasó despacio como si les estuviera examinando. Dentro iban los dos piratas tailandeses de la feria. Su expresión torva se trocó en sorpresa al mirar a los muchachos y ver que los habían descubierto.


  Los piratas comenzaron a discutir entre ellos. Uno señalaba con gestos a los tres muchachos de pie en la acera. El otro negaba con la cabeza.


  —¡Vamos! —Pete les gritó adoptando una posición de karate—. ¡Vamos, venid a por nosotros!


  Los dos hombres miraron a Pete. El conductor meneó la cabeza y el Datsun salió disparado calle abajo.


  —Esos no vuelven —decidió Bob.


  —Seguro que no les gusta que los vean —dijo Jupe.


  —Me explota el corazón. —Pete frunció el ceño mientras apretaba los puños—. ¡Cómo me gustaría hacer picadillo a esos pavos!


  —No, picadillo de pavo no es lo que me apetece ahora —respondió Jupe—. Me tomaría una pizza bien gruesa rezumando queso y con salchichas. Y además con cebolla, pepinillos, y…


  —¡Déjate de tonterías! —dijo Pete riendo.


  —Hey, Jupe. No recuerdo que las pizzas estuvieran en la lista de tu die… er… programa —intervino Bob—. A propósito, ¿has perdido algún kilo?


  Jupe dejó de sonreír.


  —Bueno, no algo que pueda registrar la balanza. Verás, mi creciente nivel de actividad está convirtiendo mi grasa en músculos…


  —Y si pasamos otro día como el de ayer en Sonido Galáctico —dijo Pete—, ¡vas a ser todo músculo de la cabeza a los pies!


  —Y que lo digas —replicó Jupiter.


  Dicho esto, entraron en el gran edificio de siete pisos de la compañía de discos. Pete se encaminó al pabellón del correo. Después de coger un montón de cartas destinadas al quinto piso, se dispuso a entregarlas. Vigilaba constantemente por si aparecía el tipo rubio, los piratas tailandeses o cualquier otro que resultase sospechoso.


  Jupe presentó a Bob en los estudios de la segunda planta. Luego contó el número de cintas maestras de un cuarto de pulgada que Hank Rivers había hecho hasta entonces de California Daze. Había catorce… siete juegos completos de cintas maestras. Los muchachos hicieron su trabajo, realizando gestiones y buscando material sin perder de vista el estudio de Hank Rivers y las cintas de California Daze.


  A la hora de comer, Pete volvió a salir para hacerlo al aire libre. Bob comió en el sótano junto a los distribuidores automáticos. Y Jupe se quedó otra vez en el estudio con Hank. Después de media jornada, había dieciocho masters de California Daze en los estantes de la pared.


  Jupe sacó su pan untado con mantequilla. Hank le observaba. Desenvolvió ensalada de pasta y mousse de chocolate.


  —¡Vaya, eso tiene buen aspecto! —exclamó Hank. Jupe le miró extrañado.


  —¿Qué esto tiene buen aspecto? —dijo con asombro—. ¿Te refieres a mi comida?


  —Sí —continuó Hank—. Todo lo que me ponen es lo que ves. Ensalada de pasta. ¡Cuando era pequeño, le llamábamos macarrones! Y mousse de chocolate. ¡Para mí es pudín de chocolate! Mi mujer va a clases de cocina. Heriría sus sentimientos si le dijera que prefiero comida corriente, quiero decir algo tan corriente como el pan con mantequilla.


  Jupe estuvo dudando unos instantes. Recordaba lo que había hablado con Bob y Pete aquella mañana. Después de todo, él había realizado mayor actividad durante los dos últimos días. ¿Cuál podría ser la diferencia si se saltaba una comida? Y estaba trabajando en un caso. Se merecía un extra.


  —Cambiemos —propuso Jupe—. A mí no me importa.


  «Y esta noche —pensó—, volveré a mi programa alimenticio».


  Hank mordió con avidez el panecillo.


  —¡Ahhh! —suspiró.


  Jupiter se metió una cucharada colmada de ensalada de pasta en la boca.


  —Mmmm —suspiró.


  Se sonrieron mutuamente con aire conspirador. Cuando terminaron, Hank dijo:


  —Salgamos. Vamos a dar un paseo. Le entra a uno claustrofobia por estar todo el día aquí encerrado sin ventanas. Especialmente los fines de semana.


  —Estoy bien —le aseguró Jupe. Su trabajo como Investigador consistía en controlar los dieciocho masters. Recogió los papeles de su comida para echarlos en la papelera.


  —Vamos —insistió Hank mientras sacaba una llave—. Sal tu primero. Yo cerraré.


  —¿Los estudios siempre están cerrados con llave? —preguntó Jupe.


  —Cuando no hay nadie, seguro. No te entretengas. Ya ha pasado media hora, nos queda otra media.


  No había medio de que Jupe se negara a salir, a menos que confesara a Hank por qué estaba realmente en Sonido Galáctico.


  Pero aún no sabía si podía confiar en él. De modo que Jupe puso una sonrisa en su cara y salió con Hank a dar una vuelta a la manzana.


  Cuando regresaron media hora más tarde, Jupiter fue inmediatamente al montón de cintas. Le pareció más bajo, pero no, quiso hacer caso.


  Las contó. ¡Sólo había dieciséis!


  —¡Hank! —exclamó Jupe—. ¡Faltan dos masters!


  —¿Qué? —dijo Hank—. No es posible. —Los contó mientras meneaba la cabeza—. Tienes razón… sólo hay dieciséis. —Miró su tablilla—. Nadie los ha retirado. ¿Qué pasa aquí?


  —¿Cómo pudo haberlas retirado nadie mientras estábamos fuera? —preguntó Jupe—. Tú tienes la única llave de la puerta.


  —Muchos de nosotros tenemos llaves de las puertas de este departamento —repuso Hank—. Hemos de poder movernos de estudio en estudio. ¿Quién puede haberse llevado esas cintas sin anotarlo primero?


  —Quizás alguien las haya robado —dijo Jupe.


  —No, es del todo imposible. —Hank se rascó la calva—. Nunca han robado nada. Alguien las habrá cogido prestadas, eso es. Lo preguntaré. —Y se marchó al estudio contiguo.


  Jupe conectó su radioteléfono portátil.


  —¡Bob! ¡Pete!


  —¿Sí, Jupe? —dijo Pete.


  —¿Qué hay? —preguntó Bob.


  —¡Alguien acaba de llevarse dos masters de California Daze! —exclamó Jupe—. Nos encontraremos en la zona de aparcamiento. ¡Apuesto a que el ladrón intentará llevárselos de aquí!


  Treinta segundos más tarde, Los Tres Investigadores se reunían en el aparcamiento.


  Ningún coche se movía. No había ni Pintos rojos, ni Honda Civics amarillos, ni camionetas Dodge azules, ni Datsuns B210 de color blanco.


  —¡Vamos! —dijo Pete.


  Dieron la vuelta al edificio hasta situarse delante.


  —¡Ahí está! —exclamó Bob.


  Treinta metros más allá, el tipo rubio de los pies grandes subía a un esbelto Corvette verde. Alzó la cabeza y, al ver a los tres muchachos, se sentó al volante y lo puso en marcha.


  —¡Corramos! —gritó Pete.


  Los tres volvieron a la parte de atrás del edificio para montar en el coche de Pete. Salieron a lo gangster.


  CAPÍTULO 14

  SECRETOS DE ARCHIVO


  El Corvette corría calle abajo y Pete y los muchachos le iban a la zaga en el Bel Air.


  —¡Ya tengo el número de la matrícula! —exclamó Jupe.


  —Sabía que lo conseguirías —dijo Pete tenso.


  —¡Ahora consigamos su nombre, dirección y número de teléfono! —dijo Bob.


  —El ambiente en el Bel Air era muy tenso. Bob deseaba ardientemente echar el guante a aquel tipo. ¡Era su primera pista real!


  Pete manejaba el Bel Air con suavidad. Pasó por una calle orlada de bolsas de basura y entró en un distrito de antiguos almacenes donde el sábado significaba descanso y poco tráfico.


  Delante de él, el Corvette aceleró adelantándose. Pete pisó el acelerador y el Bel Air siguió tras él. Pete conducía como si formara parte integrante del mismo coche.


  El Corvette recorría zonas de aparcamiento desiertas, calles, pasajes… con el Bel Air siempre detrás.


  El Corvette enfiló una calle de edificios desiertos. De pronto giró a la derecha y desapareció.


  El Bel Air también torció a la derecha y pasó por una entrada enorme que antes fuera la de un garaje. Los Tres Investigadores penetraron en el edificio oscuro y cavernoso. Estaba abandonado y en ruinas. Por todas partes habían escombros, pero el Corvette no estaba en ninguna.


  —¡Mirad! —exclamó Bob con desmayo—. ¡Qué mala suerte!


  El edificio se ramificaba en tres direcciones… izquierda, derecha y al frente.


  —¿Y ahora qué hacemos? —se preguntó Pete.


  —Pensemos —dijo Jupe.


  —De acuerdo —convino Pete.


  Echó a andar hacia la izquierda y anduvo sobre cristales rotos hasta que el edificio se abrió a un pasaje oscuro. El pasaje volvía a dar a la calle.


  Bob tuvo el presentimiento de que el Corvette había seguido hacia adelante o a la derecha y no a la izquierda.


  —Nos ha despistado —gimió Jupe.


  —Ahora debe estar a kilómetros de aquí —protestó Pete.


  —Tengo una idea —opinó Bob—. Ahora no lo encontraremos. De modo que volvamos a Sonido Galáctico a ver qué podemos sacar del personal. Jupe, tú tienes el número de la matrícula del Corvette. Tiene que haber una lista de los empleados que tienen permiso de aparcamiento. Quizás el propietario del Corvette sea una de ellos.


  —Excelente idea —aplaudió Jupe—. Y también podemos comprobar si han despedido a algún empleado últimamente, o si alguno se ha marchado. Alguien que esté resentido contra Sonido Galáctico.


  —¡Y no olvides que también tenemos las tres primeras letras de la matrícula del Pinto! —le recordó Pete a Bob.


  —Y al fin conseguí la del Datsun esta mañana —dijo Bob sacando un pedazo de papel.


  Volvieron a Sonido Galáctico. Bob estaba más animado, pero no dejó de vigilar la retaguardia. ¡Los Tres Investigadores todavía eran los perseguidos!


  Jupe, Bob y Pete entraron en el departamento de personal del segundo piso. La parte de delante estaba iluminada, pero las oficinas del fondo a oscuras. Habían estado abiertas por la mañana, pero ahora permanecerían cerradas todo el fin de semana.


  Sentada ante la primera mesa había una mujer delgada y pálida de cabellos grises que llevaba recogidos en la nuca.


  —¿Sí? —preguntó sin levantar la cabeza.


  —¿La compañía tiene una lista de los coches con autorización para aparcar aquí? —preguntó Jupe cortésmente.


  —Esa es información privada —dijo con voz inexpresiva. Luego levantó la cabeza—. No podemos dársela… a nadie. —Y les miró de arriba abajo antes de volver a su trabajo. Los daba por despedidos.


  —Pero señora —dijo Bob con su mejor sonrisa—, es por el bien de la compañía…


  —Jovencito —replicó ella sonriendo un poco—, ¿cuánto tiempo llevas trabajando en la empresa?


  —Uh, un día —repuso Bob.


  —¿Un día? ¿Y estás ahí diciéndome lo que es bueno para la compañía… a una veterana que lleva trabajando treinta y cuatro años? —Meneó la cabeza sin saber si enfadarse o echarse a reír.


  Pete y Jupe se quedaron cortados y Bob desconcertado. No estaba acostumbrado a un fracaso tan rotundo… sobre todo ante una mujer.


  —Vamos —dijo Jupe con amabilidad para llevarse a Bob—. Tengo una idea. —Los llevó hasta el teléfono, al otro lado de la habitación.


  La mujer les miró unos instantes y luego prosiguió su trabajo.


  —¿Cómo podremos convencerla? —preguntó Bob.


  —Muy sencillo. —Jupe sonrió a sus amigos—. Dentro de dos minutos esa mujer comerá en la palma de nuestras manos. —Pete y Bob se miraron extrañados.


  Jupiter sacó una tarjeta de su cartera y, después de mirar el dorso, marcó un número de teléfono.


  —Soy Jupiter Jones —explicó la situación y que querían ver los archivos del personal—. Sí, gracias. —Jupiter dejó el teléfono.


  Los muchachos volvieron a la mesa de la empleada. Ella les miró con los ojos entrecerrados.


  —Habéis vuelto.


  —El señor Lara quiere hablar con usted por la línea tres —le dijo Jupe.


  —No me hagáis perder más tiempo —dijo con altivez.


  Jupiter se inclinó sobre la mesa y pulsó la línea tres en la consola de su teléfono, luego le entregó el aparato.


  —El señor Lara está esperando.


  La mujer le miró indecisa y luego habló por el teléfono:


  —Señora Hansen al aparato… ¿señor Lara? —escuchó con atención—. ¿Dice usted que…? ¿Y asume toda la responsabilidad…? Muy bien. —Dejó el teléfono con más impulso del necesario y por unos instantes estudió a Los Tres Investigadores.


  —Por aquí, por favor. —Se puso en pie, encendió las luces del pasillo y se dirigió a la hilera de oficinas. Los muchachos la siguieron sonrientes.


  Se detuvo en la sala de archivos. Conectó la terminal de un ordenador y tecleó la solicitud. No tardó en aparecer una lista en la pantalla.


  —Aquí tenéis los coches —dijo—. Por apellidos de los empleados y por el número de matrícula. ¿Qué más queréis?


  Bob se sentó ante el ordenador para escudriñar la pantalla.


  —Empleados recién despedidos o que hayan estado enfermos o se hayan marchado esta semana —dijo Jupe.


  Ella se dirigió a otra terminal para solicitar la información. Pete se sentó a trabajar.


  —¿Algo más? —preguntó la mujer a Jupe.


  —Las fichas de los empleados —replicó Jupe.


  Ella le señaló una pared llena de archivadores de color gris.


  —Estos tres son los que están en nómina —dijo—. Esos cinco los que están de baja.


  —Gracias —respondió Jupe—. Nada más.


  Ella hizo una fría inclinación de cabeza y regresó a su mesa por el pasillo.


  —Tengo que descubrirme ante ti, Jupe —dijo Bob mientras tecleaba—. ¡Sabes manejar a las mujeres!


  —Sí, a las de más de cincuenta años —murmuró Pete.


  —Contactos, muchachos, contactos —repuso Jupe—. Todo depende de a quien conozcas.


  —Se situó detrás de Pete para ayudarle a utilizar el ordenador. Bob pulsó varios números en la terminal.


  —Ummm… nada del Datsun blanco. —Apretó más teclas y al fin dijo—: ¡Lo encontré!


  —¿Qué? —preguntó Jupe.


  —Aguarda un momento. —Bob buscó más datos—. De acuerdo, eso es. El Corvette pertenece a un tipo llamado Brick Kalin.


  Deletreó el apellido y Jupe se acercó al archivador para buscar la ficha.


  —Hey —exclamó Pete que miraba su pantalla.


  —Brick Kalin ha estado de vacaciones estos tres últimos días. ¡De modo que pudo ir a la feria el miércoles!


  —Yo tengo algo más —le interrumpió Bob—. El Pinto rojo pertenece a alguien llamado Porntip Thanikul. ¡Eso puede ser un nombre tailandés!


  Se levantó para buscar la ficha del empleado.


  —¡Bingo! —exclamó Pete—. Aquí hay un empleado que está enfermo desde el miércoles, Thanom Thanikul. Hey, un momento. ¡Es el mismo apellido! ¿Me pregunto si tendrán relación?


  Mientras los muchachos trabajaban la excitación se palpaba en el aire. «Estamos llegando a alguna parte —pensaba Bob—. ¡Por fin!».


  —¡Hey, mirad esto! —exclamó Jupe. Bob y Pete se acercaron rápidamente para mirar la foto en la ficha de Brick Kalin.


  —¡Es él! —dijo Pete con los ojos brillantes.


  —¡Nuestro misterioso individuo rubio! —exclamó Bob.


  —Y escuchad esto —prosiguió Jupe—: es un ingeniero de Sonido Galáctico. Y tiene acceso a todos los estudios. ¡Y personalmente sabrá cómo se hacen los masters!


  Bob volvió al cajón del archivador marcado con unaT.


  —Aquí está Porntip Thanikul —leyó—. Es el nombre de una mujer… Nacida en Bangkok pero ahora ciudadana norteamericana. Es analista de mercado. Yo no la reconozco. ¿Y vosotros?


  Pete y Jupe negaron con la cabeza.


  —¡Ahora veamos ese Thanom Thanikul! —Bob dejó una carpeta y ojeó otra—. Ummm. También ha nacido en Bangkok, pero todavía no tiene la nacionalidad estadounidense. Es portero. Y mirad esto…


  Jupe y Pete le rodearon para mirar la foto diminuta de Thanom Thanikul. ¡Era el hombre que había ayudado a Brick Kalin a atacar a los piratas de la feria!


  —Hay que apuntar las direcciones de los dos Thanikul —ordenó Jupe—. Bob las anotó.


  Sabemos que Thanom Thanikul tiene relación con Brick Kalin —dijo Jupe pensativo—. Y evidentemente Porntip Thanikul también.


  —Le vi conduciendo su Pinto dos veces —convino Pete.


  —Vamos a casa de Kalin —propuso Jupe.


  —A ver si le encontramos —dijo Pete.


  —¡A él o a las cintas maestras que robaron esta mañana! —añadió Bob.


  Dejaron los archivos y pasaron presurosos por delante de la dama-dragón sentada ante la primera mesa. La saludaron con la mano alegremente y ella les correspondió con timidez. Los Tres Investigadores salieron corriendo por el pasillo hasta el aparcamiento.


  Y se quedaron de piedra.


  Los cuatro neumáticos del Bel Air de Pete habían sido acuchillados.


  ¡No iban a ir a ninguna parte!


  CAPÍTULO 15

  CADETES DEL ESPACIO


  —¡Esos truhanes! —Pete pegó una patada a un neumático—. ¡Es increíble! —Pegó otra patada a otro. Tiras de goma cortada colgaban sobre el asfalto.


  —Lo siento, chico —dijo Bob.


  —¡Unos neumáticos nuevos y flamantes! —gimió Pete que propinó sendas patadas a los dos restantes—. ¡Y mi seguro no los cubre!


  —Esto es algo más que unos neumáticos destrozados —observó Jupe muy serio—. Es una advertencia. Alguien ha utilizado algo grande, puede que una sierra cortametales, para asegurarse de que captábamos la indirecta.


  —Comprendo —replicó Pete al que le iba invadiendo el furor. ¡Estaba harto de cuchilladas, peleas y persecuciones!—. ¡Y si creen que no van a pagarlo, están locos! ¡Aplastaremos a esos condenados!


  Con los puños apretados, Pete fue a situarse junto a sus compañeros furioso y frustrado.


  Entonces Johnny MacTavish gritó desde la puerta de Sonido Galáctico:


  —¡Bob! ¡Al teléfono!


  El cerebro de Bob funcionaba a toda velocidad. ¿Y ahora qué? Atravesó el aparcamiento corriendo para entrar en el interior.


  Celeste estaba al teléfono.


  —¡No vas a creerlo… los Whoops están atrapados!


  Bob suspiró.


  —Lo que me faltaba.


  Celeste parecía disgustada.


  —Les dejé el coche de Sax y se fueron a Los Ángeles. Iban sólo a dar una vuelta, a divertirse un poco, ¿sabes? ¡De manera que se llevaron sus instrumentos… pero dinero no! ¡Y ahora se han quedado sin gasolina!


  —Y sin tiempo —replicó Bob—. Son las cuatro. ¡Tienen que inscribirse para el concurso a las siete! Espera un momento. ¿No está Sax ahí? ¡Él se ocupará de ellos!


  Celeste lanzó un gruñido.


  —¿Estás preparado? Sax ha llamado. Ha cambiado su reserva de vuelo de esta mañana por la de esta tarde para poder estar más tiempo con su madre. Pero el ordenador de la compañía aérea ha borrado esta nueva reserva accidentalmente y ahora no podrá llegar a Los Ángeles ¡antes de medianoche!


  A Bob el alma se le cayó a los pies. ¡Sabía exactamente lo que Celeste iba a decir a continuación!


  —¡Tú tienes que llevar a los Whoops al concurso!


  ¿Pero cómo? Los tres muchachos estaban sin coche, y los Whoops tenían coche pero no dinero. Terrible. Reflexionó intensamente.


  —¿Dónde están? —preguntó al fin. Celeste le dio la dirección—. Bien. Podría ser más lejos. Veré lo que puedo hacer. —Y después de colgar marcó el número de un servicio de taxis.


  En el aparcamiento, Pete se había calmado y hablaba con Jupe de pedir prestados los neumáticos a su padre y a Ty. Luego trabajaría haciendo reparaciones de automóviles para sus vecinos hasta reunieron el dinero suficiente para comprar unos nuevos.


  —¿Tenéis dinero? —preguntó Bob a sus compañeros.


  Pete lanzó un gemido.


  —¡Cielo santo, qué pregunta! —Aunque él y Jupe registraron sus bolsillos. Entre los tres reunían veintidós dólares y trece centavos.


  —Habrá suficiente —dijo Bob—. ¡Nos largamos de aquí!


  Mientras el taxi entraba en el aparcamiento, Bob les contó lo que Celeste le había dicho por teléfono. Subieron en tropel.


  Cuando se aproximaron al coche de Sax convenientemente parado en una estación de servicio, Los Tres Investigadores ya habían trazado un plan.


  —¡Hey, hey, hey! —gritó Tony cuando el grupo se apeó del taxi. Su larga melena lacia ondeaba al viento—. ¡Una situación embarazosa! —Se palpó los bolsillos como si buscara monedas. Y tenía bastantes… sus pantalones estaban cubiertos de bolsillos de la cintura a los tobillos.


  Quill hacía girar lentamente su monda cabeza.


  —Este camello sediento está en el oasis, pero sus mandíbulas están cerradas con candado.


  —¡Hola, Bob! —Maxi se acercó para besarle en la mejilla mientras él terminaba de pagar al taxista—. ¡Hola, Pete! —También le besó—. ¡Y a ti no te conozco! —le dijo a Jupe. Jupe se ruborizó mientras ella se echaba hacia atrás.


  —Hey, este es Jupe —le dijo Bob—. El famoso Jupiter Jones.


  —¡Jupiter Jones! —exclamó Maxi encantada—. Bob me ha hablado de ti. ¡Tú eres el cerebro del grupo! —Se abalanzó sobre Jupe. Él la miraba paralizado.


  Maxi le cogió de las orejas para hacerle bajar la cabeza y le plantó un beso en su ardiente mejilla.


  —¡Eres una monada! —declaró ella contenta. Todos se rieron.


  Jupe se llevó la mano a la cara asombrado por lo que ella había hecho.


  —Hey, hola —les dijo Marsh mientras estrechaba la mano de los tres. Volvía a ser el mismo sin la bata del hospital—. Habéis venido a rescatarnos. Muchas gracias.


  Pete introdujo la manguera de la gasolina en el depósito del coche mientras Bob les contaba a los Whoops que Sax no había llegado y que él tendría que llevarlos al concierto.


  —¡De acuerdo! —exclamó Tony que golpeó la palma de la mano de Bob con la suya.


  —Pero antes, Jupe, Pete y yo tenemos que hacer una cosa —les dijo Bob—. Estamos trabajando en un caso…


  —Por eso no dejabas de mirar por el retrovisor mientras nos llevabas al hospital —dijo Maxi—. ¡Sabía que pasaba algo!


  —Lo adivinaste —replicó Bob. Entre él y Jupe les pusieron al corriente de sus investigaciones en Sonido Galáctico.


  —¡Uau! —dijo Tony—. ¡Sonido Galáctico!


  —Es importante —convino Marsh.


  —¡No puedes dejarnos al margen! —protestó Maxi.


  —Será más seguro que nos esperéis aquí —les dijo Jupe que casi había vuelto a la normalidad. Maxi le había hecho sentirse anormal… bueno… casi complacido.


  —Esos piratas van en serio —insistió Pete—. ¡Si vierais lo que hicieron a mis neumáticos! —Volvió a colgar la manguera en su gancho—. ¡Y además van armados!


  —Hey, vosotros nos habéis ayudado —insistió Marsh—. Ahora os ayudaremos nosotros.


  —Podemos vigilar mientras estéis dentro —dijo Maxi con razón—. ¡Y no tendréis que volver aquí a buscarnos!


  —Yo digo que no —insistió Pete que fue al interior para pagar la gasolina.


  —¡Vamos, Bob! —dijo Maxi—. ¡No nos dejes!


  —El progreso va siempre hacia adelante —sentenció Quill con una sonrisa.


  —¿Esperaréis en el coche? —preguntó Bob.


  Los Whoops contestaron a coro que sí.


  —Creo que no hay inconveniente —le dijo Bob a Jupe.


  Maxi sonrió a Jupe.


  —Por favor…


  —Oh —exclamó Jupe—. Está bien. Subid al coche.


  Subieron atropelladamente sin parar de charlar.


  Pete, que regresaba de pagar, ocupó el asiento del conductor. Suspiró al ver a los Whoops amontonados en la parte de atrás rodeados de instrumentos musicales.


  —Refuerzos, ¿eh? —le dijo a Jupe—. Nos salvarán si tenemos problemas, ¿eh?


  Jupe sonrió.


  —Tranquilo. Tranquilo.


  Bob se echó a reír. Pete gruñó. Jupe leyó la dirección de Brick Kalin. Y partieron.


  Eran poco después de las cinco y media cuando llegaron a la calle donde vivía Kalin. Serpenteaba por las colinas de Hollywood. Cipreses altos, enebros bajos e hiedras rampantes la adornaban. No había aceras.


  —Ahí está la casa —dijo Pete cuando pasaron ante una casa rústica de una sola planta construida sobre el declive de la colina justo al lado de la calle.


  —Para más arriba —dijo Jupe. Aparcaron doscientos metros más allá.


  Bob recordó a los Whoops su promesa de permanecer en el automóvil.


  —Si dentro de media hora no hemos vuelto, avisad a la policía.


  —No lo olvidaremos —les aseguró Tony.


  —¡Tened cuidado, muchachos! —dijo Maxi.


  —Gracias —repuso Bob.


  Los Tres Investigadores examinaron la calle: estaba despejada. A Bob se le aceleró el pulso de excitación y miedo. Había sacado la conclusión de que el que alardea de no tener miedo, o es tonto o miente. Cualquiera se asustaría ante un trance como éste. La cuestión era seguir adelante. Pero Bob también estaba excitado. ¡Por fin se estaban acercando… de verdad!


  Bajaron por la colina hacia la casa de Brick Kalin. Una cerca alta de madera la rodeaba. Pudieron oír música que surgía de ella.


  —¿California Daze? —preguntó Pete.


  —Eso parece —repuso Bob.


  —Entonces éste es el lugar sin la menor duda —dijo Jupe muy serio.


  Pete abrió la puerta de la cerca sin hacer ruido y se deslizaron dentro. Cuatro coches estaban aparcados en la avenida. Uno era el Corvette, otro el Ford Pinto rojo, otro el abollado Honda Civic amarillo y el último un Lincoln Continental.


  Evitando la casa, se movieron como sombras hasta el patio lateral. Allí las ventanas estaban abiertas. California Daze sonaba suavemente.


  «Brick Kalin robó hoy los masters, seguro —pensó Bob—. ¿Sería el rey pirata del que Ty les había hablado?».


  Alguien apagó la música.


  —¿Hablaste con Porntip? —Una voz dura y masculina se dejó oír por la ventana.


  —Sí, Brick.


  ¡El primero que habló era Brick Kalin! Bob sonrió ante su buena suerte. ¡Quizás ahora se enterarían de alguna cosa!


  —Porntip lo siente mucho —continuó el segundo hombre con un ligero acento extranjero—. Mi hermana Porntip es muy joven. Cometió una gran equivocación.


  Bob susurró.


  —¡Porntip es su hermana!


  —Mi hermana —prosiguió la voz— no comprende el problema que ha causado. Prem es su novio. Ella le quiere y hace todo lo que él le pide.


  —¿Prem Manurasada? —musitó Bob. ¿El pirata de la cara marcada? ¡Aquello establecía la relación entre ella, Brick Kalin y los piratas de la feria!


  —¡Tu hermana es una bocazas, Thanom! —dijo Brick y su voz sonó furiosa a través de la ventana—. ¡Casi lo echa todo a perder!


  —¡Lo siento! ¡No volverá a ocurrir!


  —Puedes apostarlo, monada. Y ya puedes ir dejando también todas esas ideas locas que te ha estado metiendo en la cabeza. No puedes dejar de trabajar para mí a menos que estés dispuesto a dejar de respirar. ¿Lo has entendido?


  —Oh, no, Brick. Yo quiero trabajar para ti. Sí, señor. Mucho.


  Las voces cesaron en el interior.


  —Me ha parecido oír cerrar una puerta —dijo Pete—. Tal vez hayan ido a otra habitación.


  Jupe se frotó las manos.


  —¡Esto es fantástico! ¡Ahora sí vamos a alguna parte!


  —¡Chisss! —dijo Pete—. ¡Escuchad! —Se inclinó hacia la parte posterior de la casa.


  Bob no oyó nada primero, pero luego escuchó el rumor lejano y el crujido de una rama al partirse.


  Pete hizo gestos para que le siguieran. Como un gato gigante fue avanzando. Bob y Jupe iban detrás de él. Se detuvieron al final de la casa para atisbar por la esquina entre los arbustos.


  ¡Allí estaban los dos piratas de la feria!


  —¡Uau! —exclamó Pete—. ¡Qué suerte tenemos!


  Los dos escuchaban bajo las ventanas posteriores con los rostros tensos por el esfuerzo de concentración. Las facciones del más alto —Prem Manurasada— contraídas en un ceño perpetuo. La cicatriz pálida se marcaba profundamente en su mejilla. El otro, más bajito, era el que le vendió las cintas falsificadas a Bob.


  —¡Mirad! —Bob señaló.


  A través de los árboles, podía verse parte de la calle. En ella estaba aparcado un Datsun B210 blanco con la carrocería abollada.


  —¡Toda la banda está aquí! —observó Jupe.


  Pete asintió.


  —¡Sorprendamos a esos truhanes! ¡Ahora!


  CAPÍTULO 16

  EL BUENO, EL MALO Y EL FEO


  Los Tres Investigadores trazaron rápidamente un plan para capturar a los piratas de la feria. Pete dijo por lo bajo:


  —¡Hay que moverse!


  Los tres muchachos abandonaron el amparo de los arbustos para salir al patio. ¡Necesitaban velocidad y… silencio!


  Los dos piratas se volvieron y, al verlos, el asombro quedó reflejado en sus ojos muy abiertos. «Esto ya está mejor —pensó Bob—. ¡Ellos están desprevenidos y nosotros en guardia!».


  Pete propinó una patada de karate breve y directa al estómago de Prem Manurasada e, inmediatamente, otra al pecho del individuo, un nidan geri, golpe a dos niveles.


  Manurasada cayó con los miembros extendidos e inconsciente. Jupe le ató un pañuelo a su boca crispada.


  Bob detuvo el puñetazo rápido como un relámpago del pirata bajito, con un bloqueo de su muñeca, un ka-kuto uke. Luego le propinó un golpe con el puño muy satisfactorio en la mandíbula: kentsui uchi.


  El pirata salió disparado contra la casa y se desplomó con los ojos cerrados. Jupe le tapó la boca con otra mordaza.


  Bob estaba eufórico. ¡Todas aquellas horas de karate habían valido la pena!


  —Buen trabajo —comentó una voz fría con sarcasmo a sus espaldas.


  Los muchachos se volvieron sobresaltados. Ahora la sorpresa fue para ellos. Bob tragó saliva. ¿Cómo puede uno ser tan tonto? Les habían atrapado cometiendo uno de los clásicos errores de aficionado: ¡No vigilar la retaguardia!


  —¡Manos arriba! —ordenó Brick Kalin triunfante.


  Los tres muchachos levantaron los brazos sin apartar la vista de dos subfusiles Uzi semiautomáticos de cañones recortados. Por el rabillo del ojo se miraron pesarosos. Con semejantes armas, sería el fin para ellos.


  —Vimos a esos dos ladrones… —comenzó Jupe:


  —¡Cállate! —exclamó Kalin—. ¡O te haré callar yo!


  Kalin iba acompañado de un pistolero tailandés y dos matones blancos. De una ojeada, Jupe calculó que los dos matones medirían más de un metro noventa y pesarían cerca de cien kilos bien puestos. Los guardaespaldas se miraron de reojo. Disfrutaban con el trabajo sucio.


  —¡Te lo dije, Brick! —exclamó el tailandés. Era el que estuvo al lado de Kalin en la pelea de la feria. Su rostro decidido era largo y estrecho—. ¿Lo ves? Yo he ayudado mucho —dijo con vehemencia—. Hoy he rajado neumáticos como tú querías. Ahora he oído ruido fuera y te he avisado. ¡Buena caza!


  —Ya lo creo, Thanom —repuso Kalin—. ¡Y ahora hablemos un poco más de cómo deshacernos de esa hermana tuya!


  
    
  


  —¡No, Brick! —gimió Thanom.


  Kalin hizo una seña a los matones que cogieron a los dos piratas inconscientes, se los echaron a la espalda como sacos de harina y se dirigieron al otro lado de la casa.


  —¡Moveos, idiotas! —dijo Brick a Bob, Jupe y Pete—. ¡Vamos!


  Con las manos sobre sus cabezas, los Investigadores siguieron a los matones por una entrada lateral. Detrás de ellos iban los Uzi mortales con los que les apuntaban Kalin y Thanom.


  Los latidos del corazón de Bob resonaban en sus oídos. Aquellos tipos no se andaban con bromas. Miró de soslayo. ¡Pete y Jupe parecían tan deprimidos como él mismo!


  Atravesaron una sala de estar amplia y bien amueblada hasta un pasillo al que daban varias puertas cerradas.


  —Ahora las cosas van mejor —decía Thanom procurando parecer animado, aunque Bob se daba cuenta que estaba lleno de pánico—. ¡Tenemos las cintas maestras, a los tipos que las roban y a los chicos! ¿No es cierto, Brick?


  —Debiste mantener la boca cerrada respecto a California Daze —gruñó Brick—. ¡Esos tipos de la feria nunca se hubieran dado cuenta! ¿Cómo sé que no volverás a liar las cosas? ¡Tú eres tan bocazas como ella, Thanom!


  Los dos matones se detuvieron para abrir una de las puertas y tirar dentro a los piratas de la feria. Al caer, gimieron, cosa que hizo reír a los guardaespaldas. Uno de ellos cerró la puerta con llave.


  Los demás continuaron por el pasillo y bajaron medio tramo de escalones.


  —Ella se lo dijo a Prem accidentalmente —prosiguió Thanom—. Ni siquiera se daba cuenta de lo que le estaba diciendo. ¡Ella ignoraba que me había robado los masters a mí cuando las saqué de Galáctico! ¿Por qué roba Prem? Ha conseguido otras cintas de grandes amos chao por de Bangkok. ¡Muchísimas!


  —Porque Prem quiere estar en primera fila —replicó Kalin—. Él quiere hacer méritos ante sus jefes enseñándoles como se gana más pasta mejorando la calidad. ¡Luego quizá se convierta en un chao por independiente!


  —¡Pero tú tienes masters nuevos. ¡Eres un tipo listo! ¡Nuestro gran jefe estará orgulloso de ti!


  El grupo entró en un gimnasio con el suelo de madera. No había ventanas, y sí varios equipos Nautilus a lo largo de una pared.


  —¡Atadlos! —ordenó Kalin a los gorilas.


  Los dos pesos pesados sacaron una cuerda de nylon de sus bolsillos y se dirigieron a los tres muchachos.


  —¡Tú! —Kalin apuntó con su Uzi a Pete. Kalin la manejaba con una maestría y autoridad que convenció a Pete de que sería capaz de usarla en un momento dado—. Sí, tú. Te has metido en un buen lío. ¿Cómo me encontraste?


  —No comprendo —contestó Pete, en castellano.


  Uno de los guardaespaldas de Brick llevó las manos de Pete tras su espalda y procedió a atarle las muñecas con la cuerda. Aquel tipo tenía los cabellos negros peinados hacia atrás con gomina y los ojos castaños y demasiado juntos. El otro pasó a ocuparse de las manos de Jupe. Tenía una nariz enorme y el cabello castaño y rizado.


  —No te hagas el listo con tu español de la Escuela Superior —le dijo Kalin a Pete—. ¿Cómo me encontraste?


  Pete continuó guardando silencio.


  Kalin hizo una seña al gorila. Por el rabillo del ojo, Bob vio como éste apretaba la cuerda de nylon hiriendo cruelmente las muñecas de Pete.


  Pete gimió.


  —¡Basta! —exclamó Jupe—. Yo se lo diré.


  El matón miraba a Kalin en espera de órdenes.


  Kalin meneó la cabeza. Quería que Pete pagara por resistirse a su autoridad. El sudor resbalaba por el rostro de Pete mientras la cuerda penetraba en su carne. Pero no cedió.


  Al fin Kalin le dijo:


  —Suéltalo.


  —Buscamos el número de matrícula de su coche en el archivo de empleados —Jupe habló rápidamente—. Así encontramos su dirección. ¡Suelte esas cuerdas!


  Ahora Kalin asintió. El gorila aflojó la cuerda. El rostro de Pete estaba empapado de sudor, pero continuaba impasible. No iba a darles ninguna satisfacción. En las muñecas de Pete, Bob vio gotas de sangre.


  —De modo que eso es lo que hacíais en Sonido Galáctico —dijo Kalin—. Os figurasteis que teníais una cinta de los Barbarians y la llevasteis allí en busca de una recompensa.


  —Sí —mintió Jupe—, y de trabajo.


  —¡Y ahora estáis aquí para hacer chantaje!


  —Parece que no va a funcionar —dijo Jupe. Bob se figuró que estaba fingiendo para mantenerlos con vida. Pronto habría transcurrido la media hora y los Hula Whoops avisarían a la policía. ¡Afortunadamente para Los Tres Investigadores, los locos Whoops se habían empeñado en acompañarles!


  El gorila de Pete lo tumbó en el suelo para atarle los tobillos y luego la emprendió con Bob. Cuando el que se ocupaba de Jupe hubo terminado fue a colocarse detrás de su jefe.


  —¡Estúpidos! —Kalin echaba chispas—. ¡Metiendo las narices donde no os importa! ¿Quién más sabe que estáis aquí? —miró a Jupiter.


  —Bastante gente —repuso Jupe—. ¡Nos echarán de menos!


  Kalin miraba a Jupe sin saber si creerle o no.


  El guardaespaldas terminó de atar las manos de Bob con la tensión suficiente para que permitiera la circulación pero no el movimiento. El guardaespaldas tumbó a Bob en el suelo para atarle los tobillos. Ahora los tres estaban sentados en fila muy tiesos e inmovilizados.


  —Mientes —decidió Kalin—. Nadie lo sabe. No ibais a permitir que entrara nadie en vuestro juego, de no ser necesario. ¡De modo que si alguien os echa de menos no sabrá dónde buscar!


  —Cierto, Brick —dijo Thanom—. Eres un excelente pensador.


  Brick no le hizo caso.


  —Estos chicos saben demasiado. —Miró significativamente a sus esbirros—. Tenéis que deshaceros de ellos.


  Bob se puso tenso. A su lado, Jupe aspiró el aire. Esto era lo peor con que se habían tropezado al resolver un caso: sentencias de muerte. Esperaba vehementemente que los Whoops trajeran ayuda pronto.


  —Primero hemos de tener el consentimiento del gran jefe —dijo Thanom—. ¿Sí, Brick? Nosotros no hacemos nada sin su autorización. ¡Seguro que ya no tardará!


  —Por una vez tienes razón —decidió Kalin—. Pero no cuentes con que él los salve. Ese hombre jamás permitirá que nadie arruine su negocio. Hay demasiado dinero en juego. —Kalin se dirigió hacia la puerta—. ¡Y tu hermana que empiece a rezar también!


  —¡No! —gimió Thanom.


  Kalin, Thanom y los dos matones se marcharon y alguien cerró la puerta con llave. La voz suplicante de Thanom se fue alejando pasillo arriba.


  —Bien hecho, Pete —le dijo Jupe.


  Pete le miró para ver si bromeaba, pero no era así.


  —Como dicen, quien no sufre no gana —dijo Pete.


  —¿Has pensado alguna vez en ser espía? —dijo Bob—. Les dejarías pasmados. Imagínate los coches deportivos y las mujeres…


  De pronto Pete pensó en una chica: Kelly, y si volvería a verla otra vez. No había nada que deseara más en aquel momento que pasear con ella en el coche. Vaya, quedaría muy impresionada al oír su historia.


  Jupe se dio cuenta de que no había comido nada desde mediodía. Visiones de bollos generosamente untados de mantequilla danzaron en su cabeza.


  —Ahora a esperar que los Whoops traigan a la policía —dijo Bob.


  —¿Quién necesita a la policía teniendo a los Whoops? —replicó Pete—. ¡Cuatro gorilas y dos fusiles semiautomáticos no son nada para ellos!


  —Quizá Quill les hable hasta dejarlos en coma —bromeó Bob.


  Los muchachos se echaron a reír. ¡Estaban vivos y la ayuda en camino!


  Entonces Jupe dijo:


  —Parece que tenemos un montón de respuestas. Brick Kalin debió hacer su propio juego de masters de California Daze. Y se los dio a Thanom para que los sacara de Sonido Galáctico. Thanom es uno de los porteros, de modo que pudo sacarlos con la basura.


  —Pero Thanom le dijo a su hermana Porntip lo que iban a hacer. Y ella se lo contó a su novio Prem —dijo Bob—. Y Prem y su compinche decidieron realizar su propio negocio pirata. Se apoderaron de las cintas maestras antes de que Brick y Thanom pudieran entregárselas al jefe de Brick.


  —Exacto —replicó Pete—. ¡Prem planeaba enviarlas a Bangkok para impresionar a sus propios jefes!


  —De modo que terminó con una guerra entre dos grupos de piratas —concluyó Jupe—. Brick y Thanom intentaron recuperar sus masters arrebatándoselos a Prem y su compinche en la feria. Prem los ocultó en la caja de Bob. Y luego los dos grupos persiguieron a Bob… y ahí es donde entramos nosotros.


  —¡Y por eso estamos aquí atados! —dijo Pete.


  —Brick debe estar desesperado —comentó Jupe—. En vez de esperar y hacer otra segunda copia para él, roba un juego de masters de California Daze.


  —¿La hermana de Thanom también es pirata? —preguntó Pete.


  —Parece que la han pillado en medio —replicó Bob— entre su hermano y su novio. A mí me parece inocente.


  Los muchachos guardaron silencio para pensar. Jupe rodó de costado. Bob lo intentó también. Estaba más cómodo.


  —¡Esperad un momento! —exclamó Bob mientras avanzaba sobre sus caderas hasta un papel impreso caído detrás de los equipos. Lo cogió con los dientes y regresó. Luego lo dejó caer delante de sus compañeros.


  —¡Uau! —exclamó Pete. El papel decía:


  
    ¡Más de 1000 títulos!


    ¡Los Éxitos Más Recientes! ¡Los Clásicos Favoritos! ¡Y a los mejores precios!


    El Nuevo Número Uno: CALIFORNIA DAZE por los Barbarians

  


  Y a continuación seguía una lista de solistas y grupos de distintas compañías discográficas. Al pie del impreso estaba la dirección de un apartado de correos a donde los interesados podían escribir solicitando catálogos.


  —¡Ésta tiene que ser la gran operación del rey de los piratas! —exclamó Jupe rebosante de júbilo.


  —Pero Kalin es de poca monta para eso —dijo Bob.


  —Él no es el gran jefe —dijo Pete—. Sino otro. ¡Sería estupendo que la policía pudiera dar con él!


  Los muchachos hablaban de lo bien que estaba resultando la investigación cuando oyeron una voz familiar… ¡la de Maxi!


  —¡Quítame de encima esas manos peludas, gorila! —gritaba Maxi en el pasillo.


  —¡Cuidado! —gruñó Marsh—. ¡Es mi mujer!


  —¡Hey, hey, hey! —se lamentaba Tony—. ¿Qué casa de locos es ésta que en vez de gatos tienen gatillos?


  —Si algo puede salir mal —decía Quill filosóficamente cuando se abrió la puerta— saldrá mal.


  Aturdidos Los Tres Investigadores vieron entrar a tropel a los Whoops. ¡Estaban atrapados! ¡Todos!


  CAPÍTULO 17

  UNA VOZ CONOCIDA


  Mientras Brick Kalin apuntaba con su Uzi a los Hula Whoops, sus gorilas continuaron su trabajo de atar manos y pies. Bob los observaba con el estómago contraído por la inquietud. Había que olvidar el concurso de Cokker, ahora los siete iban a morir.


  —¿Son estos los individuos que robaban cintas? —preguntó Maxi.


  —Cállate, Maxi —le aconsejó Bob.


  —Olvídalo —dijo Kalin con frialdad—. Todo ha terminado para ellos. Se pusieron nerviosos y tuvieron que meter las narices en lo que no les importa. Mala suerte. Ella es una jovencita muy mona.


  —Hey, Tarzán, tú tampoco estás nada mal —replicó Maxi contenta mientras le abanicaba con sus pestañas—. Oye, ¿aquí dónde se puede una arreglar el maquillaje?


  Pete la miró con asombro. ¿Estaba loca?


  —¿Qué? —dijo Kalin impaciente.


  —El lavabo. El servicio. La toilette. Ya sabes.


  Kalin frunció el ceño.


  —Supongo que puedes ir. Acompáñala, Thanom.


  Ella sonrió al gorila que estaba a punto de atarle las manos.


  —Hasta dentro de un minuto, muñeco.


  Era el guardaespaldas del cabello castaño y rizado. La observó con recelo mientras ella se dirigía a la puerta. Thanom la abrió y salió tras Maxi.


  —¡Hey, tronco! —Marsh recordó de pronto—. Tenemos una actuación muy importante esta tarde a las siete. ¡No podemos faltar!


  —Ya no habrá más actuaciones para vosotros —dijo Kalin—. ¡Nunca!


  —Estás fuera de órbita, tronco —replicó Tony sacudiendo su melena—. ¡Yo tengo los palillos más calientes de la ciudad!


  —Pues ahora están congelados —concluyó Kalin como punto final.


  Bob observaba a Jupe que permanecía silencioso, cosa rara en él, con los ojos semicerrados como si estuviera en trance. Bob comprendió que estaba pensando. Pete también estaba muy callado. Los músculos de sus hombros y sus brazos estaban contraídos. Ya era hora de que Bob empezara a pensar también.


  —Aclaremos esto —continuó Tony—. ¿Estos individuos han estado robando masters del estudio?


  Tony y Quill tenían las manos y los pies atados. Ahora el matón del pelo negro y liso se ocupaba de Marsh. El del pelo rizado aguardaba a Maxi.


  —Sí —contestó Bob para ganar tiempo—. ¿Cómo robaba en otros estudios, Kalin? Jamás saldremos de aquí con vida, de modo que ya puede contárnoslo.


  Kalin se encogió de hombros y sus dedos se movieron impacientes sobre su Uzi.


  —Tenemos contactos. Siempre hay algún técnico dispuesto a ganar dinero extra.


  —¿Y cómo saben lo que hay que comprar?


  —El jefe —replicó Kalin y por primera vez habló con respeto—. Él sabe lo que es el éxito. Lo que va a serlo. Pero yo me enteré primero de California Daze. Me hubiera dado una buena prima por traerlo tan deprisa.


  —¿Y entonces la hermana de Thanom, Porntip, le complicó las cosas?


  —¡Esa estúpida! La única razón por la que aún sigue sobre la tierra es que consiguió que Prem le hablara de vosotros, de que volvió a la feria para conseguir las cintas y que luego os las entregó a vosotros. ¡Es una especie de misionera! Intenta hacer que Thanom abandone este negocio. ¡Y lo único que va a conseguir será la muerte para los dos!


  —¿Va a matar a Thanom? —preguntó Jupe.


  De pronto se hizo el silencio. Nadie había osado pronunciar la palabra «matar» hasta el momento.


  —Bernie y Craig lo harán. —La sonrisa de Kalin era glacial.


  Los dos gigantones cruzaron sus robustos brazos y sonrieron como robots. Eran asesinos. Disfrutaban haciendo daño.


  Un estremecimiento recorrió la espalda de Pete.


  —¡Ya estoy aquí! —gritó Maxi que entró bailando.


  «Debe estar chalada —pensó Pete—. No hay ningún motivo de alegría en este rincón». El gorila del pelo rizado la ató mientras ella charlaba y sonreía.


  —Tenéis una hora —les dijo Kalin—. El jefe estará aquí para entonces. Rezad vuestras oraciones. —Y se marchó con sus hombres.


  —¡Menudo gruñón! —exclamó Maxi que se colocó de costado.


  —¿Donde están los policías, Marsh? —preguntó Bob—. ¡Tenías que avisarlos!


  —Pues, um —Marsh parecía incómodo—. Nos cansamos de esperar… y como no teníamos dinero para llamar por teléfono…


  —¿No has oído hablar del novecientos once? —murmuró Bob.


  —… pensamos entrar y echar un vistazo —concluyó Maxi—. ¿Qué hora es? —Maxi se volvió para mirar el reloj de Marsh—. Ya son más de la siete. Tenemos que movernos. ¡Esta noche hemos de actuar!


  —¿Lo dices en serio? —dijo Tony.


  —Hey, hay una ventana en el cuarto de baño —repuso Maxi—. Está al final del pasillo. ¡Larguémonos!


  —Olvídalo, Max —dijo Marsh. Su hermoso rostro daba muestras de cansancio.


  —¡Vamos a estar muertos y bien muertos! —dijo Tony.


  Quill se aclaró la garganta.


  —Y la tumba no es la meta —recitó.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Tony.


  —Salmo a la Vida —repuso Jupe—, de Longfellow. —Todos se volvieron para mirar a Jupe—. Lo que Quill dice es que no debemos darnos por vencidos. La meta es vivir. Yo estoy de acuerdo. ¿Cómo vas con esas cuerdas, Pete?


  El rostro de Pete era una máscara de sudorosa concentración. Sus hombros y sus brazos continuaban tensos.


  —Es inútil —murmuró—. Subí las palmas de mis manos hacia arriba cuando me ataron. Luego las abrí una contra la otra. Por lo general eso hace que las cuerdas se aflojen, pero no puedo soltarme.


  —Veamos —dijo Bob que se acercó arrastrándose para ver las muñecas de Pete. Las tenía cubiertas de sangre—. Olvídalo, Pete. ¡Te estás martirizando inútilmente!


  —No es para tanto —repuso Pete con estoicismo.


  —¡Date un respiro! —insistió Bob—. Así no vas a llegar a ninguna parte.


  Pete suspiró y se puso de costado.


  —¿Tiene alguien las cuerdas suficientemente flojas como para soltarse? —preguntó Jupe.


  Un coro de noes fue la respuesta.


  —¿Cómo están las tuyas, Maxi?


  —Muy bien, ¿por qué?


  —Tú tienes las manos más pequeñas —Jupe se arrastró hasta que sus ojos estuvieron a unos centímetros de la espalda de Maxi—. Muévelas. —Ella obedeció—. Debes tener alguna ventaja. Cuando llamaste a Bernie «muñeco», debió gustarle.


  —¿Puedo soltarme? —Maxi tiró de las cuerdas.


  —Inténtalo juntando las palmas —le sugirió Pete.


  Ella forcejeó con las cuerdas de nylon.


  —¿No podrías morder, Jupe? —preguntó al fin—. Ya sabes, cortar las cuerdas con los dientes…


  —¡Hey! —exclamó Marsh—. ¡Si alguien ha de morderlas, ese seré yo!


  —No te preocupes —contestó Jupe—. No funcionará. Se necesita algo que corte muy bien para cortar una cuerda de nylon.


  —¿Cómo un cortaplumas? —preguntó Tony.


  —¿Tienes uno? —dijo Jupe excitado—. ¿Dónde?


  —En el bolsillo de mi rodilla.


  Los muchachos y los Hula Hoops gritaron de alegría. La puerta se abrió de par en par y bloqueando la salida estaba Bernie, el gorila de pelo rizado con una Uzi.


  Al instante se quedaron todos de piedra. Desde su inmensa altura les miró.


  —¡A callar! —rugió mientras les iba apuntando a todos despacio—. ¿Entendido?


  Todos asintieron. Al ver aquella arma mortal, vaya si lo comprendieron. Al salir volvió a cerrar la puerta con llave.


  —¿El bolsillo de la rodilla? —preguntó Jupe en voz baja mientras se arrastraba hacia Tony acompañado de Pete y Bob.


  Los muchachos se fueron turnando para intentar sacar el cortaplumas del bolsillo de Tony cerrado con cremallera. Bob se lo pasó a Tony y, mirándole desde atrás, le empezó a dar instrucciones para que lo abriera. Al fin Tony liberó la hoja.


  —¡Hurra! —gritó Maxi—. ¡Chisss! —dijo inmediatamente. Se rieron… pero bajito. Y Bob se dispuso a cortar las cuerdas de Jupe que le daba instrucciones.


  —¡Hey, cuidado! ¡Eso es mi brazo!


  —No seas quejica —dijo Bob—. Pete no se ha quejado.


  —Pete es valiente físicamente —explicó Jupe con dignidad—. Yo lo soy mentalmente.


  Por fin las manos de Jupe quedaron libres. Sin pérdida de tiempo, los otros le dieron la espalda y Jupe cortó sus ligaduras. Después desataron sus pies y se levantaron para moverse por la habitación sin dejar de hablar.


  —Conservad las cuerdas —les dijo Jupe—. Las vamos a necesitar para atar a Bernie.


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber Bob.


  —Maxi le hará entrar aquí —explicó Bob—. Nosotros somos seis. Tenemos que poder con un solo gorila. ¡Luego a escapar deprisa… por la ventana del cuarto de baño como dijo Maxi!


  —¡Adelante, Rambo! —exclamó Bob.


  —Hey, tronco. —Habló Marsh—. Bernie nos lleva una gran ventaja.


  —Sí —convino Tony—. Un enorme Uzi domesticado.


  —La resistencia pasiva cambia los corazones y las mentes —anunció Quill.


  —Oh, sí —les dijo Tony a los demás—. Os lo traduciré. Quill es pacifista. No luchará.


  —No importa —dijo Pete desperezándose. Sangre seca cubría los surcos de sus muñecas. No dijo nada de lo mucho que le dolían. Lo principal era salir de allí. Se tocó las puntas de los pies y luego se irguió sonriente—. Vamos, Bernie. ¡Rematemos el día!


  Pete dispuso a los muchachos. Él se colocó cerca de la puerta para ser el primero. Bob, al otro lado, lo bastante lejos para que la puerta no le diera al abrirse. Maxi, detrás de la puerta que debía cerrar en cuanto entrara Bernie para que Brick y los otros no oyeran el alboroto.


  Marsh y Tony se situaron detrás de Pete y Bob. Trabajaban al aire libre y por eso se figuraban que eran fuertes. Su misión consistiría en derribar a Bernie… si Pete y Bob no lo habían conseguido primero.


  Y Jupe estaba en el centro de la habitación. Él era el último. Utilizaría su judo en casi necesario. ¡Y si no funcionaba, tendría que esquivar a Bernie y salir corriendo!


  Quill, sentado en el aparato de gimnasia para brazos Nautilus, observaba con los brazos cruzados. Sonreía complacido y asentía con su cabeza afeitada.


  —¡Choquemos las manos! —propuso Marsh. Todos chocaron palmas y luego Maxi acercó la cara a la puerta.


  —¡Bernie! —gritó—. ¡Bernie! ¡Ven deprisa!


  Giró el pomo y la puerta se abrió. Bernie entró presuroso.


  Al instante, Maxi volvió a cerrar la puerta y Pete propinó un urakenuchi un golpe de revés en el pecho del gigante.


  Bernie ignoró el golpe y avanzó por la habitación en busca de Maxi.


  Bob saltó para atestarle una patada ushirokekomi en la mandíbula.


  Sin perder un segundo, Bernie blandió su Uzi lanzando a Bob sobre Pete. Entonces le llegó el turno a Marsh y Tony. Marsh arremetió contra el pecho del gorila y Tony contra sus piernas como troncos de árbol. Bernie se los quitó de encima como si fueran moscas.


  —Hey, grandullón —le gritó Quill desde el otro lado de la habitación—. ¡Eres tan feo que tu mamá quiso regalarte el mismo día en que naciste!


  Bernie lanzó un rugido como un motor diésel y fue derecho hacia Quill.


  Jupe aprovechó su oportunidad. Cuando la mole humana pasaba corriendo junto a él, Jupe le puso el pie delante.


  Bernie tropezó para ir a caer hacia Quill, que con gran finura bajó los manillares del aparato de gimnasia. La mandíbula de Bernie se estrelló contra ellos y aterrizó como una ballena varada en la playa… y sin sentido.


  —¡Vaya un conjunto de jazz! —se maravilló Tony.


  —Sí —dijo Pete—. Y los bíceps de Quill han estado muy afinados.


  —Cuanto más grandullones son —dijo Quill con satisfacción— más daño se hacen al caer.


  Los Tres Investigadores se movieron deprisa. Ataron y amordazaron a Bernie, y luego escondieron la Uzi detrás del aparato Nautilus. Después todos se dirigieron hacia la puerta.


  —Ve delante, Maxi —le dijo Bob.


  —¿Dónde está el cuarto de baño? —preguntó Jupe.


  Corrieron por el pasillo y subieron el tramo de escalones. Luego oyeron voces al otro lado de unas dobles puertas correderas.


  Jupe alzó la mano. Una de aquellas voces le sonaba.


  —¡Larguémonos de aquí! —susurró Pete. Jupe aplicó la oreja a la puerta.


  —Parece que es el gran jefe… ¡Y yo conozco esa voz!


  CAPÍTULO 18

  TENTACIÓN


  Bob se reunió con Jupe ante la puerta y luego acudieron los demás. Los siete se colocaron en fila con las orejas aplastadas contra la puerta.


  Aquella voz aguda y gutural se quejaba amargamente.


  —¡Yo también conozco a ese tipo! —exclamó Bob que trató de recordar.


  —Esto es lo que pasa por confiar mi imperio a cretinos ineptos como tú —decía la voz—. ¡Esta vez te has sobrepasado en estupidez, Brick!


  —John Henry Butler —susurraron Jupe y Bob al mismo tiempo.


  —¿El crítico musical? —dijo Pete—. ¡Uau!


  —¡El gran jefe! —exclamó Jupe.


  —¡Él conoce todo este negocio! —comentó Bob—. ¡Se entera de todos los posibles éxitos!


  De pronto se oyeron golpes en una puerta al final del pasillo.


  —¡Los piratas de la feria! —susurró Pete. Entonces el ruido se hizo atronador. Los piratas golpeaban la puerta con los pies. ¡Kalin saldría a investigar!


  —¡Larguémonos! —ordenó Pete. Corrieron por el pasillo hacia el cuarto de baño.


  Tras ellos se abrieron las puertas corredizas. Bob miró por encima de su hombro y vio a Kalin, Craig y Thanom salir corriendo. Habían olvidado la Uzi… ¿pero por cuánto tiempo? Tras ellos había un gran despacho donde Henry Butler se hallaba sentado junto a una lámpara con los brazos cruzados sobre su abultado estómago. Parecía muy irritado por la interrupción.


  —¡Vamos! —ordenó Pete que cambió de dirección con la cabeza baja arremetiendo como un toro pasillo abajo contra Kalin, Craig y Thanom.


  Bob se dijo: «Tenemos que atacar… o cogerán el subfusil y nos dispararán por la espalda antes de que podamos salir de aquí. ¡Tenemos que atacar y deprisa!».


  —¡Pete y yo nos encargaremos de Craig! —gritó a sus amigos al pasar—. ¡Vosotros encargaos de los demás!


  Bob vio como se hacía la luz en el rostro de Craig. El hombre de Neandertal levantó los puños.


  Bob y Pete chocaron contra él. Craig no cayó, pero la fuerza y el impulso combinado de los dos le hicieron tambalearse hacia atrás.


  Jupe agarró a Kalin por la camisa para ejecutar un o-soto gari o golpe de fuera a dentro. Arrastró el rubio hacia la derecha y le hizo doblar la pierna izquierda con un golpe por detrás. Jupe lo hizo con tanta perfección que él mismo se sorprendió.


  Marsh y Tony corrieron hacia Thanom, pero él se escabulló y volvió a meterse en el despacho.


  —Como Craig seguía tambaleante, Pete le propinó un golpe lateral en el pecho, un yoko geri. De inmediato Bob siguió con un maegeri golpe directo a la mandíbula. Ahora sí que Craig se tambaleaba peligrosamente.


  
    
  


  —¡Me toca a mí! —exclamó Maxi que saltó contra la espalda del gigante para golpearle. Pete y Bob siguieron dándole golpes hasta que al fin se derrumbó.


  Cuando Kalin intentaba ponerse en pie de nuevo, Bob y Pete fueron a por él. Le pegaron hasta que también cayó inconsciente.


  —Hey, tronco —dijo Marsh—. Tenemos un problema.


  Todos miraron hacia el despacho. Thanom estaba en pie delante de la mesa con la Uzi preparado para disparar. Estaba temblando. Un dedo nervioso en un gatillo Uzi podía significar la muerte sangrienta de aquellos que estuvieran delante.


  Excepto por los golpes que los dos piratas de la feria daban de vez en cuando contra la puerta del armario donde estaban encerrados, la casa estaba en silencio. Un silencio sepulcral. La tensión era intensa. «Si corrían —pensó Bob—, Thanom les mataría. Y si le atacaban ídem». Bob gimió para sus adentros. Luego reparó en Jupe.


  —Thanom —dijo Jupe con calma—. Porntip no querría que nos mataras.


  —¡Yo no quiero ir a la cárcel! —El temblor de Thanom se acentuó.


  —Yo testificaré que nos salvaste de Kalin —Jupe dio un paso al frente—. Él nos hubiera matado, pero tú le disuadiste. ¿Recuerdas?


  —Lo recuerdo.


  —Tú y Porntip no sois asesinos —Jupe continuó avanzando. Bob pudo ver que su espalda estaba rígida de miedo, pero su voz sonaba tranquila. Jupe estaba ya a sólo dos pasos de Thanom—. ¿Verdad?


  —Matar es mala cosa —repuso Thanom con el ceño fruncido.


  Jupe dio otro paso.


  —Lo que hiciste fue un error, algo ilegal. Vendiste algo y no tenías ningún derecho a hacerlo. Eso es malo, pero no tanto como matar.


  —¿Diréis a la policía que os ayudé?


  —Todos lo diremos —le prometió Jupe que alargó el brazo para coger el Uzi. Le temblaba la mano. No tocó el arma. Bob contuvo la respiración.


  Thanom miró a Jupe a los ojos, y lentamente asintió mientras bajaba el arma.


  Jupe cogió la Uzi.


  Y todos respiraron aliviados.


  —Estáis cometiendo una terrible equivocación.


  Todos se sobresaltaron. Habían olvidado el perfumado crítico musical, agazapado detrás del escritorio.


  —Yo puedo hacer que merezca la pena dejarme marchar —continuó Butler mientras se sentaba. Sus ojos pequeños iban de rostro en rostro—. Apuesto a que vuestros automóviles están en un estado lamentable y podríais tener dinero para gastar durante el verano. Yo tengo dinero de sobra. Y vosotros, músicos, ¿no os gustaría estar los primeros en las listas de éxitos? Yo puedo apretar resortes y convertiros en estrellas.


  Hubo una pausa. Cada uno de ellos meditó un momento sobre la tentación que les ofrecía el pirata de cintas. Jupe pensaba: por fin podré tener mi propio coche. Pete imaginaba una serie de neumáticos nuevos e interminables sesiones de cine y conciertos de rock en compañía de Kelly. Bob soñaba con cambiar su VW y comprarse ropa nueva. Los Hula Whoops creyeron por un momento oír sus canciones por todas las emisoras de radio y que se habían terminado las actuaciones en ferias y mercadillos.


  Y de repente… se miraron unos a otros. Sabían que de ninguna manera podían aceptar la oferta de Butler.


  —Lo siento, señor Butler —le dijo Jupe—, pero nosotros no hacemos negocios con criminales.


  El rostro fofo del jefe enrojeció de furia. Sus dedos cubiertos de diamantes se aferraron a los brazos del sillón mientras se levantaba.


  «Oh, no —pensó Jupe—, ahora intentará escapar y tendré que utilizar el subfusil».


  Quill se anticipó dejándose caer… sobre las rodillas del crítico.


  —¿Qué día…? —tartamudeó Butler.


  —La no violencia es la moda del futuro —observó Quill—. Usted no irá a ninguna parte tan deprisa.


  Todos rieron.


  —Seguro que hubiera sido delicioso estar los primeros en las listas de éxitos —murmuró Marsh—. No más concursos…


  —Oh, cielos —exclamó Tony—. ¡Son casi las ocho y media! ¡Nos hemos perdido el concurso!


  —No puedo creerlo —dijo Maxi con los ojos muy abiertos.


  —Sax se pondrá furioso. —Bob se sentía fatal—. Maldita sea.


  —Lo que haya de ser, será —observó Quill sentado en las rodillas del crítico.


  Estaban callados. Habían triunfado y fracasado a la vez.


  —Hey, tronco —anunció Marsh—. Pero lo conseguiremos. ¡Estamos vivos!


  Eso les animó y volvieron a felicitarse unos a otros. Y Jupe cogió el teléfono para llamar a la policía.


  * * *


  —De modo que eso es lo que ocurrió —concluyó Bob.


  Era el día siguiente y se hallaba sentado junto a un Sax resentido que ocupaba el asiento posterior del coche fúnebre. Jupe iba delante con Pete que les conducía a Los Ángeles.


  Sax guardó silencio. Estaba demasiado contrariado para preguntarse siquiera a donde le llevaban. Jupe le preguntó:


  —¿Qué tal fue la operación de tu madre?


  —Mamá está perfectamente —repuso Sax con pesar—. Ojalá pudiera decir lo mismo de vosotros. Necesitábamos esa actuación. Lo único bueno es que hayan enganchado a John Henry Butler. No podéis imaginaros lo que pagaba por esas cintas con un sueldo de periodista. Debierais ver el Mercedes que conducía. Enorme, negro y de un kilómetro de largo.


  —Sax, siento de veras lo del concurso —dijo Bob.


  —Lo sé, muchachos. Ahora no tiene remedio.


  Permanecieron un rato en silencio. Sax miraba por la ventanilla. De pronto se sobresaltó. Entraban en el aparcamiento casi vacío de Sonido Galáctico.


  —Pete; ¿tú sabes a dónde vas?


  —Hasta lo más alto, espero —bromeó Pete.


  —Vamos, Sax —dijo Bob mientras Pete aparcaba—. Tenemos una cita. ¿Tú sabes lo que cuesta conseguir una cita con Ernesto Lara en domingo?


  Sax no vaciló.


  —No me la perdería por nada del mundo. —Y saltó del coche.


  El presidente de la compañía discográfica les esperaba en su magnífica oficina.


  —¡Enhorabuena a Los Tres Investigadores! —dijo calurosamente, mientras les estrechaba la mano. Se volvió hacia Sax—. Celebro conocerle, señor Sendler. Espero que hagamos negocios juntos. —Le ofreció un cigarro puro a Sax y a Bob le dijo—: ¿Tiene la cinta de prueba?


  —¿Hacer negocios? —repitió Sax como un eco—. ¿Cinta de prueba?


  Bob entregó la cassette a Lara.


  —Un poco de música de los Whoops —explicó a Sax.


  —Oh —dijo Sax en voz baja guardándose el cigarro en el bolsillo. Se sentó.


  Lara puso la cassette en el aparato que estaba detrás de su mesa y pulsó el botón play. Se reclinó para escuchar con el cigarro en la boca como una chimenea humeante. Los muchachos también se sentaron sin apartar los ojos de Lara. Pronto quedaron prendidos en el encanto del primer número.


  Lara sonreía.


  —Sí, sí —asintió tamborileando con los dedos. Llegó el tema siguiente—. Magnífico. —Y un tercero—. Tal vez tengamos aquí un par de éxitos. —Por fin terminó la cinta. Lara sonrió como si acabara de disfrutar de una comida suculenta. Su sonrisa se acentuó.


  —¡Soberbio!


  Sax se puso en pie de un salto.


  —¿Eso significa lo que creo que significa?


  Lara se levantó para estrecharle la mano.


  —Señor Sendler. Estaría encantado de discutir con usted un contrato para grabar discos, si usted y sus clientes están interesados, naturalmente.


  —¿Interesados? —Sax dio una palmada en el hombro de Bob, luego a Pete y por último a Jupe—. ¡No le quepa la menor duda!


  —Y en cuanto a vosotros, jovencitos —dijo Lara a los Investigadores—, lo menos que puedo hacer es compraros unos neumáticos nuevos.


  —¡Estupendo! —dijo Pete.


  —Entonces, vámonos a comer —propuso Lara—. Mi limusina está esperando fuera.


  —¿Puede esperar un momento mientras telefoneo a mi novia? —preguntó Pete—. Tengo que decirle que llegaré tarde.


  Sax entregó un billete de cinco dólares a Bob.


  —Aquí tienes lo que te debo.


  —¿Por qué?


  —Por esas tres cintas falsificadas. Tú te pusiste furioso contra esos piratas de la feria y lo empezaste todo.


  —Gracias —contestó Bob que se guardó el dinero—. Me lo gastaré.


  —¿Alguna cita pesada para esta noche? —dijo Jupe con sorna—. ¿Una o dos chicas?


  —¿Alguna comida pesada para hoy? —replicó Bob—. ¿Qué hay de tu dieta?


  —Programa alimenticio —le corrigió Jupiter de buen talante—. Vámonos. ¡Estoy desfallecido!


  FIN
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